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CAPITULO l. 
. . -.- .-.-.-. 

U A.SEDID, 
Se prg3;~izll en la Ligua la Espedici11n pacificadora del Norte :­

Los coroné! es Garrido i Vidaurre ·se' hacen a la vela· en el Pa­
pudo i se r.eunen en .el pu~rto· de Coquimbo . ..,..,El intend.en1te 
Carppos Guzma.n ~e djrije !J liJ; Seren.a ppr li ~r~a i pecreta 1~ 
forrpaci?n de sumarias a lps hal¡il!lntes d~ la provincia ,COI]l :r 

prometidos en·la revolucion.-Nota pofla que el coronel' Garrido 
· intima l.a rendiqion de .la pla-za ........ Contestacion del intendente 
~~rr~ra.~Jf~píritu -~~ lq~ .!"1~bitan~e~ dfil la . Serena.-Corres""1 
pqnqencia entre lc¡s coroneles Garrido i Arteaga para prgVQf-.~r 
un·a : conferencia:-'fiene h1gar ést'a i las próposicion·es de la 
,pl.aza ·no s.oq aceptadas . ...,.,.$e e~trecha· .én eonsecu~rícia e~l ase_; 
di;q .. .,..,.,..',fppoqraff<,t militar d.e .la $.erena 1,.,-Pr;i~er golp~~te PIJ 
la }>ortada.-Se .dispara d.e la pjaza el pri~J?er c~~o~~zo soj:l,re 

·el camp? de los sitiadores. · 

l. 

l¡ps dias quf} «::1 p~eplp ~Q 1~ 1Serena pabj~ co;~sagt·a~~ . . . .. . ' 

a los trabajo.s de su defensa c~n .cí~i~!UP-· l;tn ~rdif}!l,·le. , ocu""! 
pól9s la division Q.el g.obi.er.n.o, venye~dora el) Petorc,a, en 
élpre~tar su m~rcha p¡tra tomar pqsesio.n do la ~apit~l ge 
~pq1,1im~o, lá q11~ ~onsi~erilPil~ su.s jef~~ Y!l~ presa ~e gu~rr~ 



6 HISTORIA DE LOS DIEZ AÑOS 

tan accesible a sus manos, como lo habian sido para sus 

caballerias los equipajes de Coquimbo. L 

Bajo esta impresion, la lentitud de la confianza presidió en 

las disposiciones de sus jefes, que creian, como tantos polí­

ticos de nuestros paises, que una revolucion se vence por­

que se la derrota en una batalla. _Solo e116 emprendieron 

su marcha sobre )a Lig~a para. ~anar _el vecino puerto del 

Papudo, de donde debian hacer rumbo al Norte. Las mili-

cias fueron despedidas el dia ·15; sin · mas premio ni mas · ~ 

gloria que su rico bolin de almofreces i baules. -· 

La pintoresca i risueña aldea de la Ligua era el punto 

destinado para la reorganizacfon · de las fuerzas. El 17 de 

octubre por la tarde entrarqn estas por la angosta .calle en 

que aquella poblacio·n se estiende a 1~ largo de su fert¡l valle; 

i ocuparon las- casas i solares que se Jo habian ·destinado 

para 'cí~adcles. Arrastraban lr;as si una columna de mas 'de 

30.0 hombr;es, que en sü desn.J.Id~z i ~ n . sú aspect~ abalido 

daban· a conocer eran los prisioneros de la-jornada. Un grupo 

de 40 oficiales marchaba confundido entre' a que lbs valientes, 

cuya s~erte de sublev'ados par.ticip,aban ~:n l~do, porqu~ háb¡an 

hecho el; áspero camino que separa ambas villas; a pié i comi-

endo d.el rancho dél soldado.lnniediatamente fueron enc·erra- , ;.. 
' . ,· 

dós en uri gran aposento que servía como ~e gra,nero, i _. p~ra 

asegurar a los mas comprometidos, se les ató a la cirítura una 

gruesa cadena, que un hacendado vecino tuvo la trislejenero­

sidad de obsequiar, elijiendo las mas pesadas cuartas de fierro 

de sus carretas. Por de pronto, remacháronse aquellas a los 

tres · oficiales prisi~neros que hábian seí-vido en el ejército T de 

linea, Pozo, Zalazú i Herrera . . :; · · ., 

El coronel Vidaurre se ócupó . d.e. orgánizar una divi'sion da 

4-00 a oOO h.ombres ·que consideraba · sobradamente fuerlé 

para ·el Óbjelo 'de doíninár el norte, ·despachtmclo el resto de 

l 
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las tropas veteranas, que llegaban de 300 a 400 plazas, para 
incorporarse en el ejércit-o del -sud. Las tt·es compañías del 
Buin que mandaba el mayor Pena i Lillo i el medio escuadron 
de Granade1:os a caballo fueron de estas úllimas, junl,o con 
150 'O 200 '(le los prisioneros. Las dos compañías del núm:. 5 
fue1'on aumentad·as a 200 hombres con 80 do Jos prisioneros 
de Petorca, cuyo número total alcanzaba a 313 sin contar 
los oficiales -( 1 ). Se formó, ademas, una nueva compañia de 
fusileros a la que se conservó el no~bre de Buin i se confió 
al mando ·de! capitan Viva1·. La artillería quedó a las órdenes 
do Sótomayor i la Brigada de marina, reducida a 50 hombres, 
a·las 'del· mayor Aguirre. 

' . 
- ~asáronse o·cho ·pi as en estos aprestos, que pudieron ser la' 
obra de unas cuantas horas, i solo el 28 de octubre se em.:.. 
b'arcó la tropa en el Papudo a bordo del vapor Cazador i en 
la cÓrbeta Constitucion,· recibiendo por título. el de su mision, 
a saber: Division pacificadora dell\7ot·te. El coronel Ganido 
debia adelantarse en el Cazador con alguna jenté hasta lo­
nu1r el"puerto do Coquimbo, miénlras que el resto ct·e la divi­
sión se dirijla a Ía rada de Tongoy. ,Si el puerto so encou-' 
traba en poder de ta division de Copia pó, Gan:ido debia dar: 
pronto aviso a su segundo para reunírsele, o proceder de otra 
siHil'te ,' s·egun Jas circunstancias·. 

A las 1 O de la mal1ana del di a 29, anclaba en Coquimbo 
el vapor Cazador, i como supiérase que Prieto estaba en la 
vecindad, se despachó a Vidauri'e un espreso por tierra para 
que desde Tongoy hiciera rumbo al puerto, lo que aquel jefe 
eJecutó en el acto, re \miéndosa a Garrido al siguien-te dia 
( 30 de oc~ubre ), a las 4 de la tarde. 

( 1) Véase la Memoria del mi,nisterio de l¡1 guerra de 1852. 
El total de prisioneros incorporados a la division que se dirijió al 
Norte fué, segun este d ucumeuto, de :119. 
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JI. 

Entre. t~ñto~ f:)l in~endeqte Campos G~ZLpaq -~api~ marvhadq 
,' ' . ' 

por tierra pon una escoUa de milici<~no.s 1 eQmo P<lríl tom;lr-
posesion 'de .su provincia ya pacificada, <1 cuya c¡¡piti:ll QO 

liegó, ~in · emJ;¡~u·go, si~w cuanflo_ el. P<lño~· !a f:f~sp~~a~.ab~ e~ 
. t . t 

mil escom?ro.s.. . . .. . . . _. . .. 
Eu su Jllarcna, el intendenJe. había ll!'Jnad.o el;}tre~~n.to SlJ.. 

mis.iotl «pacifi9a~or~l» s'egJin Iás ·qaracteríst,iq:¡¡~ inst~upclt:m¿~ 
de la capital, i en Illapel, a donde II(;)~Ó 'el ~7 de_ 9~:tubf.et 
apénas babia puesto el pié en (;)1 utP,br.í,ll ¡;!el 4es(Í!lC)1p d.e.p~r­

tamenlal, cuando hubo orddnado J¡dnici.acioQ d~ l)n surrÍ~riQ 
contra todo.s los que en <~quel ~ep¡¡.rtame~1t9 s~ ePPQI}lra.sén 
compro~elidos en la insurreccio~ (1), i .esto sncedia cuand~ 
la revolu.cion apénas pome¡¡zaba, i rujia tremend¡¡ so~re tQQ<j. 

l_a Bepúb/iqa; pero sabí;tse que en . lo~ . col)sejps del nueyo 
gobierno se tenian estos recurso~ en tant9 o mas valia qq_e lo.s 
ejércitos, c~.mo ha podido evjd.enci~r~e ¡pas l;ird,e, i er!l (Qr.-, 
~oso somet<,lrst') a la fó[r.imla .adop!;;¡c,la ~ 'Entendemos qtie en' 
Ovalle, Elqui i ~ombarbal~, lps pJro.s. tres departamentQs pq,­
cificados de la provincia, se mandó tamb.i~n instruh~ los .~1'._. 
nwrios correspondi~.n,tes. ' · · · -

'! 

Ill 

\Apénas desembarcado, el coronel ~atrido dió órden .;t~ 

comandante Prieto, que aun se mantenía ·en Palos negros, 

' 
· (1) Vé¡¡se eQ t¡>l ~Oc1.1mento núm. 16 del appndice ~J d~crefp ~lt 

que Campos Guzman ordepj) lev'!-m~r este sumario. · . ~ 
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a fi~ eje que SO i;lp¡:oxima~¡r ~1 PJ.HlJ'IO p¡¡ra Op91'a,r 1~ jUQCj<Hl; 

~ de sus fuerzas i mar¡:~~r ~obr~ la Ser•en~, <;lprlfl(l Jwlg<\ba qu~, 
\ sn,-presen~ia. ~q!Jj.v~lia ~ !a huroillaciQI) de. los ·;;ubleyacJos. 

~omina,dq por aquella idea, dirijió, ¡¡.! dia siguient~ ~f.l sli 
dl.lserpb.¡m:¡q, g, lq, qutoridad de herJ.ho qufJ mf;tif!daba. m~ la. 
$cr.f!n~, una, iiJ~imacion altanera i te-rminante en Jil que so 
traslucía la arrogancia del conquistador que llega a. las 
puertas· cte ~~ cil.lda.d indefen;;a eselam.ando ¡ ~i .del vellPido! 

T~J d.Qcument"O, q·\19 ipiciaba aquella glol'i'(>sa :epopeya dA !a, 
J · reYQ!\H~iQQ ; tl~ qignod.e c(;)nsignarse iu~!.li;51'P, 

- Bél.9 aqui:: · 
f ! , l-, • r .· 

{. <¡QMA~DA~CI¡\ D¡<; LA VANGUARDIA PE LA DIY~SI,Q~ PACIFI~ADOt!A 
DEL NORTE. 

. . , 
«Puerto. de Coquimbo, octubr'e 30 de 1851 · 

qÁ las diez de 1a mañana de ayer fondeó en este puerto el. 
vapor .de .guerra Cazador, conduciendo a mis órdene~ parte 
d.e las fuerza,s c¡e la Divisíon pacijicad01•a del ñort:e, i ántes 
de poe.a:S hor.as .llegará el grúeso de las fuerzas .que la ,com, 
ponen, al mando del señor comandante jenetml, ,coronel don 
Jua1í Yid.aurn~ Leal. · 

(<Ct!IJlQ jMe de la vanguardia qu.e ha .desembarcado, be 
pracPeadq i .nd¡~gaoione;; prplija.s .a fin .de imponer.nH~ de la 
situ¡u;jpp ~,n .que ~~ b!l!la esa co[:li·tal, de sus fuerza~· i d~ los 
F~C?~f~O.~ <?I:W qq~ t¡lle, cJ.Jenta p¡u:a 9.bstimu~s.e !.l!l una re~islen­
<?iíJ, ~qyiJ, JHwtinQil<?i9n solQ. puedr- ¡¡erle fecunda· en m.altJ;; i 
m~le~ !le graYf;l.QlJ.¡.) j tr.!ls~en..d!m.<lü! , . · . . , . 

· (<'r~~pg~ pr9S!'lll.Giªl de Ja sangr~ dena:madp nace qlJince 
qj(}s, 9!1 e.l s~·~l.o dl'l .Pe torea., .Qnsjr por yer es'linguida \ln.a .gl!.e.., 
JT~ fr!lt.ricid~, i ·n9 he vacila do para dirij.irm~ .a mJ.alqlli~ra ' 
que ejerza el m;u~qo en .1ª' Sere1!a 1) a ¡p~pclql,o báciª el .debe.11 

' 2 
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que le -imponen las· calamidades:·¡ las de'sgracias q(ú}" iuévi:ía­
ble.merite pr.oduciria una resist'cncia inútil. · · · ·' ~ ' 

«El HÚmero de nuestras fuetzas, SU disciplina, ~lU mo'fáJiL;; 
dad, i ínas que ~ todo, la conviccion de h jmta' c·au~a qu;(l"/:Je­
fiimden ·i la superio1:idad que les da un reciente triúnfo, t'ga± 
ranlizan la victoria por nuestra parte i escusán toda tesistencili 
por tenaz que sea. · · 1 

• - •• 

. '«Pero mis ·principios i mis sentimientos de · humanidad ·se, 
oponen a .to.da efusion de s.angre, rnada. anliélo'nias! quor' la 
rendicion de las fuerzas armadas de ese, pueblo. Este :pahitlo: 
disminuirá la gravedad de las penas a que se han :ti~cho ;ac·rée­
dores Jos que han tomaclo las armas contra las autoridades 
leg~lmente co'nstiluidas; ' ha.ria merecetlo.res' ae ¡'~ be~Ígni~~cl 
del Supremo Gobierno a lo~ que pó1~ esa causa están espues­
tos al rigo~ . con que las ley~~ castigan a los conspiradores; 
est~ paso, en fin ; ahorraría nueYas ~í~ li'mas a Chile, una pá­
jina ménos de luto· en su historia, i· a la curta Sereha .eltérri­
ble espech1culo do ver su suelo, cubierto de ··cadáveres · r 
manchadas de sangre · sus. calles i ·sus campos; ·deslinados~al 

recibir :el .impulso :be1iéfico det · comercio, 'de la • iíndustr.ia,tl 
de.Ja agricultura. ·. ¡; • • 

«La conduela jenerosa que constantemente ha observád~r eJ, 
Supremo ·Gobierno; la lenidad con que ha tratallo. a los · que 
han 'incurrido en dolilos polilicos; la conrimtacion dé la pena· 
capital · a que · fueron senten'ciados los amotinadós 'de 'San Fe-• 
lipe, en noviembre del año pasado, i las que reeientenienle' 
han obtenido Jos- autores i cómplices en el inotin dél : ~,W - dé; 
abril, que la han impetrado, son hechos -irrefag'ables i ei'O"-" 
cuentes que gara·nlizan las esperanzas que puedati ébné:eLir 
los que deponiendo una actitud hostil., se sometan al réjimeri~ 
consti[ucional, que con grave perjuicio de las personas i dif 
los intereses de ese pueblo se· ha trastornado: 



DE · LA ÁDMINISTRÁdON' MONTT, n¡·, 
. · «Aiurncse pues'' a la · República dids· de Ju to, · ahórresei a· ia' 
Sere'na 'dias, de:cou s~et'naéion i de .llanLo: n·o, s'e ··repil'a' la san:.: 
grietita :escé·níi · del 14 del corriente, que tantas (anli lias ha, 
dejalltr ' en:· la · hdrfandatl, que tantas· mádrcs ha 'dejado', sin 
consueio i . sin anipa:t•o: : ' . . ' . ' ').. . ) ;!, ,. , 

¡, : <<Yb~· i'ntérprete ··nel de ti:n gobierno magnánimo i pat~rnal ·,·, 
prtisein ~lo ·'de Jds Lt'ec·ursos ' inagotables cóh:'qüé 'cue't'Íta : p·ai·a: 
rcpt:imir' i 'caistigai· ia rebclion, i no me avergübóió' de"ili:Vo::...' 
cá't· 'dé,: nue'vo··:los sentimien to-s de ··la auto·ridad a ~ q'ue-1IiW 

dil·ijo; q:u1e· ilo :rrfirará con :desden ·Ú'n a borro de' támañ'Os· in­
fortunios. Ceder a la: fuer:z a "'di:f-la áu'tot:id'ad· legal es ·un ' (lebcr: 
i cuando se evita la efusion de sangre, es a mas que un deber, 
un acto laudable de prudencia ¡ .. de hidalguía:·· ' ·1.:1 

«El teniente de la marina nacional don Roberto Simpson 
es el :co,nd!!C·lor:de .estfl cqm~nicé)cion, i como no debo dudar 
que será lt:atado por la persona a quien lo dil'ijo con todas 

1 ' ~ • • ~ , ' • 

la's considerácibn.cs a ·que es a'cl·eedór un' oficial pa í· Ia'mdrita-
Ho? me ·Jifili'tare. a pedir ·que a las dos horas de rcCillida, ~é 
1~ : pé,rmilá regi:esar con conlc; lacion o. si~ clia ~ 'pa ;a0fad(lpJ 
tar 1pot! riii pií i·to, cij un~ :u otro' caso';' la . résol~cio n ' qtie (ju~gue 
conveniente : ./•. 1 

""' '-• ...,:;.',·.''1:!; 
1, ' . . . . 

Dio~ guarde a V. S. 
J " ' ¡ Vi '; 1 

' ¡! ;.j 

'• - 1 ' 
• • \ ' l ~ 1 ' 1 • . ' : t 1 t 

.V ICTORlr\0 ·GARRIDO. .. 
••• ~.~ ~ . . ~ {'~!''¡~! ~ 

'' ' 
t'· .u . i ,i ~ ·' , ~- ·: :... j ' ~ 

IV. 
' ..... _') 

, : 1 • ') ' :' . • • : · • 1. • ',., ~ " ·: ; . , 
1 :,} •¡ • ; E _ ,oi : f rt 

Los coql}imb<Jn9s estaban, ya den¡ro de sus trinc"beras i_no 
podi~~ · ;·e,cil~ ir ,aqu~lla nota en que se p ¿bl a b~ 'de' la clem~~-: 
: !, r , • j ; ~ ' ) { • • -. ¡ J 

1 ' • 

: '{'1j ilrc)livo del Minisiedo de la GtiM'ra. 
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qia d!ll. venc~dor j~e tí·ª tabtl C\ ~~ revohH~i~n cQmo un ~rimen, 
siq.Q .C9!DO UQ re.tp•Q!D:ÍnQS9 ,q¡m P~.Oia&P.I!~eStílf~e . COJrej f.~.egg 
<Je sus . Pil~eri~s, Jl.e,!l!lidp~· lo~ p,r!noip,aJes v~~inos 11.. la, )lega: 

<l~ ~ de.I p~rl~r;nenJ~riq eQ 1l!líl jq~ta !l!lJP.erp~a, qu!) · con~er:"' 
vaba desde el principio de la revolucjoQ el powl:!r~ cte C91l-; 

sejp t;lel ptteblo, acor4ós~ por 11nan_imi ~Iarl ~1 r~~~~~ar aqpella 

i.QUma,pic;¡p e) e ren~lir 1~ pi~~.<!. .. qJ.\e . ~e , p¡tcja _ypr:.- \).n j~_fe ~~7'1' 
traQj~ro, , ~on pn ~~plril~ W~ rp~no~ hull!HlaQlVIJl~ ¡ er~ ~.~;S~ 
corte§ I:a formíl.'!:Je ,~!1 re~¡tcl{jpQ. E.!l c,qn.~.e ~n~epc)a) .. el inteJ!de.n., 

te Camm1 d~spac/l(l e! ·PélrJ.aq)~ptario aquE;llil r;nisma taJ'qQ :1/lP~ 

ht ~ig.nt); cpnte$taciP~. !I\1~ ·~~Je9 eP &egui!:J¡.¡! _: · . . . •. . . 
. 1. . t ... •· . '. 

INTENDENCIA DE Ü PROVINCIA DI~ COQUIMBO. · 

'• '· 

· · : . · · · Sérena, octubre '30 de '18tH ~ , 

l ' ' . 

~Con est¡t fpcha ayab.Q de re.cibii' por ,el coq.dt~cta df)l t13~ 

n,i.ente ; ~e .. plaripa d.oq noberto .~iJ:p.pson, r:arlalllept~ri~l , ~n.a 

got!l. 4e. lJ . .en qu.e inlill)a repdic;ion a ejt~ p.laz~, ofre.ci.eJ;I4~ 

1¡¡ c){)me,~pi~ del · go,bierno a Jos quy q~y~n toPI~dp parte o 
annaspara sostener el movimiento revolucion~rio de est~ 

pueblo, efectuado el 7 de setiembt·Q .. No ha.. dejado pe sor­
prenderme .que el jef13 de la vanguardia· de · ~:r dív·ision del 

norte no dé el tnitamiento que corresponde a la autoridad 
establecida por un' pueblo que lejíliniamenté reasu'mió su 

sobet·anía el día indicado, sin que este hecho soberano fuese 

manchado con sangre. Cuando ~se trate a la autoridad que 
representa el pode¡· de este pueblo, con la dignidad debida, 

entgnces po~ré entr.a1· en arreglos honrosos que concilien 

Ja vid~, la 'lipert;l.d i lo~ ititeres~s que se me hiÚ1 confi¡¡do: 
Si' el sefior Comandante tiene sentimientos ·d·e patriotismo f 

humanidad; sino quisi~r.a. . ver r.e?\1~9 e$~e su~lp ~Jlp_ s¡lnf.re; 



DE LÁ 'AD!IIINÍSTitAcioti' -llióNTT, f3 
si 'su •deseo ;M que descúellén'en 'éí lá' ihdtistrfa Í él 'éothéi;Cioj 
pti~tlo 'as'egurade que hunca .fie '·p·énsadó do 6Ü'o fiiodo · desd~ 
que-¡ s'e· ,tfle ihizo; la liotlra p1lr el pliéblo dé depósHá'r ett'rní su 
confianza; Mui sensible ma setiá recortlár éatásttofé'S' s~fi ... 
grilll1fuS¡ "CUyas · causas . no; sel'ía ptudéi'l te . pál' aJ:iotá detallar 
i esplicar: ' ,.. · · . · · ' · · 
· '·· Dios' gu.ái'dé a U. 

• .1 . .. . .. · ¡ . ' ', 

JosÉ l\f1GliEL CARRERA.» 
• i . ; • . :' ::: . T 7 f " ' •• • ' • • ' • ,; 

Al Comandante d·e la vanguardia de la division del Norte (t): 
1 '( ··t. l _ .. ' 1' '\( t' • 

·:· f 

1. •; 

.• ,..,.! . ' . . ;. . , ' ' . • . . • • . •• ,' ..•• '.. • ( 

- No' erüraba eh el ' animo de Iós - patri'ót~s de la Serena h'a-
ce~ tina Teslsienda pto'vocadora· ~~ sósten~,r a todó tr~ilce sus 
pretens16hes de 'J~jaf ilesa ia r~vo!ctción deí nói·te. Su' lnisrrld 
afnor' aí sueló qu.e ¡'ban 'a . defender les ~éohiejabala ptud~n..: 
cia, 1 desp:ofa,ba'su ·. enerJÚi de e~e cai·héter belicoso· que hu.: 
hiera convenido a una guarnicion mili'tát · qué ~a~ ~iicElrt~r!s~ 

. ' ' • ' . • ' ' ! . . . . .. . ..~ :. 

iletras de una fortaleza, pero qtúf no eta propio de Uri pueblo 
tle' ciudadanos qtÍ~ se . a prohtaban ~ d~ténder á p~~~~o d'es~· 
éubiririo -su dÍ'gníélad; sus ~-on~ehOlml~níos 1.'él hogar · d~ su~ 

. . ·• .. . ' r , , w 1 • • • ' 

corazones. ·' 
;_ Autorlzóse, eit cons~cue~cia : ai gbhetha'do'r dé: fa -piaza 
pot él' i~t~ncie'nle ~~rrúa (n~ . sin clei fas· ciiticul,tade.s t~tiJ óJ 
rosas ~é que inás 'tarde bablareínos' áÍ. ñai·I'ai· sus ' ingnúb~ 
re~ultados) ; ' para que pr·oslguie.ra' las ne'goqiaCl,on'es _:paCificas 
que el coronel Garrido babia Íni C'iaúó'; ' ( en 'esta .. vir\iud, á Ía 

. ¡ • • ') . ' 1 •. f 

riíáfiana 'sigúilmte (3 ·1 de octubre), tedbló esté jote· Üha es-
quela del gobemado1·, en la que, usando el lenguaje de una 

~ ' . . ' 

( 1) Archivo del Mi·nis~erio de la ' Guerra. 
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~ntigua amistad , un caudillo ~ invitaba a.l otro a ent.en~~rs9 

honorablemente para llega•· -a ~ un resultado\ En consecuencia,, 
se selicitaba el seña·lamiento de un punto éonvenie.nl.e pa•·:a 
celebrar la primera cOJ}fer~ncia. 
·. :el. co.ronel Garrido recibió esta carta en .los moment·os :en 
que reunido ya a Vida une emprendía su marcha p.a1·a :a?er­
carse a la ciudad, por lo que contestó que af. dia sig~iente 
seña,laria el fuga•· en que debiera celebrarse la entrevista (11. 

... • . ... ' • 1 

Consecuente a su promesa, i. c,u~ndo . ya 1~ . divisionpa s~-
ficadora se hubo 'acampádo en la venl:Jjosa posicion 'do ce:. 
rro-grande, una meseta que se avanza sobre la ciudad i la 
domina como una batería natÜral, el coronel Garrido señaló 
al dia siguiente (1. 0 de noviembre), la quinta de la familia 
Valdivia, situada en la Pa.mpa, para reunirse con él gober-

.. • ~ • • ¡ 

na.dor de la .plaza, i como éste, encontrando demasiado d,is~ . 

tanto de .sus . trincheras aquel punto, . indicase como prcfe-:­
!_ibleJa ~asa mas vecina .de la familia Carabantes, ·se acept ~ 
sin dificultad .. esto terreno i se fijó la hora . de las 3 de la . ' . ' 

~¡lJ'(Ie para la entrevista. 
-1\Jas, en el momento mismo . en que el gobernadm· se di.ri-

t ' ' 
jja al si-tio,. sus recelosos acompa ~an les observarQn · ciertps 
movimientos estraños de la cabalfel'ia enemiga que , parecia 
dirijirse desde el campamento de Cerro-grande al _ ·b~rrio de 
Santa Lucia; i q.ue, por· lo tanto; significaban .una . amenaza, si 
~o una ¡irovocacion, en .aquellos momentos en~ que los parla­
mentarios de ambos cam,pos iban i - Yolrian en aYenirnien Í o~ 
t. '· ,L 

de paz. Arleaga, ese~:ibió en el ac.to al ,coronel GanidC:J· que 
no ásistiria a la cita . convenida. e l .. ' 
;, • j ' l ~ ! 

_Agraviado el jefe enemigo de aquel recelo, justo acaso. en 

(1) Véase en el documento núm. 17 la correspondencia soste­
nida entre los coroneles Garrj do-i A ~tr_aga s~bre esta o~ urrencia . 
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las contiendas civiles, pero desdoroso ante las leyes jenerales 
de la guerra, dirijiófe sus quejas con cortesía, porque de­
seaba no cortar de una manera brusca el hilo de aquella 
ncgociacion para la que, aquel militar se reconocía apli­
.tq.qes no~ab,les de jonio i de, esperi~ncia .• <~ Siento prqfunpa­
men,te, e~críbia al coronel Arle.aga,· aquel mismo -dia, con­
~~sl~p.d(} a ,la .nota en que le h~cia saqer,· su n~gaHv~; q:ue p; 
haxa P?qido, :?9ncebir J~ mas remola idea de _que . ~n lps 
momentos de ir a. darnos un ,lesli~onio de amistad, la ca­
P.alf~ ri?, . ~, q,u~. U. ~lude, o individuo alguno de esta divi~ion, 
obrase en conlradicioQ· a mis ()rdenes ~ se atr0yiese a. cqme-
.. 1 i 1 ' · • Ji : , _ r l ~ _ . ·• _, , • 

teR, un acto -~~ :' ~levo.sia ». Pero el .gob§rnadOI· no tardó,qn 
~~~/ u~1arespue~ta .satisfactoria i digna }a . a,q,u.yfl~s qu_eja;~ q~~ 
tenian la apariencia de un grave cargo en los estrecq9s límite~ 
de~-. honor mi.fitar .. · . . · , , .,' , · 

• 1 t • • • ' 

: 5 ~uqndo me ,puse en marüha para la entrevista,, decía en 
s.u, res,pue~ta .{)1. Jefe de la .plaza, · nunca debí presumi-r quo 
!)n ~1 momer¡ lo mismo en .que se ini<;:iaba una . . conferencia de -
.. • .1 •• .' 

P.~¡~ s:~ h-i 9iesen · 1J1~vimientos que indicasen unr prg~irno ¡ala:; 
(}H. e s~~re la P,laz~. Esta circunstanr.ia sorpve,ndió ; desagra-; 
da?J~.menle; al . .ppeblo de la Se re~~. , el . que, se- opuso ·a:-WL 
sl)lida i debí someterme a su voluntad soberana ..... , Como :mi - '- . 
voluntad, anadia,, depende de fa de este heroico, pueblo, que' 
ha fijado .el puente de San Francisco como límite de mi ¡¡lo-
l j • , . • 

jami~nlo, est~ punto será en el que tenga · l;a sa tisfa·ccion de-
Yer a U., ,si e~ . que .todavía crea convenicn!e nues.lra enlre-
:v,j~l a ('1¡.. , . 

. 1!" •¡," t 1 't ' 

1 ·' " '. 

(1 ) Yéaseel Üocurneuto citado núm. 11: i 
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VI. 
. ,· 

· -Acepto . Garridó esi~ última invii:Ícion, imp'aéiehte' ya pur 
aqUéllos nlOI'OSOS preJfmiiÍai'es, { COrileslÓ ~Ue e~ la tardé dé 
a·qúél. dia (2 de riovieinbreJ, conctitríria, ál shíó s€ni'alado ·c:oii 
sü seérélario ·don · Juan Pablo Urzua, el co~tr'a_-ahnirante 
Siiíipsou', i Ún'a escolta de cinco granaderas . . 
. . En el acto, el gobernador se pi'epararó a tecif:Jirlo, tWde~ 
natidó- a: su ayudante tlon Nemecío Vibuiiá que · io bónduJes~ 
haslá la casa qué se · hatiia designado, sÜh<Hla én ·¡a: ·que~ 
brada de San Francisco, i cÓriÚgiia al púeiite que cruza esia 
garganta .' ' ' · · . . · . ·. 

No tardó en llegar el jefe de la division· pdcificadora·; a'tla 
puerta ·doílil~ le á-guarda'b·a su érritilo, no s1n cíeri~ ~om pa i 

jaclaiÚ\iá riiilitÚ de traje i ademanes, que Óontí·hsiaba din 
él estudiado i:!ncojirhiento i h:iodesios aíávios deí vencedor d~ 
Petórcíi." JUnto cbn· Arteaga, le éspei·aban tfon Tomas Zenteno; 
en oalidad 'de áseslW, ef tiHiydí' de plaza don · A~iionÍó AÚónso, 
qüe:Mciti de secretarió,-i'lbs ayudatÜes Heh!e~a i Vi~lifia . . 
. ·cu·ándo- Gárr'iélo se ·ap:éó 'cte sú caóalló, adeianíÓ~e· ef gd~ 

. • . ' . .. 1 . . . 

bé'rna:dor a · recibirlo i ambos sé estrecharon· con efusiori ~n 
Ui1 1 ptoJon'gaCÍo abráio, que era acaso sincOÍ'o~ , en . CUii!tid 
sigliificábá 'aquéllánéc el ehcuenll'O tfe aÍJliguós camariÚlas. 
Pei"ó el ojó observador que hUbiera creldo ver en aquei!a 
manifestacion un síntoma de significado político, r.apai de pi·o: 
vocar un desenlace a la cueslion qne iba a debatirse con las 
armas, se engaiiaba. Entre los pechos de ambos jefes se le­
vantaban ~omo un muro de acero las trincheras de la plaza que 
defendían los mil brazos de sus hijos. 

Al entrar en la sala de la conferenCia, se observó por los 
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circunslanfcs con sorpresa 'qua · se les servía un obsequio da 
'helados, rar·o manjár·, por cierto, en aquella coyunlnra. El 
coronel · Arteaga, hácicndo alarde de una col'tesia que era al 
mismo tiempo un ardid de guerra para maniféslar la holgan­
zá dé la phiza, ·se' adelanl'ó a bfreccr el hielo a su huesp(Úf, 
diciéndole al prese'ntarle el plato con una sonrisa significa­
tiva: Coronel! que le parece a U. nuestra situácion?-En­
vidiable por cierto! co.nlcs!ólc de su lado el suspicaz cas­
tellano viejo, i despues de · los prcleminares de cortcsia, · se 
entró a hablar de la cueslion. 

Las proposicione's que· el Consejo del Pueblo i el in tendente 
habían autorizado á Arteaga·. para ácordar;, ··eran mui· senci­
llas. Reducíandose a un sólo partido Justo f espe(Jito que con­
sisHa en establecer· la· siguiente cueslion prévia. Siendo. las 
fuerzas del 'sud, i no las del norte, las que· debian decidir 
la contienda política i mililar por la que. ambos · partidos 
·campeaban; era por lanto innecesario, era absur.do; ·¡aUn 
atroz el proceder· a un derramamiento de sangre i a· la des­

vastacion de un pueblo, puesto que esto no conducía a ni-ngun 
resultádo ·positivo. Pí·o¡)oriíase', en Consecuencia, como una 
medida fácil, que ·la cfivision pacil1cadora se retirara al punto 
de Palos-negros, u otro que sus jefes elijiesen, hasla que la 
campaiia del sud tuviese su desenlace. Si este era ad\'erso a 
la causa del gobierno, tendria por resultado el desarme de 
sus fuerzas, i si al contrario, favorable, la plaza seria entre­
gada. Mas, e_l jefe enemigo se . negó desde el primer momento 
<\un partido tan equitativo como patriótico, i preciso fué en­
tónces no pasar mas allá de esla cueslion prévia i decisira 
a la vez. La conferencia no l.uvo pues otro ca rácler que el de 
una conversacion de amigos; i ambos plenipotenciarios, al 
re-tirarse, voh'ieron a darse de ello Ún visible testimonio. Al 
abrazar de nuevo el coronel Garrido a su antiguo camarada 

3 
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i corí·elijionario, díjole estas palabras do insidiosa bondad que 
ciertamente no se cumplieroí1. ¡Coronel, siempre será ·u .. el 
mismo! Para el gobierno i para la sociedad, su crédito .i sus 
Jronores no variatán» ( 1 ). 

De regr·eso a su campamento, el coronel Garrido no tardó 
en dar a\'iso a la plaza de la confirmacion de su negativa 
hech-a por el coronel Vidaurre, quien tenia aparentemente el 
primer puesto en el mando de la Division. pacificadora. El go­
bernado•· de la plaza se contentó con responder secame'nle 
a aquel aviso con estas palabras. «He recibido, señor ·coronel, 
la carla qué U. me dirije anunciándome la no ac(lpta.cion de 
nuestras proposiciones, lo que siento tanto éomo U.» El co­
ronel Vidaun·e, por su parte, escribia al Ministro de la Gue­
rra, a la mañana siguiente, este lacónico pero caracterisco 
juicio de sus opiniones sobre los arreglos ,pacíficos que se 
babian intentado. «Las proposiciones de los señores Arteaga 
i Zenleno,. que asistieron a la entrevista, fueron. de tal na­
turaleza que no me atrevo a ponerlas eu conocimiento d9 
U. S.>l (2). 

Desde aquel momento, las hostilidades quedaban rotas i el 
mcmoí·able sitio de la Serena se iba a iniciar c~n proezas de 
inmortal memoria. 

VII. 

Al amanecer del. sig'uiente dia ( 3 de noviembre), comen­
zai'On los movimientos . preparativos del asedio , de .. la ' plaza 

(Í) Pablo Muiioz Memorial citado. 
( 2.) Comunicacion del ¡:oronel Vidaurre al Ministro de la Guerra 

deL3 de noúem!Jrc de 1851. 

( ilrchi~o del Ministerio de la Guerra.) 
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por la · division siliadoi·a. La caballeí'ia marchó a invadir los 
arrabales en todas dil·ecciohes, la artillería, que babia sido 
conducida en la Constitucion i se componía de . 4 carronadas 
de grueso calibre, dos obuses, una culebrina i varios cai'íoncs 
volantes se puso en bateria· en · Jos déclives de la meseta de 
Cerro-gr·ande, miéntras que la infantel'Ía comenió a gana¡· 
puestos ventajosos por el interior de las casas i solarés que 
se aproximaban a las tdncheras por el lado del medio día, 
que era el punto mas accesible i en el que, en consecuencia, 
iban a tener lugar los mas réeios combates del sitio. 
, Para oomprendet· estos primer·os .movimientos i los sucesos 
posteriores, bastará hechar una ojeada al plano de la ciudad 
que se acompai'ía en el testo. V ése abi el recinto fortificado 
que compone cuatro manzanas al derredor de la plaza públi­
ca, i este perímetro es el verdadero espacio en que se tra­
bó el asedio, esto es, el bombardeo i los combates de triu­

clleras. 
Al derredor de estas, vénse, por el norte i el oriente, los 

barrios de Santa Ines i dé Santa Lucia, árpiel a lo lárgo de 
la barranca del rio i el último en la meseta superior que 
cot•ona la ciudad, puntos (1ue no oft·eciendo terreno estraté­
jico, se vieron como abandonados por ámbos, combatientes, 
oscepto cuando iban a encontrarse en él en un combate par­
cial, como en un asaHo nocturno. Estos arrabales eran guar­
dados por patrullas suellas de voluntarios de la plaza i por 
avanzadas de caballería de los enemigos. 

Por el costado de occidente cae la Vega, desde las barran­
gas de la ciudad. i en este campo de cctcados, que solo guar­
daba como hemos visto la parodia de un obus, tenían Ga­
Jieguillos i sus carabineros su diaria cosecha de recursos para 
la plaza i de glorias para su nombre. 

m terreno crítico, como ya hemos visto , era pues la que-

• 
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b1:ada de San Francisco que baja por el sud i separa la ciu'": 
dad de la r.olina de Cerro-grande, · a cuyo pié se· dilata. · 

Las trincheras atacadas de la plaza i los reductos que cons­
truían los'siliadores) -iban, en consecuencia, a desempeñar su 
tarea de muerte en este costado, ruiéntras que en todo el 
circuito sitiado solo se verían las escaramusas de las partidas 
avanzadas con las patrullas. de ciudadanos, o lo que era mas 
frecuente, los tiroteos de los escuadt·ones de Copiapó i parli­
~ulai;menle de los arjentinos (porque los Cazadores a caba­
llo se mantuvieron siempre como en reserva, recelosos los 
de afuera de su fidelidad ), con los carabineros de Gallcguillos, 
i las emboscadas de infantería que salian de cuando en cuan­
do a batir a aquellos po1· toda la márjen del rio, i hasta la 
playa del mar p\lr el lado de la Vega. 

VIII. 

Sabedores los jefes en la guarnicion por los vijlas ·aposta-: 
dos en las torres, en cuyo servicio se distinguió de una ma­
nera honrosa por su intrepidez i su constancia, el jóvenn pintor 
arjenlino don Gregario Torres, residente e_ntóoces en la plaza, 
resolvieron evitar el avance de los sitiadores dándoles el pri­
mer escarmiento en una celada. 

Desde temprano se obsenaba, que una partida de 50 
jinetes arjenlinos, avanzaba hácia la Portada como en pro­
teccion de un péloton de fusileros que se. dirijia a ocupar el 
importante pun'lo estratéjico de la torre de San Francisco, 
i se acordó en el acto estorbar tal intento. . 

Diose órden al comandante Gallcguillos (quien, en los cua­
tro di as conidos desde su llegada ; babia organizado con la 
base de la guerrilla que trlljo de Ovalle un escuadron de 

\' J.~ 
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carabineros que llegó a contar hasta cerca de ·so plazas) a 
fin de que . saliesen, .con su !ropa por la calle directa que va 
desde la plazuela de San Francisco a la Portada i tratase de 
compt·omeler un tiroteo con la caballería enemiga, reple­
gándose gt·adualmenle, a fin de atraerla a una calle lateral 
en la que se habian ocultado 100 fusileros escojidos, que 
mandaban el mayot· de plaza Alfonso i el éa·pi!an Vicuña con 
otros oficiales subalternos. 

A las 9 de la mañana, Galleguillos emprendió su ataque con 
la .cautela i la calma que eran sus mejores dotes de soldados , 
Llev.ab,a 50 a 60 hombres, muchos de los cuales eran mineros, · 
gremio, que como es sabido, forma el peor jinele del mundo; 
i adamas de sus trajes que les embarazaban en este ejercicio·, 
no con ocian toda vi a sino a medias el uso de sus carabinas i 

fusiles recortados. Considerando· estás desventajas, el jóven 
comandante se adelantó con un pelolon escojido que manda,­
ba, i a la cabeza de este pm1ado de jinetes, el campe.on de 
la Serena hizo· asi Jos pdmeros disparos del 'glorioso s'ilio, 
como babia sido tambien él quien babia hecho silvar las 
primeras balas de la revolucion del norte a orillas (!el rio 
Choapa, en la noche ' del 24 de. setiembre, cuando era un 
simple capilan de avanzada. 

Los tiradores arjenlinos contestaron el fuego con sUs éa­
rabinas, pero Jéjos t.le avanzar, s.e parapetaban tras de los 
arcos de la Portada. Galleguillos, impaciente por. esta iat·­
danza en cumplir su comision, se adeláilla casi a tiro de pis­
tola para provocarlos, fiojiendo una retirada oportuna. Pero 
fué en vano, i su pr~pio arrojo hizo que se cambiara el 
plan de ataque, pues el mismo era arrastrado ¡a una . e in- . 
hoscada. 

El coronel Vidaurre, que escribía en aquel momento un 
despacho al gobierno de la capital, alarmado por el fuego, 
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bajó al terreno en que se · ba tian las avanzadas, i nótan~o 

que la de la plaza estaba encima de sus tiradores, ordenó 
que una compañia de infanteria saliese por un flanco ·¡ rom­
piese sobre ellas un fuego certero. A la primer descarga, 
eayó atravesado de una bala el caballo. de Galleguillos, mién­
tras que sus soldados, creyéndole muerto, vol vieron ·grupas en 
confusion. Mas, el intrépido jóvon, sin perder siquiera ese 
tacto frio que solo una larga esperiencia de los lances de 
la guerra puede dar, desató las cinchas de su silla i echán­
dose sob¡·e los hombros la montura, retrocedió hasta que . su 
asistente le trajo un nuevo caballo que volvió . a ensillar en 
un punto cubierto a retaguardia. Luego intentó ot~o a·salto, 
pero su tropa bisofia se mantenia reacia, i este segundo ama­
go para arrastrar · al enemigo no tuvo mas resultado que el 
que el caballo del at1·evido comandante de carabineros ~ol~ 
viese a ser herido. Como la obstinacion fuera ya infructuosa, 
recibió la @rden de replegarse a la plaza, lo que ejecutó junto 
con la tropa de Alfonso, que babia manifestado el mas ar­
diente entusiasmo por se¡· conducida al comba te. Cuando 
Galleguillos entraba a su cuartel en el cláustro de Santo 

J)omingo, su segundo caballo, herido en la refriega, caia muer­
to a sus pies. 
_El sitio se abria. con la hazaña de un bravo que iba a dar 

aliento a todos los pe0hos .. ~1 intendente, el gobernador de 

la plaza i los principales jefes de trinchera fueron aquella 
mañana al. alojamiento de Galleguillos a presentarle sus 
parabienes, i se le confirió aquel dia, como sobre· el campo 

de batalla, el grado de sarjento mayor efeCtivo de caba­
lleria. 
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IX. 

Aquella misma mafia na el . gobernador de la plaza quiso a 

su vez dar un testimonio personal de su decision por la de­
fensa i de la pericia que seria capaz de poner en su mision. 

Hizo sacar un cañon de las trincheras i colocándolo en el 
centro de la plaza, asestó su puntería al caserío de Cerro-

. grande, de cuyo campamento bajaba en aquel instante una 
columna de fusileros. El golpe fué tan preciso que la bala ca­
yó a Jos pies de los soldados, quienes se tiraron al suelo en 

el mayor desórden, miéntras que de todas las trincheras de la 
plaza se alzaban gritos de aplauso por aquel bautismo tan 
certero do los sitiadores. 

El primer cal1onazo del bombardeo babia tronado. La ope­
racion estratéjica del ce¡·co quedaba concluida (1) i debia se­

guir solo el estrago de la metralla i de la bah~ roja. 

(1) Este mismo día (13 de noviembre), Vidaurre decia alGo­
bierno de Santiago estas palabras. •·Gradualmente nos iremos 
apoderando de la ciudad, aprovechando con nuestra conducta del 
descontento jeneral de sus fuerzas i de la poblacio!l entera)). Al 
día siguiente, comenzaba empero el bombardeo de la ciudad en­
tera 1 



CAPITULO 11. 

EL BOMBARDEO. 

Los sitiadores resuelven el bombardeo· de la plaza.-Ocupan la 
torre de San Francisco.-El mayor Alvarez es hecho prisionero 
en la torre de .San Agustin.-EI bombardeo comieuza al ama­

necer del 7 de noviembre.-lnd ignacion en la plaza.-Se para­
lizan las operaciones, se so licita por los sitiadores uria suspen­
sion de ar mas i se niega por Jos sitiados. - Don Nicolas Osorio.­
Uol que juega durante el sitio.-Dificullades que se suscitan 
entre el gobernador de la plaza i el intendente, a consecuencia 
del armistic io solícitado.-Se acepta este, levantándose una ac­
ta en la que los ciudadanos juran morir ántes que rendir las 
armas.-Maniohras de una i otra parte durante el armisticio.­
Carta de don Buenaventura Castro al comandante Martinez 
i contestacion de este.-Se renueva el bombardeo el día H.­
Intento de asalto frustrado por el patriotismo de las señoritas 

Montero.-EJ naranjero de Manuel Antonio Alvarez:-Desa­
liento de Jos sitiadores i desesperan de tomar la plaza.-Ca­

rácter de nacionalidad atribuido por los sitiados a su defensa 
i hechos en que la fnndaban.-Asalto jeneral en la noche del 

18 de noviembre.-El prior de Santo Dvrningo frai Tomas Ro­
bles.-El ca pitan Gaete.-Entusiasmo en la plaza por la victoria 
alcanzada.-Proclamas, felicitaciones i parodias publicadas co­
mo manifestaciones de regocijo.-Heroicas supersticiones del 

pueblo.-Rasgos de patriotismo de las mujeres.-Las señoras 

lribarren, Munizaga, Aguirre, Pozo, Cabezon i otras.-El te­
niente Pereira es enviado de regalo a la plaza por una mujer 

del pueblo . . 

I. 

El primer cañonazo disparado en la Serena era un saludo 
a la libertad, i al tronar en el recin lo de la plaza sacudicn~ 

4 
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do los edificios, cuyas vidrieras caían por todas partes en 
fragmentos, i resonando el estrépito por las sinuosidades de las 
colinas inmediatas, hubiérase tomado por el grito heroico 
de todo un pueblo que se alza como un solo hombre en de­
fensa de los principios mas santos, de la humanidad, el honor 
i el hogar. Los sitiadores tomaron, por su parte, aquel es­
tampido como un reto de muerte i encargaron a sus artille­
ros el contestado. 

Posesionados, desde la madrugada del día 3, del edificio 
del Lazareto, un antiguo hospital de la Serena, vecino a la 
iglesia de San Juan de Dios, terreno apropósito para colocar 
una batería a dos cuadras en línea recta, por la calle de 
San Francisco, de la trinchera núm. 7, montaron en ese 
punto durante todo el dia 4 dos obuses de grueso calibre so­
bre un pequeño reducto. Prolejia este, a la vez, el cláustro 
del Lazareto donde el coronel Vidaurre babia establecido su 
cuartel jeneral con la tropa de infantería, miénlras el coro­
nel Ganido se mantenía en el campamento de Cerro-grande, 
dos o tres cuadras mas arriba de la colina. 

II. 

Para asegurar mejor esta bateria, Jos sitiadores resolvie­
ron apoderarse a todo trance de la inmediata loJTe de San 
Francisco, que se levantaba entre ambas líneas de enemigos 
coino un jigal)tezco centinela avanzado . . El ca pitan don Ne­
mecio Vicuña recibió en consecuencia órden del · gobernador 
de la plaza para mantener aquel puesto, i desde la madru­
gada del 4 se había colocado en su c.ampanario con 1 O fusi­
leros. El enemigo, entre tanto, hacia un rodeo por la parle 
del · oriente, donde sus tii·adores, puestos · a cubierto dé las 

L 
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h'incheras, desde el interior de las casas, rompieron el fuego 
sobre la forre ·asestando sus punterías por los arcos que sos­
tenían la cúpula superior, donde Vicuña estaba parapetado. 
El puesto, sin embargo, no podia sostenerse porque era un 
punto aislado que los reductos de la plaza no prolejian i que 
los enemigos atacaban impunemente, lanzando a quema ropa 
un fuego que no poclia contestárseles. Hicierónse, en conse­
cuencia, al jóven Vicuña señales de replegarse a las trinche­
ras, i ejecutólo, no sin peligro, tan luego como cerró la 
noche. 

' l 

III. 

No tuvo igual fortuna, pero sí la ocasion de señalarse por 
mi acto de noble patriotismo, el jóvcn sarjento mayor don 
Hemijio Alvarez, a quien se le babia encomendado la defensa 
de la t'orre de sa'n Agustín, otro puesto interesanie, pero; de 
menor valor estratéjico, porque so alejaba . a considerable 
distancia. de 'las trincheras, por el lado del oriente, do~de el 
enemigo no se proponía atacar con vigór. Alvarcz, con 1 '1 fu­
sileros que le acompañaban, fué rodeado completamente por 
la tropa ene~iga. Los oliciales que mandaban esta le gri­
taban desde el pié de la torre que se rindiese porqu·e tod.a. 
defensa era inÍ posible. l\Jas, el denodado m:ozo con testó dando 
a sus soldados la voz · de fuego, i como algunos de estos, 
bisoños todavía en los ejemplos heroicos, le hicieran presente 
ql.le aquel paso , no conducía sino a perderlos sin fruto, les 
ordenó que bajasen los que tuvieran miedo. Cuando AJva1·ez 
quedó solo, le liicie1·on una última amenaza perentoria, colo­
cando un barril de pólvora al pié de la torre, a cuya vista 
el animoso oficial tiró al fin su espada i se entregó prisionero 
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co.n sus compañeros, junto con los qué fué a pagar en Juán 

Fer.nandez la osadia de haberse resistido a ,la primera in­

timacion de deponer las armas, porque esto era añadir· al 

crimen de la sublevacion política, el de la insubordinacion 

militar, aunque esta tuviera Jugar delante de la muerte .... 

IV. 

Ocupadas por el enemigo estas posJcTones i completo ya: 
el cerco de la plaza, al amanecer· del dia 5 (1), la baleria 

do obuses del Lazareto rompió sus fuegos sobre las trincheras 

de la plaza, que fué contestado inmediatamente, prolongán­

dose durante lodo aquel dia, i aun el siguiente, aquel caño­

neo de 'ensayo que no hacia víctimas ni causa'ba destruccion, 

pero que adiestraba a los artilleros sitiadores en la tarea de 

las ruinas i el incendio que iba a emprenderse bien pronto. 

A las éuati·o de la mañaná del dia 7, las baterías· e~emigas 
comenzaron, en efecto, a vomitar sus proyecliles sobre todo 

el cir·cuitó de la plaza. El asedio estaba ya concluido, i como sí 

se Yiera que er·a del lodo inútil el solo cerco de lá cintura . de 

(1) A las tres de la tarde de t-sle dia, Jleg.6 a la plaza, r.ene­

trando 'disfrazado por una trinchera, el patriota don Nícolas 

:Munizaga que venia ahora a ser el mártir del sitio de su ciudad 

natal, como había sido eJ patriarca de su revolucion. Desde su 

separacion de Arteaga i de Carrera en la vecindad de lllapel, al 

día siguiente del desastre de Petorca, se babia mantenido oculto 

en una de sus haciendas del valle de Coquimbo, pero al oír tro­

nar el cañon que iba a despedazar sus hogares, sacudió su ti,midez 

i su cansancio, i vino a dividir con sus compatriotas la suerie de 

\]na. catástrofe glorio>a que en nadie se haria sentir con mas 

rigor que sobre su patriotismo, su abncgacion i su desprendí_. 

miento. -
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fortificaciones, se resolvió el bombardeo de la ciudad. N(l era 
pues un coinbat'e el que se emprencli'a, era un castigo que 
se fulminaba contra los habitantes en masa de la heroica 
ciudad. 

¿Cómo se atrevian Jos dos caudillos sitiadores a ejecutar 
sobre su sola responsabilidad aquel acto (bárbaro i atroz, mas 
por su inutilidad que por su furor), de reducir a cenizas una 
de las mas h errnosas i florecienles ciudades de la República? 
¿ Tenian aquel capítulo de ruinas humeantes i de sangrientas 
venganzas escrito en sus instrucciones íntimas de la Moneda? 
¿Rabian recibido acaso algun ·aviso posterior por un espreso, 
o el Cazador estaba de regreso, en la babia de Coquimbo, en 
la víspera del bombardeo? Igriórase Jo que 'sucedió. ántés~ 
pero Jos habitantes de la _Serena se despcrlaron aquella ma­
ñana memorable del 7 de noviembre al ruido espantoso que 
las bombas i granadas hacian 'al caer i estallar sobre sus 
lechos. 
· Un grito de indignacion i de rabia reventó en los pechos de los 

sitiados al ver aquel estrago. ·Los sollozos de las mujeres, el 
llanto de Jos nifios, las plegarias de la ti.midez i las lágrimas 
que regaban caga hogar, al pasar las familias de · aposento 
en aposento, huyendo de los proyectiles que llovian en todas 
direcciones, lejos de entibiar el ánimo de la guarnicion, daban 
a cada soldado el brio de un hcroismo individual, porque den­
tro de las trincheras cada combatiente era un padre que 
scnlia desde su puesto en el reducto los clamores de terror 
de su familia; era un esposo qtieiba a· consola¡· á su desola­
da .compañera a cada pausa del fuego; CJ'a, en fin, Un ami-­
go, un partidario, ·un patriota coquimbano, orgulloso del 
nombre i del honor de su pueblo. . 

El . bombardeo iba a ·ser entónces el bautismo ·dé aquel 
heroico' patriotismo, i ar1uellos neófitos de la libertad lo reci-
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bian serenos en su puesto, ·miéntras ·llegaba la hora dé .il' a 
deyolvel'lo, sangre po•· sangr·e. cuchillo por cuchillo, en lo~ 
ah·inclrer·ami.enl.os enemigos. «El pueblo, décia el bóletin de 
aquellos di as ( 1 ), al verse a tacado de muerte como no,'se ha­
bría hecho por,. una nacion eneínign, léjos de atenarse, se 
indignó El ciudadnno i el soldado conian tras de las grana­
das par•a evita1~ la muert.e del inocente, o estorbar la des­
trucción de un edificio, cuidando mui particularmente del 
magnífico templo d·e la .Diócesis, donde se celebrará ·pronto 
él triunfo ·de la República>> : , . ' 
. El cañoneo: do una i otra parte se hizo· sen ti•· éon un vigor, 
q·ue párecia redoblarse eón la prolongacion del a t·aque i de la 
defensa, duran.le lodo el dia 7 i la. mayor parte de la noche, 
pero en la madrugada del dia 8 com·enzó a ceder i se calló 
deh toda aquella misma tarde (2). · 
: •¿Por qué ·los sitiadores abatían· su fuego sin habe1· obtenido 
ot¡·o fr·uto qno la desli'Uccion de algunos edificios? Juzgaban 
acaso infructuosa aquella tarea ele sangre ·¡ de llamas, en 
presencia· de un pueblo que portia. los pechos de sus hijos co­
mo un muro vi_vo contr.a la boca ele los cañones qlie des'lro:.. 
~aban su. bella ciudad? Sin duda fué aquel el fundado motivo 
de esta paralizacion inesperada, porque las ·hostilidades se 
suspe'IHlieron casi de hecho por el espado de tres o éuatr() 
dias, que iban a consag1·arse a cje·rcicios de oti'O jénero, de 
los que se promelian el provecho · que les negaba el uso de· 
sus armas; ·. 

Cuando el ful'go hHbo cesado, el coronel Garrido, el diplo­
mático· i director político de la campaña, bajó 'al Lazareto 
desde· su campamento de Cerro-grande. 

(1) Boletin del 9 de noviembre. 
·(2) <e Hoi se ha manifestado el enemigo mas éobarde, dice el 

huletin d~ la plaza !le! dia 8, i PI bom.bardeo es rnui pausa.uo ». 
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V. 

Exislia en la Serena, como lo i-nsinuamos al principio de 
esta historia, un ·hombre cuya conducta polílica (pues de su 
carácter privado tenemos rccojidos solo honorables antece­
dentes) era del todo impopulm· en la provincia, porque ape--. 
sar de su adhesion ostensible al bando liberal, babia pl·es­
tado al mismo tiempo su voto a la autoridad, i aun su 
sufrajio en el colejio de electores para la presidencia fué 
otorgado al candidato. oficial, bien que su nombre se encon­
Jrara · inscripto en las listas de uno i otro partido político. 
Este hombre era don Nicolas Osorio. 

Conocía, sin durla, su carácter el coronel Ganido, i estaba 
al cabq de sus dobleces políticas por los informes de algunos 
vecinos que ~e habían refujiado en su campo, entre los que 
se encontraban la mayor parle de los cspa triados del 7 de 
setiembre. ·En consecuencia, púsose en comunicacioq con él 
por medio de recaf!os i de esquelas que pasaban i repasaba~ 
la quebrada de San Francisco, por la intervencion d.e mujeres 
u otros arlifieios. Oso1·io aceptó la proposicion de servir ¡je . . 
secreto intermediario en el campo enemigo i de tener al co-
rriente de lo que pasaba en la plaza a Jos jefes sitiadores . . 
. Para diriji1· ·con mas acierto aquella intriga, Garrido. soli­
citó por el conducto de Osorio un a1·mislicio. Mas los ciuda­
danos, indignados por la atrocidad del bombardeo, reunidos 
en .su consejo, tosolvieron negarlo. 

Os01·io advertia, sin embargo, que en medio. del patrio.:. 
tismo jeneroso de los defensores, aparecían . ciertas sombras 
de rivalidad i de mezquinas susceptibilidades, que era fácil 
esplotar de acuerdo con el enemigo. Sabíase que el gober-
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nador· de la plaza sostenía frecuentes choques con el inten­
dente Carrera, nacidos unos de la,anomalia de los dos empleos 
en aquella crisis, i otros del carácte¡· quisquilloso i un tanto 
encubierto del gobernador. Estos tristes celos llegaron basta 
un sério 'rompimiento, con motivo de la proposicion de ar­
misticio que el coronel Artcaga era de opinion· aceptar, fu-n­
dándose en razones militares, como la necesidad de ·reforzar 
ias trincheras que· habían sido demolidas en pa1·te por las 

·balas de ca ñon i la esccrsez de municiones, pues solo existían 
en la ina.esti·anza cinco mil tiros de fusil i unos pocos tanos de 
metralla, miéntras que Jos proyectiles ele grueso calibre es­
taban casi del todo agotados, no contándose m·as que eón 
las balas que se recojiesen del enemigo i unas · p·ocas de co.:. 
bre que babian podido fundirse. en la maesLI·anza. 
· .Todas estás razónes no encontraron, empero, un solo ·eco 
en la asamblea de aquellos cituladanos, que éontaban siempre 
con sus brazos i su aliento púa defenderse o morir; i a pro­
puesta de . Carre"ra, levantóse ahí mismo una acta en la que 
se hacia · el' solemne juramento de morir mas bien que entregar 
la plaza, án;les que llegara la nueva {!'el desenlace de la campa'"' 
fia del sm·. Todos los concunentes,· i el 'mismo enlónces irre­
soluto goberna{lor, firmaron aquel noble documento que puso 
para siempre li11 a las vacilaciones del último, siempre prontas 
a renacér en su animo, cuando las di11cultades de una com­
bi'nacion militar se mezclaban a sus inspiraciones d'e patrio­
tismo i de honor. El émisario del campq enemigo no tardó, 
empero, en hacer llega¡· a oidos de Garrido las alternativas 
de aquel consejo, i éste, en coiisecuencia ~ insi·stió en sus pe­
tidoncs de armistició, eri lo que al 11n convino el gobemarlo¡·, 
llCrO solo para e) efecto de SUSpenJer las hostilidades por UÍl 

b1·eve plazo, siu que se tratara ahora de nin.gun arreglo de­
.fiaili vo. 
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VI. 

Aprovechose, pues, solo la intriga de -aquella pausa de las 
armas. Los oficiales sitiador·es se acercaron a las trincheras 
i hubo tentativas M corrnpcion, combinaciones siniestras 
i aun se supo de comandantes, que por una cortesía punible 
en la guerra, se compro1_11elieron a elevar sus punterías para 
no hacerse mal desde sus reductos. Los sitiadores llevaron 
por su parle el despre_cio de las leyes militares hasla levan­
tar, a cara descubierta, una nueva trinchera al pie d~l declivó 
de la meseta de Sanla Lucia, dentro del palio de la casa que 
era conocida po1· el nombre de su dueña-El alto de doña 
Antonia Campoi. Este reducto, que dominaba la lrinchera 
núm. 6, incomodó estraordinariameúte a los sitiados durante 
mas de quince dias, hasta que fué heroicamente destruido 
en la noche del 26 de noviembre. Ademas, en estos dias, las 
carlas solapadas habian reemplazado a las bombas, i pasa­
ban aquellas por encima de las trincheras como-los sordos 
emisarios de la traicion. En una de estas, dirijida por el ve­
cino don Buenaventura Castro a! teniente coronel l\Iarlinez, 
le hacia ver la desesperada situacion a que la plaza seria 
reducida en breves dias i lo estimulaba a la defeccion en nom­
bre del terror, no ménos qt¡e de los alhagos. «No me diga 
U. tampoco, insinuaba aquel caballero al viejo soldado de 
la guarnicion, que espera alcanzar una .capilulacion favora­
ble, mant~niéndose en el silio en que se encuentra, porque 
ya es tarde para esto; i aunque el mismo diablo los atrin­
chere i fortalezca ~n la plaza, no poclráñ resisLir a las Tuerzas 
sitiadoras, asi que des~¡¡qwlvan los planes de ataque que 
tienen en proyecto. » 

5 
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-«Vaya U. a cle'dr a'l señorCastro; res·p'on'dió con bidalguia 
aquel veterail'o que se habia distinguido en encúentros glorio­
sos para Chile, sietido uno d.e los prisionél'os qUe rindió la 
espada al pié de su caüon en las gargantas de Torata, que 
m·e há:lfo é'il'ferfud en la cáma, i qtie en estos lnom'entús me 
pféparO para i t; a defender Ía plazá, púésto que soi am:erúi..::. 
zádo con rriuerle segura>>. 

Al niisrno tiempo que se ejeCu'lahan estas_ m:iniobrásj am..:. 
bo·s belijei'arifes violaban la suspension de at'mas; reforzando 
sus trinchúas Tos de la plaza i avanzan'do lene'no i éón'stru..:. 
yendo ré'düctos, do'nío nemos visto, lt'is dé aftíera, hasta q'ué 
conseguidas estás n'íútúas venlájas que harian el sitio Ill'as 
desti'uciot' i sangriento, i m'alogradas todas las· maquinacio­
nes de la· intriga i la d'esle'a:lta'dí reso'lvióse p'or árnbas pades 
í'enovat las lfos filidades·, 

A las' 4 i íriediá de la mañana del 1 4., estalló de' lluevo so.:. 
bi'e la Serena el bombardeó infen~umpido, i se continUó todo 
el dia con furo!·, sié'ndo sieni'pi'é la trlnchél'a tiúm. 7 la mas 

_ atacada, tanto pm' la ba[el'ia del Lazareto; como por Io·s fue"" 
gos de' los fusileros apostados a: mansalva en· la vecina torre 
de San Francisco. La porfia con que' c'l eneluigo soslénia el 
fúego, aun entrada la noche, re'\'elábá a'lgun pian sécrétó dé 
á taque noctunio, púes lo's sHiadóres no habia'n enS'ayado toda..: 
tia el uso' de la bayonelá, acometiéndo la brecha. 

Aquélla noche ibali a ponetlo en pHmta pOi' la ptiméra Vét 

i a esto se debiá el vigoroso cañoneo que se· hacia sentit e·n 
la: oscuridad sobre val'io's pnn;tos del radio de fortificaciones, 
Un ejemplo de patriotismo, en el que se unia a la sagacidaü 

L 
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ihlclijeilte la inspiracion jcnerosa del alma de la miije1·, iba 

a salvar, ernpei"o, la plazá de'! peligí'o dé aéíuel prirnc!r asalto. 

VIII. 

Hacia: lás 9 de ia noche; comenza t·on a liegat' de los di­

versos puntos de la línea enemiga, columnas de infantería 

que iban agrupándose en silencio en uno de los costados de 

la plazuela de San Francisco; distante solo una cuadra de la 

trinchera núm. 7. Los jefes sitiados; in fa liga bies en la viji­

lancia, observaban con eslrañeza aquel movimiento desde las 
' . 

ventanas de la casa de la familia Edwards; que habían sido 

parapetadas con sacos de harina, dejando espacios libres en 

los que se habían tiiládrado liúrrierosas aspilleras para hacer 

fuego de fusil. Como esta casa forma el costado norle de la 

plazuela, la columna enemiga estaba a tii"o de pistola do 

nuestros fusileros encubiertos. 

Ignorábase; entre tanto; lo que significaba aquel movimien­

to de los sitiadores; cuando al tra vez de Já luz que despedía 

una ventana; el gobernador de la plaza i el Intendente que 

estaban en acecho con otros oficiales, nutaron que se desli­

zaba un lienzo que tenia escrito en grandes letras. negras es­

tas palabras visibles a la luz de la lámpara interio1· del estrado. 

El enemigo va a atacar las dos trincheras de San Francisco­

Son mas de 300! Aquel anuncio salvador era la inspiracion 

de unas señoritas coquimbanas del nombre de ~lontero, que 

habiendo quedado fueJ'a de trincheras, sabian defender éstas 

mejor que con las armas, con una vijilancia llena de abne­

gacion i sagacidad. 

· Este aviso bastó para que los jefes sitiados diesen la órdou 
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de hacer una nu lrida descarga po1· todas las aspilleras de la 
casa que oeupaban, i como se cjeculára aquella tan de im­
proviso, el enemigo se creyó en una celada i abandonó su 
intento, retirándose la columna de ataque en el mayor desór­
den. Entre Jos voluntarios que habian dado aquel golpe a los 
sitiadores, se hizo notar el jó\'en don .l\Ianuel Antonio Álvarez 
(el mismo que vimos ya posesionarse del departamento de 
Elqui), quien, armado de un pesado naranjero que babia car­
gado hasta la hora con 12 o 14 balas, lo disparó sob1·e la 
columna enemiga, reventándose el arma en sus manos i de­
rribándolo al suelo con· violencia, i aun habria muerto del 
golpe, si no hubiera tirado do mampuesto sobre uno de los 
sacos de harina que estaban almacena_dos en aquel edificio. 

IX. 

Tales contratiempos comenzaban a llevar el desaliento 
a los jefes sitiadores, persuadiéndoles que la plaza era ines .... 
pugnable, si no tanto por su sistema de fortificaciones, por el 
denuedo de 'sus defensores, al ménos, pues era evidente-que. 
si estos cedian alguna vez, seria para entregar a sus con­
quistadores sus cadáveres sepultados entre escombros. El mis-· 
mo coronel Vidaurre, que tan confiado se manifestaba al" 
principio en el éxito de sus operaciones, a cuya creencia 
el recuerdo de Petorca daba estímulo, confesaba ahora su. 
impotencia al gobierno a quien tan ciegamente servia. «A tri-. 
buyo, seüor :Ministro, dccia, (el despacho iba dirijido al Mi­
nistro de la Guerra) la demora en la torna de la plaza, a la 
resistencia continua que oponen los sitiados, favorecidos por 
el conocimiento que tienen del Lcrreno, i. por la ignorancia 
absoluta de nuestras fuerzas _ que no lo c_únocen; atribúyolo 
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tambien, a que obtienen de Jos vecinos que les permitan 
hacernos fuego impunes de tras de ventanas i puer·tas. Agre­
go a esto, añadia, una circunstancia particular, de que solo 
en este momen!o he sido impuesto. La muralla que cubre 
el costado de la Catedral, dejando entre una i otra un espa­
cio suficiente para que se coloque toda su fuerza i nos ataque 
a mansalva, garantida por su ventajosa situacion>> ( 1 ). 

Lo primero era la verdad, porque era visible que la Sere­
na entera estaba de pié sobre sus reductos; pero lo último 
no pasaba de un triste preleslo, o mas bien, un error es­
tratéjico que revelaba las cortas facultades profe'sionale~ del 
jefe sitiador, porque aquel ter·reno abrigado de que hablaba, 
era simplemente un palio anexo al elevado edificio de la ca­
tedral, que servia de campo de ejercicio a la infanteria de 
reserva, i de cuartel jeneral a la guarnicion, como ya hemos 
dicho; pero que estando una o dos cuadras a retaguardia de 
las trincheras, en nada po(lia dañar a los sil.iadores. 

X. 

Mas, dejando en pié las concesiones que el jefe de la divi­
sion pacificadora hacia al espíritu i a la unanimidad de la 
révolucion de la Serena, en su parte oficial ¿porqué entónces 
se obstinaba en despedazar a metrallazos aquel pueblo heroico 
que rechazaba las armas del gobierno de la capital como la 
humillacion de un castigo, pero que aceptaba un tratado en 
que Jos fueros de su honot· serian a tendidos? Dasta esa cita 

( 1} Comunicacion rlel coronel Vida urre al Ministro de la Gue­
,rra de 16 de noviembre de 1851. Archivo del Ministerio de la 
Guerra. ' 
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~extual ql).e ·hemos h~cho para que .la posteridad juzgo sobre 
J;,. manera c.omo p.n gobierno, coptra el que todo el pais ha­
hri~ prol,estado corriendo a l¡1s ~rmas, tra_taba a los chilenos 
que QO ~e so~elifln a .su l,ei i ,a su clernen.cia, cuando esta lei 
~ictadg. . por lqs sabl,es eje 111.Crc~narios eslr~nj.eros i cuando 

~,sapl,emenci~ era proll}etid~ por el empeño de un soldado qu~ 
babia venjdo a~os ~ti·<,ts ~ ~pmpat~r npestr.a pr()pia gloriosa 

Joyolqcion polpnial..~. 
Era t¡n hecho~ ¡1demas, que pasaqa por segur.o dentro de 

Jrincher"'s, que a la II}is,erable alianza del gobierno. con los 
l • . • 

~scuadrones arjentinos d~ Copiapó, .sehabi~ unido ahora u.n 
vil av~sallam¡p!)lO al alq¡ir~nl!} ingles, enviado p,esdeYalpa-:­
parajso ~n su socon~. ~o qpe h(lbia de cierto, empero, en 
pstqs cqmplols de etprna vergüenza ( 1), er;l que la. Port­

land h~bi:) v,cn¡ido ~estacionarse en el p¡wrto d,e Coqpimbo, 
gue sus oficiales hacian frecuentes visitas al campo . de los 
sitiadores, donde se decía qu~ les daban consejo sobre el uso 

\ '" . \.\ , . . . 

pe lps cañones i aun 11jaban las punterías~ bien que por ' 'ia 
ele pasatiempo. Se dijo tambien que artilleros ingleses servían 
\ ' ' ' . ' . 

pn l~s. b~tcr¡as, i que mucha$ tle las bal~s de catiqn recoji-

~las ~!} 1~ pla~:¡. t~n¡~n. l¡1 corona p,e l gobiernp brit~njco 1 pero 

(i) Hl:l :iqnf lo que rlf!cia a ¡!Ste propósito una proclama pu:-
lllicáda en el .Soletin de l.a plaza del 17 de novi r mhrP. · 

<< Habeis ~tJfri~!o b~l¡¡s i ¡;:rar~das; hapeis yisto arder vuestra~ 
casas incendiadas por el enemigo; habPis obsPrvado lo que la 
histori~ no re~uerd;a· de ios ~iglos de In harba,ri e, i no obstante; 

ner¡nan~cei~ !irme~ Pn VUI'~t. ro puesto. Ya 110 se combate la plaza, 
!'1' ataca la. vida de vuestros hijos, se trata de arruinar nuestras 
hahitado.nrs, ~e trat~ riP dest ruirlo todo. Íngles~s l10mbard~a·n los 

'lemplo.~parn derribarlos~ 'Ellos nocono~en la' rel ljion de Jesucris2 
to. Soi~ coquimhanos i dehf' is mprir ~ntes que ser es~lavos de 
nr! poflP,r qnf' qni<'re redu cir a cenizas la ciudarl hf'rqi¡;a . .Jure­
mos morir <'11 la plaza á,ptes que repdirnos a ~s tq~ ipfernale~ 

invaso'req 
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aunque es evidente qJie s.úbditos de Inglaterra servjan en la 
division del gqbie,rno, pues, segijn veremos despues, fueron 
hechos prisioneros algunos de éstos, no c.onsta que h~bieran 
sido_ tom:ados d.e l,a tripulacjon .de )a Portland, como se ase­
guró, i e~ cu.anto a los proyectjles, solo aparep_o hasl.a aq~í 
un rumor ~ge no s.e pa jus.tificado ~oda via _, 

Asj .e,ra que mi,éntras Vidaurre hacia juslici.a al h.erois~o 
guerrero de los coqpimb.anps1 el pueblo, ~lept,ro de su~ reduc­
tos, manifesJaba qJ.Ie . no er_a l.a .ta .im~ <,le l.a cegne.da.d j deJ 
org!Jllo l.a qqe lo ani,mab,a en su resistencia, sjqo l¡:¡s razopes 
de SJJ dj_gnida.d p.isotead,a por salvajes inv~s.or(3s estrat}jcros i 
por l~s a.QJe.naz:¡s d_e los ell)isarios d.e pn gobiernq d.espótico 

. ~ desleal: \(E;l p[Jeblo quiere pa,z hol}ros~, dcci.a el boleti11 del 
pi,a pos,te,rior a la nota ~ue hpmos cH.:¡do .de Yid:¡urre,. Si lo~ 
Jefes de l.a djvisiop sop verdadcros .c)l,ilenos, con sentimientos 
.de hp.m,;;tnid(}d, retjt;ense i no inmolen ,a es.os desgracij.ldo~ 

que momentáneament¿ se entregan Jl pn sacrilicLo e_stéri1 1 

J~nlpnces s,e d,es~rm.adJ la plaza, i lps eiud(,lda¡-¡os vivir~n 

Jranqu,iJo~ repnidos CO¡.l SJ.I .~ f(!plilias. l)na ¡-cpdic,ipn jnfamq 
'10 espere pi i~vasoq). 

V:¡tpos a contar ahora el lenguaje .con que el enemigo r,es..,. 
pondió a aquellos nobles votos del p~trioliEJDO i dp lJ.l dig::r 
nidad. 

XI. 

En1 l.a· noch.c dpl 18 de noviembre, i un:Í calma cslr:u1a 
reinaba a la vez e1¡ Ins lrineh.eras i en .el cpmparpcn~o pne..., 
migo. IIabian sonado ya las onc.c, los fuegos se habian eslin..,. 
gnido1 los sp,ldados d0rmian i los peqlinelas solo hacían oir 
su mon.ótono alerta!, que )b(l qp tripchcra en lr.iqchera h:a~ 



40 HISTORIA DE LOS DIEZ AÑOS 

ciando tranquilamente el circuito de la sosegada ciudad, cómo 
si aquellos ecos fueran toda via el pr·egon de la hora del pa­
cifico «sereno». 

De repente, hácia las once i media de la noche, hízósé oir 
el · quién vive? apresurado de dos o tres centinelas, al que 
seguió el instantáneo disparo de los fusiles i el grito de A 
formar! ¡El enemigo!-Un granizo de balas, vomitado de una 
columna de fuego que iluminó la ciudad entera, silvó cn­
tónces en el aire. Era aquella la señal de un asalto jeneral 
que el enemigo daba sobre toda la línea de trincheras del 
costado sur, a las que se acercaban casi sin ser sentidos. 
Un soldado de carabineros que babia desertado de la plazá 
aquella mañana por un castigo, i que fué el único ejemplo 

·de defeccion que se observó en el asedio (1), informó a los 
sitiadores de la debilidad del cláustro de Santo Domingo, 
donde su cuerpo estaba acuartelado, i se debió a sus avisos 
el que se emprendiera aquel asalto. 

El coronel Vidaurre se engañó; empero, al creer que iba 
a entra¡· en la plaza cuando hubiera derribado un trozo de 
rared del viejo cláuslro. No eran los baluartes de piedra Jos 
que defendían la Serena en 185-1. Eran los cuerpos de sus 
hijos que formaban en lodo su recinto un muro flotante de 
denuedo i de amor patrio. 

El enemigo cargó con Jos compactos pelotones de su in­
fantería i dos cañones volantes sobre la trinchera núm. 7, 

(1) Durante el sitio, se pasaron a l;¡ plaza algunos soldados de 
Cazadores a caballo, pero en escaso uúmero. De la plaza salió 
tambien un sarjento Vi veros con un destacamento de 11 solda­
dos, que fueron tomados por el enemigo sin hacer resistencia, 
por lo que se supone que Viveros los indujo a pasarse. Este in­
dividuo se encuentra en la Penitenciaria desde 1852 por el asal­
to que dió aquel año a la villa de Petorca. 
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la llave de la plaza; que mandaba el bravo capitan don Fran· 
cisco ele Paula Carmona, bizarro mozo de treinta llfios, ex­
proveedor en la division del norte. Era su segundo otro valien­
te, don Joaquin Zamudio, antiguo guarda marina de nuestra 
escuadra, que una mala estrella babia llevado hasta ser el 
enfermero del hospital de la division de Coquimho; pues 
ocurría el hecho singular de que aquel reducto, el mas im­
portante de la línea de defensa, fuese servido por dos indi­
viduos que habían desempeñado empleos civiles en el ejército 
revolucionario, i no tenían, por consiguiente, al volver a la 
Serena, ninguna nombradía militar. Como el ataque et·a tan 
recio, tan cercano i tan precipitado, hubo un momento de 
confusion en las trincheras a tacadas. Los soldados habían 
corrido a sus fusiles i sostenían el fuego, pero los artilleros 

1 

no atinaban a manejar sus cañones con la destreza debida 
para aprovechár sus disparos con metralla sobre la columna 
i:le asaltantes. 

XII. 

En aquel crítico momento llegó el aviso al cuartel jener·al 
de que las trincheras estaban en peligro i que era preciso 
correr en su socorro. El mayor de plaza Alfonso, que dormía 

. tranquilamente bajo el dosel de terciopelo carmesí de la Corte 
de Apelaciones, de cuya sala habia hecho militarmente su 
aposento, conió a la Catedral a saca1· la fusilería de reserva, 
i. junto con Carrera i Arteaga, que no habían tardado en pre­
sentarse, mandó a las tres trincheras comprometidas en 
el ataque los refuerzos convenientes. Llegaban estos en los 
momentos mas crít.icos, porque ya los fuegos de Jos defenso­
res cedían a las nutridas descargas de las · columnas enemi-

6 
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gas que llegaban al pié de las trinch.eras, proclamand.o por 
suya la jqr~ada. ·TUI) grande hpb,iil sjdo, en verdad, el con,.. 
flicto de p.q-gella sorpresa, que ~ma parte de Ia noche estuvo 
oyéndose en el cpartel jenCJ:al de la C,aledral pi ~oque del. 
clarin de alarma, que s,e babia advprtido i1 la ~,uarnicion so 
sonaria solo en lil hora de un rjesgo if)mincnte. 

El ausi)jo de los mineros )'ungayes restableció pn breve 
el equilibrio del co!Jlbate, i este se sosl,eniil sqbre toda la línea 
atacada; con un vigor estr¡1ordinario. A las voc.cs de m.ando 
i de estímulo de los oficiales ,asaltanl,es, se me~claban los 
gritos provocador.es de ¡1mbos combatientes, que c,asi so me­
dian con SJIS armas, separándolos ya solo el ancho lle la 
~alle, miéntras qu~ el ruido 1Je Jos cornel.as i ta¡nbores que 
tocaban a deg~ello se ~ac¡a oír vibrante entre los .espacjos 
d~ cada tiro de caüon. ~<El esp~ctácp.lo qp,e presentaba 1<). 

plaza era imponente, (dice un testigo pres~nci,al de aquel ~n:-:­
cuentro) acaso único por su aspeeto i sus ipcidentcs1 en n¡¡es:­
tros fastos milil,arcs. El eslampjdq del cañon, el nutrido fuego 
de fusileria, i la luz qpe despcclia la bala roja, ponian po¡· 
mom3nlos en lrasparenci.a a los· combatientes, como las ilu­
D).Íní).cioües eje Pas figur¡¡ndo estatuas ( i ). 

XIII. 

El fuego enemigo hacia estragos en las filas de Jos sitiados 
que hasta entónces parecían ilesos, como por un acQso divi_; 
110. Variós artilleros habian caiclo muertos sobre sus cañones. 

(1) Cnrtn autógrafa rlr. rlon JMé Mignrl Carrrra n ~~~ r~po~a, 
ft'cha dl'l 19 de· novierrJIJre de 1851, la que e?;Hc \)¡?sp~ aquella 

,. ~poca en mi pP!.Iq, 
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~1 bravo Zamudio, al colocar un saco de arena sobre una 
brecha q11-e habi¡t hecho el callOn en.emigo, recibió en .el cen­
Jro de pquel la segunda bala que venia asestada con la misma 
punt~ria, i COIJ!.O sq qwrpo era peq!leQo i d .~bil, f.ué levantado 
~n ~1 ¡¡ire junto con e! saco, i envuelto en una nube de polvo 
desde la que c¡¡yq ex41Jline ~Q el suelo; 1pas1 repobróse luego, 
sin h¡¡ber recibido otra lesion que ;Jlgunos djen~es qtíe se le 
quebr~ron con el golpe. Eq 1~ misn1a trinchera h(lbi(l sido 
herido ya dos voces en aquel combate, el capi~an Gaete, aquel 
valeroso caudillo de los mineros de Brillador i que se dis­
tinguía no mimos por su bravura que por la orijinalidad do 
su !raje, en el que re¡¡;¡ltaban dos enoriJles clu~reteras qe lana 
roja i un culero, cuyos recortes se v.eian por entre los f;ll­
dones de su uniforme de antiguo &oldado del Yungayr Pero 
a pesar de que nr¡o de los bal .aws que babia recibido le <¡tra­
vesaba IJll hombro, se negaba a retirarse del me(Jjo de sus 
bravos cornpalieros, a quienes anirpab:¡ cor¡. sq pJemplo i su 
preslijio~ No por esto las pérdidas sufridas desalentaban a los 
sHiado!:l, pqrquc siempre p¡¡rccian insignifici}qtcs respoclo del 
horrísono aparato del ataque, i aun hulJo en su mayor cn~­
dcza acasos singulares que preservaron a mqchos do una 
m[Jcrle ~egura. Sí¡po~e que hqbiendo caido pna grqnad~ eq 
JIIÍ cu~rlp de la ca~a de f':dwards, en que h¡1bia qna avan­
zada (¡e ,¡ 1 hombres, que mandaba un sarjcnto .Jelyes, se 

sofocó aqt¡,ella entre p~os ~~cqs de harip(.1, ahogando e~ eJ¡os 
sus pr0ycctilps~ 

.En el claustro do Santo Domingo, punlo concóntrico del 
;¡laqt¡p qe fnsjleria, la lluvia de balas que caía pn todas di­

recGioncs IJO h~cia mal alguno, ¡Jpesar de ser aqpol convento 
: ~wq especie de cind~dclé! eq qne se habia·n rcfnjindo m4chas 

familias palrio!as i parlicularmcnto las alumnas de la enlu-: 
s¡~sl~ i varonil señorp, (!ona Dámasa Cabe~on, que cnló~ces 
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manlenia un colejio de sefiori las en la Serena. Tan luego como 
comenzó el ataque, el prior del convento, Frai Tomas Robles, 
que desempelió un rol tan notable en el sitio por su influencia 
sobre la guamicion, se fue a la iglesia a orar con todas las 
mujeres, i se mantuvo en arrue! la nocturna i solemne plegaria 
hasta que el triunfo coronó las armas de la plaza. 

XIV. 

Era el padre Robles una de esas naturalezas múlliples que 
albergan a la vez, bajo la austeridad del hábito relijioso, el 
alma del tribuno i el espíritu del ministro del aliar. Tan de­
voto como entusiasta, tan candoroso como intrépido, con...é 
templaba la rcvolucion solo como una gran cruzada mística 
contra una política reproba i contra el bárbaro estraujero, el 
gaucho i el ingles. Para el, si Jesucristo era el redentor del 
mundo, el jeneral Cruz era el redentot· de su patria, i por 
esto el Crucificado en Jos cielos i Crttz en la tierra eran todo 
su culto. 

Nacido de una honrada familia de Rcnca, la relijion habia 
sido para él, mas que una vocaciou, una necesidad de su hu­
milde cuna. Avecindado desde su niñez en el barrio de la 
Chimba, el conrcnto de la Recoleta Domínica había abierto 
sus santos claustros a todos sus hermanos (frai Aguslin, frai 
Andres i frai Antonio Robles, todos secularizados hoi dia), de 
man01·a que pa1·a él el hogar fué . verdaderamente su celda. 

Consagrado durante mas de 20 años a la sóbria villa mo­
nástic¡t de aquellos relijiosos, fué enviado a principios de 1850 
al convento provincial de la Serena, en calidad de prior. Allí, 
su carácter bondadoso i comunicativo le granjeó numerosos 

· amigos, de tal suerte, que liabiéndose propuesto reedificar 
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una parle de su convento, alcanzó a reunir una suscnpcwn 
de mili quinientos pesos, recolectados óbolo por óbolo en las 
easas de los vecinos i en el pajizo rancho de los fieles. 

Ligado despues con el redactor de la Serena, Juan Nicolas 
Alvarcz, i el ayudante de la inten~encia Verdugo, estaba en 
contacto con los acontecimientos íntimos de la insurreccion 
coquimbana; i por esto, el campanario de su convento fué 
el primero que echó a vuelo sus bronces en la jornada del 
7 de setiembre. 

Despues de Jos combates de Pcnuelas i Petorca, cercada 
la plaza i asallados los muros de su claustro poi' los ven­
cidos i los vencedores de aquellos encuentros, ofreció a! go­
bernador sostener el puesto con sus oraciones i denuedo, si 
le daban por auxiliar a Galleguillos i su escuaclron. El con­
vento de Santo Domingo, era, como hemos dicho, el asilo de 
la parte femenina de la poblacion de la Serena que babia 
quedado sin albergue por la ~cupacion do la parte esterio1· 
de la ciudad, i ciertamente que aquellas dignas matronas 
no pudieron elejir mejor escudo que el escapulario del vale­
roso prior i el brazo del caballeresco comandante de Cara­
bineros. El padre Robles se hizo pues voluntariamente, junto 
con el dean Vera, el eapellan castrence de los sitiados, a 
quienes daba ejemplo en los combates, su absolucion en la 
agonía, i despues, una piadosa sepultura en su recinto. 

Tal fué este noble i singular carácter, una de las fisono­
mías mas curiosas del sitio de la Serena, que puso en evi­
dencia tan marcados tipos sociales en presencia de la revo- · 
lucion, personificando en ciertos seres el beroismo que la sos­
tenia. l\lnnizaga fué el ciudadano, Galleguillos el soldado, 
Vera el sacerdote, Gaele el roto chileno, Robles el fraile, 
este otro roto de la aristocracia sacerdotal, _que ostenta, a 
veces, en su sublime humildad, la grandeza de los primeros 
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siglos de la iglesia. El padre Houlcs fué el Pedro elltermild""-
1lo del sitio de la Serena : 

XV. 

El récio cón1baíe de riqtiella terfible rioclle duraba ya Jos 
Jl.oras i no abalia su furor. Oéurrióse enlónces a ,Carrera úna 
medida que puso fin al comba le. Obsenando qiie ésto se cún­
centraba sobre la Lrinchúa Nbm. 7, ordenó al intrépido i bu­
llicioso ca pitan Oh a vol que saliera por la trinchera siguiente, 
Núrn. 8; donde mandaba el comaüda:nle llicahlo Ruiz, con un 
,pique le de 2~ hombres, ll,evando ÓI;den de rdtnper el fuego de 
tlanco sobré la: linea enemiga que suponía ya fatigada i sin 
aquel aliento que en Jos asaltos de tina plata es la única 
garanlia del éxito. Tal medida produjo úli compl~to resultado 
i hácia las dos de la mañana se oían solo algunos tiros pau­
sados de cañon que hacían supohei· que la columna de ataque 
se retiraba a su campo, Iio sin dejar los puntos en que se ba­
bia sostenido con una bi'a vut·a extraordinaria sembrados de 
cadáveres. 

Los sitiados consiclerarori el teiililtacfo de este asállo; que 
fué el único serio que dió el enemigo, aprovechando la oscu­
ridad de la noche, como tina espléndida victoria, i por tal 
queda1:on celebrándola aquella noche hasta que la luz de la 
madrugada les trajo el reposo. La mayo¡· parte de la gua¡• .... 
nicion babia tomado patte en el combate, escepto los desta­
camentos de las trincheras que nó eran atacadas, i en las que . ' 

durante el combate se había oido la gritería de los soldados 
que pedían el participar la suei'te de sus hermanos, CU)7a vic­
toria celebraron dcspues con el canto entusiasta de fa ca .. 
quimbana. 
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XVI. 

Fué' este úno de lds nías bellos momenlds de aquella rrie­
·morable defensa; i al recordarla, casi no puede escusarse de 
traer a la memoria los nomb1·es de los gt·andes pueblos que 
se hari se pul Lado' entre sus ~·ui nas elevando himnos do gloria 
i heroísmo a la causa porque sucumbían. El jefe supel'iot· de 
la 11laza; al tegresar a su alojiÚtiiento, despues de aqúella no­
che azarosa; pintaba con estas palabras la impresion que le 
babia hecho su última visita a las trincheras~ <<Son las cinco 
de la mañana, deCía en el documento íntimo que ya hemos 
citado; i vuelvo de reconer las tl'incheras con Arteaga, de 
quien no me separo en estos casos, i nos hemos admirado 
del entusiasmo i aleg1·ia que reina en la tropa». 

m gobernadof, p'ot· su parte, no sentía ménos admiracion 
por la conducta de los soldadas eh . aquel gran conflicto que 
babia decidido de la suerte de la Serena .e iii.ip1·eso al silio el 
rumbo mas bien agresivo q'ue de defensa que no tardó en 
tomat·; i dirijióles en consecuencia un,a proclama concebida 
en estas entusiastas frases. 

«Nacionales· de Coquimbo : IIcróicos defensores de la Sere­
na ! Rechazando afl'oche a los invas<ii'cs que intentaron pene­
Ü'át; eti la plazá que defendeis; habeis dado una nueva cuanto 
gloriosa. prueba de vuestro ~alor i decision pata morir soste­
niendo la santa causa de los pueblos , Vuestt·os conciudadanos 
contaban con vuestro heroisino pat;a alcanzar la victoria i 
sus esperanzas han sido colmadas. Os felicito por. el triunfo 
con que Dios ha querido coronar vuestró 'patriotismo, i por 
que él tmebío de la Serena, al admirar vuestro yalor; se enor­
gullesca de contaros enlre sus heróicos hijos. Mi satisfaccion 
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no tiene límites al ver· me el el ejido de vosotros para a yuclaros 
en esta gloriosa lucha. Admitid pues la felicilacion que se 
complace en dirijir·os vuestro compatriota i amigo-hsto 
Arteaga>> ( 1 ). 

Dando otro jiro a la alegria qne el éxito de aquel combate 
había inspirado a los defensores de la Serena, su tribuno Ál.,.. 
varez, aunque de un carácter enteramente destituido de dotes 
guerreras, se mantenía dentro de trincheras exhortando al 
putJblo. 

«El dictador nos quiere mucho, i por eso nos manda balas, 
cuyano~, ingleses i godos. 

· « i Balas son a.mores! 
u Estas balas se reciben como chirimoyas. 
«El coquimbano .no hará caso de la muerte defendiendo a 

su patria. 
«l\lontt ma,nda balas de amor·, i el coquimbano le retor­

na balas de patriotismo. 
«¿No es esta la verdad (2)? » 

( 1 ) Del boletín de la piaza del 19 de noviembre. 
El pueblo, por su parte, eontestaba los cumplimientos de stí 

caudillo en estos espresivos .térm; nos que aparecen en aquel mis­
mo periódico. 

( COQUIMBAl'fOS 1 
«Debeis estar reconocidos al jefe de la plaza, Jeneral Artl'aga; 

su talento militar i su valor han influido en la victoria espléndida 
que ha!Jeis obtenido anoche. En medio del fuego, le habeis visto 
dar Órdenes oportunas i acertadas. ¡Guarde Dios su importante 
vida 1 

A los demas jefu de trinchera. 
«El pueblo reconoce vuestro patriotismo. Está cierto que le 

defendereis con heroísmo, cuaudo os llegue la ocasion de vencer 
al enemigo. Conservad vuestra abnegación, i la patria os pre~ 
miará. Defender millares de vida es el servicio mas eminente qne 
puede prestar el republicano. Dios premia este servicio con la 
in mor! a lidad. » 

(2) Del bolelin de la plaza del 20 de novi-embre. 



DE U ADMI:SISTRACION 1\lONTT. 49 

XVII. 

El combate del 18 de noviembre despertó en el ánimo de 
Jos defensores do la Serena acciones mas altas que lns del 
regocijo marcial que la victoria inspira a los solrfados. El 
pueblo en masa era el que hnbia rechazado al enemigo. El 
fuego de la resistencia se habia visto solo en la cintura de las 
fortificaciones, pero el anhelo de aquella habia palpitado con 
la ansiedad de la agonia i la zozob1;a de la esperanza. en 
cada pecho, en la mansion opulenta, en la choza mas húmil­
de, en el templo donde /as familias refujiadas habian pasado 
la noche en fet·vienle oracion, en la alcoba de la esposa que 
telenia al ciudadano indignado con brazos de desmayada ter­
nura, en la cuna, en fin, a cuyo pié las madres desoladas 
calmaban el infantil sobresalto de las criaturas, que desper­
taban al espantoso estruendo de los gritos de los combatientes 
i al disparo casi simul láneo de doce piezas i de los cafiones 
calcinados de mil fusiles. 

Desde aquella noche, para siempre memorable, se infundió 
en el ánimo de los coquimbanos la certidumbre de que 'un 
poder superior les protejia, i se encarnó en sus almas esa 
creencia heroica que podríamos llamar el fanatismo del 
amor a la patria, porque leían en ella la promesa de ser in­
vencibles. 

XVIII. 

Aquellas supersticiones jellerosas encontraban un asilo mns 
pronto i mas profundo en el pecho de la mujer, tardio para 

7 
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encendet·se en la vívida llama del patriotismo, pet•o que se 
hace en' ella un culto de· a;bnegacion sublime cuarrdo bebo 
SUS asperos, pet'O embriagadü'f·es deleites, a\ ltaVCS de la 
ternura, del dolor; o del sacrificio . del que aman. Viéronse 
por esto-· durante la defensa de la Serena rasgos-de herotsmo 
femenino dignos de vivir como timbres de orgullo en nues­
tra historia. La viuda del bravo Salcedo, mujer jóven i her­
mosa todavia, hízose nota·r por su noble arrogancia de matrona. 
«Acababa de f>erder a su esposo en Petorca, dice el corone{ 
Arteaga en una pájina de sus recuerdas mili·tarcs del sitio, .i 
con todo el heroismo de una espartana, enviaba a sus hijos a 
comhalir en las trincheras». Este hijo, el primojénilo de 
aquella hermosa familia,. era un niño de 14- años,. el alfcres 
Elias Salcedo ! 

La·s· señoritas Pozo i larraguibel, hermanas de aquef va­
liente mancebo que vimos pelear como soldado en la van­
guardia de Petorca, se habian consagrado, como a una tarea 
doméstica que presidia su propia madre, a la costura de 
sacos de metralla i a cortar vendajes para los heridos. Por 
una, de esas inspiraciones propias de la delicada mente feme­
nrml; aquellas entusiastas obreras preferian coser las bolsas 
de metralla en jirones úe la bandera nacional que babian 
enarbolado a su puerta ¡¡n los dias de paz i regocijo público, 
i que ahora, delante del chiripá arjenlino, era descendida de 
su asta de org.ullo para enviarla al a.g.resor en sangrientos 
jirones. 

Ya vimos c·omo la a·nhelosa vijilabcia ele las soñ.oritas Mon...; 
tero habia salvado la plaza de una sorpresa que pudó ser 
fatal; i la consag't'acion cíviéa de la señora Cabez'on encerra­
da con sus alumnas en el cláuslro de Santo Domingo para 
tn·ar i ·socorrer a los heridos i onferinos. Contamos tanibien' 'las, 
patrioücas dádivas de la señora Aguirre de Muni<zaga i los: 
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tasgos de varonil denue?o de que habian dado muestras; aun 
sobre el campo de batalla, las mujeres del pueblo; particu­
larmente la Francisca Baraona; que los boletines de la plaza 
designaban con el nombre de la nueva sarjento-Candelaria 

.XIX. 

Cuéntase de otta mujer no ménos heroica que renovó en 
las trincheras aquel ejemplo de amor conyugal gue pedia la 
sangre del sacrificador como un homenaje mas grato que las 
lág·rimas propias a los manes de la víctima. Esta infeliz, cuyo 
nombre se ha perdido como el fatal acaso que le quitó la vi­
da,_ llegaba al puesto que guardaba su marido con su b¡jo 
en ·los brazos, para contarle que su propio albergue . babia 
sido saqueado por los invasores i pedir en nombre de su des­
nudez i de su hambre, el que conicra a dar la muerte a sus 
agresores. Aun no acababa de contar toda su angustia, cuando 
una bala sorda i traidora vino a apagar su voz,. derribándola 
en el suelo junto con el hijo que cargaba i cuyo corazon babia 
traspasado ántes de despedazar el suyo (1 ). 

Pero entre aquellos ejemplos de exaltacion heróica que tras­
formaba a la mujer en héroe, sin desnaturalizar su ser de 
ternura i sacrificio, se vió un lance, en el que si no babia la 
magnanimidad de una abnegacion sublime; se echaba de ver 
el injenio i la seduccion previsora que la mujer pone . aun en 
sus actos mas atrevidos. 

('1) Durante el sitio perecieron cinco mujeres i tres niños he­
ridos. por las balas de los sitiadores. Dato comunicado por el prior 
ll.obles que las enterró en ~u cláustro1 
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XX. 

Rabia fuera de trinchel'as una mujer de fácil repulacion i de 
mediocres atractivos que todos conocían con el nombre de la 
Colorada, por el tinte encendido de sus cabellos. 

Los oficiales arjenlinos que cel'caban la plaza no habían 
tardado en procurarse sus «mozas>> que llevaban continua­
mente a las ancas de sus caballos segun la usanza de su 
tierra, i aquella chilena de cabello i de alma roja, babia to­
cado en suerte al teniente Percira, gaucho feroz i dado a la 
doble ebriedad del licor i de la crápula. 

La artificiosa coquimbana se declaraba, sin embargo, con 
maña, en una especie de sitio, a imitacion de la plaza, i el 
soldado invasor hacia gala de mil finezas para que al fin se 
rindiera. 

Ponderábale el amante, ántes que todo, su bravura, repi­
tiéndole sus proezas en el otro lado de las cordillems donde 
las mujeres ten!an a orgullo el ser sus damas. 

Cojióle un dia la palabra la patriota sitiadora del cuyano, 
i díjole que si era ciel'lo su coraje i si de veras la amaba, 
fuera a las trincheras a azotar a sus contrarios, con 'las rien­
das de su mejor recado. 

El petulante gaucho, al que una racion malina! de aguar­
diente babia calentado el espíritu, le respondió que aquella 
era poca hazaña para el tamaño amor que la tenia i d.íjoiEt 
que al dia siguiente vendría en su mas brioso caballo para 
llena•· su gusto. 

La Colorada mandó aquella misma larde aviso a la plaza 
ºe que al ~ia siguiente recibirían en las trincheras un regalo, 
que ella iba _a enviar a su,s paisanos. 
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. • . . Temprano, en la mañana del dia despues, veíase abier­

to el portalon de una trincllera, i mas larde, aparecia por 
la calle que dominaba este reducto un jinete que encabri­
taba su caballo, batiencfo el aíre con su sable i profiriendo 
amenazas i retos fanfarrones con lra los sitiados. Era el regalo 
de la Colorada •... Cerróse de nuevo el porlalon i el teniente 
Pereira, prisionero mas de Baco i de Cupido que del dios 
Marte, fué puesto a la sombr·a de un calabozo que no era 
ciertamente como el Olimpo ( 1 ). 

XXI. 

Desde que las mujeres de todas las categorías sociales 
defendían la causa de Coquimbo, a la par con sus soldados, 
i cuando unas prodigaban sus caudales i otras acompafiaban 
a sus maridos para enjugar el frio sudor de su agonia al pié 
del cañon en que eran inmolados; cuando las matronas en­
viaban a las filas en reemplazo del esposo i·ecien muerto al 
hijo primer nacido ; cuando las vírjenes recatadas convertían 
sus aposentos en talleres de guerra, i cuando otras, en fin, 
enviaban de regalo a sus paisanos a los mas valientes oficia­
les sitiadores, podia decir·se, sin aventurar un augurio, que 
aquella plaza er·a inespugnable, i que la causa de Coquimbo 
seria invencible. 

( t) En una ocas ion fué llamado a media noche el padre Robles 
a auxiliar a un soldado arjentino que agonizaba en un cuarto 
redondó, vecino a las trincheras. Encontrólo ébrio i herido con 
innumerables puñaladas, asestadas todas por aleves, pero irritada~ 
manos femeninas. Las inmoladoras estaban ahi ayudando cristia­
namente a bien morir a su víctima, despues de haberlo embria­
gado para consumar su terrible venganza. Tremendos cuadros de 
las guerras domésticas 1 



CAPITULO lit 

EL INCENDIO. 

Llega don Mb:imo Muxica de comisario de] gobierno .de Santiago 
i se resuelve el incendio de la ciudad.-Dificnltades que se 

- susc:itan con Hl vice!-consul Ross, a eorisecuencia de nna intri­
ga para salvar el archivo de su despacho.-:-lntervencion del 
.comandante I,.asselin.-Liega el intendente Ca.mpos Guz.man 
i es proclamado por bando en los suburbios de .la ciudad.-Pro-

' Clama deJ intendente i jefe de Jos sitiadores a ·los efv.icos de la 
Serena .• -El incendio comienza el 24 de noviembre.-Furor d,e 
los soldados de ·la guar.nicion .. -Ataque ,q,e las Lozas_.-4-sa)to 
jeneral del ~5 de novi embre.-:-M.uerte heroica de.l teniente 
Williams.,....jEJ dean Vera en las trincheras.-Impresion moraf 
d.e aquel triuÍ1fo dentro i fu era d.e fa pfaza.-Procfama con que 
los sitiados celebra,n su victoria .-Aspecto desolado de )a Se­
rena en estos dias, -Saqueo je.neral de todas las casas, .almace.­
nes i tiendas de fa poblacion.-Profanacion de Jos templos i 
mntilacion de las imáj enes .-Crírnenes impuros d.e la solda­
dezca.-Persecuci on es a los ciudada.nos . ..,....Est ado de la comar­
ca vecina a fa ci ud ad.-EI en.emig9 se retira a sus posicj(mes 
i J)O vuef:ve a ataca.r. 

Corrían ya veiote días desde que se babia estrechado el 

cerco. de la .Serena i rolo el fuego del bombardeo s_in que Jos 
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\sitiadot·cs obtuviet·an ninguna ventaja positiva. Bien al con­
trat·ió, en tollas partos habían sido rechazados con vigor, i do 
tal manera, que los jefes del asedio se habian persuadido de 
que la ocupacion de la plaza estaba fuera de los alcances 
ordiiÍarios i lejítimos de la guerra, los a sal tos, las sorpresas, 
]as intrigas de campamento, las emboscadas de media noche 
i el arrasamiento de fortificaciones i edificios por la ruina o 
el cañon. 

Perplejos i sobresaltados se hallaban. los sitiadores en esta 
!~ risis sin saber a que partido atenerse, cuando el 2·1 de no­
viembre, tres dias despues del asalto nocturno, se anunció 
que el vapot· Cazador habia ech~do sus anclas en el puerto. 

El gobierno, informado del estado de las cosas en la Serena, 
no enviaba ahora a los sitiadores ni refuerzos, ni instruccio­
nes: les remitia por todo recurso i por toda ónlen un comi­
sario omnip,ot~nte. 

Era este el ministro de justicia don Máximo l\lu xica. 
Inmediatamente que aquel personaje llegó al campamento 

do Cerro-grande, donde se instaló (enconlmndo sin duda de­
masiado vecino de las trincheras el cuartel jeneral del Laza­
l'eto), dió la órden de proceder al incendio de los puntos mas 
vulnerables de la línea de defensa, comenzando pot·la mag­
nífica casa de Edwards, que la compaüía mercantil de los her­
manos Alfonso tenia en arriendo., i que en aquella sazon se 
encontraba abarrotada de mercaderías. Contigua a esta casa, 
formando junto con ella el costado norte de la plazuela de 
San Francisco, estaba la casa residencia del vice-cónsul ingles 
don David Ross, que como todos sus compatriotas do Valpa­
raiso i del not·te, se babia alistado ciegamente en el ban-do 
del gobierno, comprometiéndose , tanto mas decididamente 
cuanto que desempeñaba una posicion oficial i responsable. 
A olio lo autorizaba ciertamente la conducta del ministro i del 

L 
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almirante ingles, no ménos que la de los jefes de la compañia 
de vapores del Pacífico, estos otros almirantes del tráfico 
británico, mas poderosos muchas . veces en su patria que los 
Lores de su propio almirantazgo. 

Il. 

Pero para ejecutar las ónlenes del emisario de la Moneda, 
se tropezaba luego con dos inconvenientes, el uno ostensible_ 
i a caso insignificante, el otro oculto, pero que se suponía el 
verdadero. Era aquel'el previo salvamento del archivo del 
vice-consulado británico, que sin duda alguna no tenia el 
mas pequeño valo1· o que babia sido sustraído en tiempo 
por el mismo funcionario que lo reclamaba. Pero el último 
se dirijia esclusivamente a sacar los documentos i cuentas 
del escritorio de don Santiago Edwards, que se encont1·aba en 
la casa de su propiedad ya nombrada. 

Tomóse pues el protesto de los papeles del vice-cónsul 
Ross para solicitar del gobernado•· de la plaza un salvo con"7' 
dueto, a fin de que pudiera hacerse un rejistro del archivo. 
británico i ponerlo a cubierto del peligro de saco o incendio. 
El mismo Ross tuvo la arrogancia de solicitar este pe1·miso, 
cuya sola significacion anunciaba las miras a la vez mosqui­
nas i siniestras con que era solicitado. El gobernador de la 
plaza se negó en el ac-to a tal demanda, como debían espe­
rarlo los de afuera; po•· lo que, exasperado Ross, envió una 
nota insolente~ amenazadora a la autorid~d de la plaza, que 
ésta respondió con una digna erierjia ( 1 ). 

Llevóse, empero, la superchería hasta interponer la me-

( 1) Véanse estas piezas en el documento núm. 18. 
8 
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diacion del comandante de un btHIUe de guena francos, l\{r_. 
Lasselin, de la cot·bela Brillante, estaciou,acla en el puerto, 
pat·a solicitar aquell.a necia aulorizacion de entrar al inleriot· 
de la plaza sitiada i bombardeada • . con el pre.tes .~o de estraer 
papeles que solo atal)ian al inler.es d~ ,Un jodividuo (1) . 

ru. 

· En las altcrnalívas de esta farsa se pasaron varios djas, 
durante los cuales babia tenido lugar otra especie de' s.ainete . 

. El dia 23 babia llegado al cuartel jeneral del Lazareto .el 
intendente de la provincia don Francisco Campos Guzmaa_, 
dcspues de su escursion por todo el t.erritorio de su mando 
que b.ahia durado mas de un mes. 
' En ·el acto se ¡lrocedió a dar a reconocer su autoridad~ ·pu .. 
blicándola .en la capital de la provincia por medio de un so­
lemne bando que se promulgó en las avanzadas sili.adoras al 
son de pitos i tambores, oyéndose dentro de la plaza las acla­
maciones de aqnel1os súbd'itos .de la nueva autoridad que 
descargaban sus fusiles sobre los puestos enemigOs, i luego 
gritaban, en señal de iróni~a adbesion,_ Viva el i.ntendente 1.. 

del Lazareto! 
· Despu-es del bando, era de estilo la proclama, i esta esta­
ba impregnada de tan tiemas emociones <.le paternal afecto 
por los sublevados, cuyas vidas, honor i propiedad habían sido 
puestos fuera de la lei, que el ridículo rebosa·ba de cada una 
de aquel'las melindrosas manifestaciones. «Al fin piso, decia 
el intendente recien llegado, en esta pieza curiosísima, el 

- (1) Véase en el documento núm. 19 la tradnccion de la co­
medida nota de Mr. Lasselin, cuya falacia el honorable oficial 
fr<~.nces sin d .u~a no comprendía. 
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suelo de mis simpalias, de mis recuerdos agradables, de la 
patria nativa de mis hijos, de la Serena, en fi.n .•.. Deponed las 
armas, añadia 1 i os garantizo el perdon del estravio que ba­
beis cometido .. ,. Cjvicos de la S,erena J venid a mí, que· soi 
vuestro amigo i camarada))~ 

El jefe de la Dipision p.acifi.cadora quizo tambien añadir 
la miel de sus promesas o6ciales a las del intentente Cam ... 
pos ; i olvidado de que por su órden aquella hermosa pobla­
cion era cada dia reducida a cenizas, defi nía la libertad ~ a 
Jos defensores de la libertad de su patria , con estos peregf'i ... 
nos razonamientos . «<ncautos ! La libertad no se goza entre 
murallas; la libertad se respira con el aire que necesita del 
ambiente embalsamado para ostentarse placentera, pura, 
sublime, como es en realidad .•.. El hijo privado de las cari.,. 
cias de su digna madre no go.za de libertad!. .•. >> (1) . 

¡ 1 quien hubiera sospechado que en el recinto mismo de 
]a plaza asediada tenían lugar en aquellos mismos instantes 
escenas que participaban del · ridículo i de la culpa a que 
hacemos estos reproches , · i que llegaron hasta la deposicion 
de la autoridad civil de la plaza, su encarcelamiento i el t.le 

muchos de los oficial es de la guarnicion? Pero estos singu..., 
lares acontecimientos, que tuvieron su principal deset)lace 
el dia 21 de noviembre , serán ma teria de otro capítulo en 
esta narracion, 

IV. 

' A la burla iba a seguir la tnijedia ; f1·as de la · saririsa de 

('1 ) Pueden versé estas dos celebérrimas piezas en los docu ... 
mentos núms , 20 i 21 del Apéndice. 
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la perfidia .estaba oculta la atrocidad de la venganza. Al fin 
esta estalló. · 

El dia 2~. a las ocho de la mafiana, Jos soldados sitiadores 
situados de avanzada en la torre de San Francisco comen­
zaron a arrojar lienzos empapados de aguarr·as i camisas 
embreadas sobre los techos de la casa de Edwards, que estaba 
a pocos pasos de aquella posicion, i tres horas despues aquel 
hermoso edificio, ardia con una voracidad espantosa, alimen­
tando sus llamas los depositos de cesinas i otras mercaderías 
que la casa mercanlil de Alfonso guardaba en sus patios i 
aposentos, i cuyos valores pasaban de treinta mil pesos. 

Junto con las llamaradas del incendio se levantaban al cielo 
las esCiamaciones de la indignacion i de la rabia que ardian 
en el corazon de los defensores de la plaza. Unos pocos soldados 
habian corJ'id() a contener los p1·ogresos del-fuego, bajo la di­
reccion del gobernador, pero las guarniciones dl3 todas las 
triileheras se ponian sobre las armas i levantando gritos te­
rribles de venganza i eslerminio, pedian el se1· llevados en el 
acto sobre el enemigo para arrojar sus cuerpos en la punta 
de sus bi,tyonelas entre los -escombros. Era tal la ardorosa 
vehemencia con que los soldados pedian el combate, que al 
fin, para calmados, se les prometió que al dia siguiente serian 
llevados a la luz clal'a del sol sobre los atrincheramientos 
enemigos. 

v: 

Estos, sin embargo, que juzgaban concentradas todas las · 
fuerzas sitiadas en los puntos del incendio, emprendieron un 
vigoroso ataque sobre la trinchera Núm. 6 que mandaba el 
valiente ca pitan don Cande! ario Barrios. En ·Jos momentos que 

t. 
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la guarnicion de aquel reducto estaba formada en el patio de 
la casa anexa a la foJ:tificacion, el enemigo, apercibido de .esta 
coyuntura, desde la vecina tono de la iglesia de la Merced, 
adelantó varias par ti das do fusileros por dentro de los solares 
do la manzana opuesta, j ganando_ así la casa del ángulo, que 
distaba solo diez pasos de la trinchera, treparon sin sor sen­
tidos a los tejados, i de improviso hicieron llave¡· una grani­
zada de balas sobre los dos sorprendidos centinelas que guar­
daban las estremidades del reducto. 

Los asaltantes contaban con que soldados i artilleros no se 
atreverían a salir de Jos zaguanes de las casas, de una i otra 
vereda de la _calle, en los que descargaban sus fusiles como 
una lluvia de met¡·alla, i que dejando indefensa de esta suerte 
la trinchera, podía facil m en te penetrar en la plaza una co­
lumna de fusileros, puesta en emboscada para aquel efecto. 
Pero el intrépido Barrios, sin vacilar un instante, saltó a la 
calle, seguido de sus soldados que restablecieron el combate, 
i despuos de un crudo tiroten, obligó al enemigo a retirarse. 

Habíase visto en lo mas apurado de este lance a un ciu­
dadano de .distinguicla figura .. que so batía _ en lo mas descu­
bierto de la trinchera disparando su rifle sobre el enemigo a 
la par con los soldados. Era el ex-inlfmdente don José Miguel 
Carrera, que depuesto, como hornos significado, el 2:1 de no­
viembre, se mantenía en un voluntario arresto en la casa 
que ser vi a de-cuartel a la trinchera del ca pitan Barrios; i el 
que solo violaba cuando el puesto del honor i del peligro ro­
clamaba su presencia, como babia sucedido ánles i com,o ten­
dría Juga1· en ocasiones poslerioi·es. 
- Esta sorpresa . fué conoeida en la plaza con el nombre de 

ataque del lúcumo de las Lozas, porque los tiradores enemi­
gos se habían apostado en uno de aquellos hermosos árboles 
de etema verdura que ocupaba el centro del patio interior 
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de la casa: desde cuyo lecho ha:bian atacado, i que pcrtene ... 
cia a unas señoras do aqliel apellido P ). 

VI. 

Llegáda a:l siguiente dia la hora de la: pt·omesa qué se babia 
hecho en las trincheras, a la luz de los incendios del 24, sus 
defensores exijieron su cumplimiento porque el ruido de los 
escombros que se del'rümbaban de los edificios quemados, pa­
recía estar recordándoles el aleve crímen que ansiaban cas-· 
tigai'. A la una de la tarde del dia 25; en efecto; toda la tro­
pa disponible de las trincheras comenzó a reunirse en el cuartel 
jeneral de la Catedral, donde ya habian tomado las armas los 
Yungayes, o ba:tallon de los mineros. El gobernador de la 
plaza se pi·oponia aquella misma Larde asaltar la bateria de 
dos cañones que desde el alto llamado de doña Antonia Cam­
pos (por el nombre de la dueña de la casa en que aquel re­
ducto babia sido construido) jugaba sobr-e la trinchera Núm. 6 
del capitan Banios. A las 3 de la tarde la columna debia po­
nerse en marcha. 

Pero cuando, dada y,a -la órden de partir, se hacian los úl­
timos aprestos de aquella atrevida sorpresa; se hace oir por el 
lado del medio dia un confuso ruido de clárines que parecian 
sona1· el toque de deguello, mientras estrepitosas descargas 
de fusileria turbaban el profundo silencio que en aquella hora 

(1) No nos consta con fijeza si fué este el día de este ataque o 
si tuvo lugar en una fecha posterior. Ha sido una árdua tarea el 
fijar la data de las peripecias del sitio, a falta de un diario cro­
nolójico de las operaciones que no existe o no hemos podido pro­
curarnos. Suponemos, sin el)lbargo, que este ataq ue, único sobre 
cuya data tenemos dnda, tuvo lu gar el 2-i de noviembre, el mis­
mo _dia ·en que principió el incendio. 

L 
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ardiente i callada reinaba de contínuo en el asedio. Era que 
el enemigo s.c fH'ecipiLa'ba en masa sobre las trincheras de·[ 
costado del su'cl, como para ap·rove'char el pánico ti'el incen­
dio que babia cundido en aquella direccion. 

Iba a jugarse· de nuevo la suerte de la pl'aza en un asalto 
de [rinc'hera, mas formidable que el de la noche del 18; por"­
que fas sombras no ocultaban ya el sendero de fa brecha, ni 
p1'otej::m contra el filo de las bayonetas los pechos de los com­
b:1lientes. Iba a sOl' esla, por tanto, uua jornada hci'oica que 
el cTaro sol del medio dia ilumin·aba, como si fuera un gran­
dioso testigo, apostado p'ül' el acaso para conlémplar aquel 
lance de emperecedera memoria en los anales del valor 
chílend. 

V tí. 

Era esa hora calcn·osa e inerte de la mitad del dia en que 
el tedio baja los párpados, como en la mitad de .la noche Tín­
delos el sueño. Los destacamentos que habian quedado en 
las trincheras, mas en calidad de simples guardias que. como 
tropas de combate, se mantenían a la sombra que proyectaba 
él muro. Tranquilos por la hora i laocasion, lo.s·soldados con­
versaban en voz baja sobre el éxito que tendría el ataque 
qlie. iba a dm' pron'Lo una columna de los mas bravos do sus 
camaradas; cuando de improviso oyen un confuso trppel, como 
do mucha jente que se adelanta a carreta, i luego sienten 
elarines, i toques de caja, i voces precipitadas do mand(} i 
gritos de fuego! i adelante! Eran las eompaliias de la brigada 
de marina, del Buin i del Núm ñ que venian por las dos ca­
lles que daban acceso a las trincheras Núm. 7 i 8, en div:erses 
pelo~oaes,. avanzando al paso de trote, miéntras otros coro-
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naban los tejados de los ángulos que caian sobr·e las trinche­
ras, asemejándose en la celeridad i en la actitud de gue­
nillas en que se colocaban, a una bandada de cuervos que 
hubiera caido de repente sobre una presa indefensa. 

Mandaba la trinchera Núm. 8 el bravo capilan Zamudio, 
que babia reemplazado hácia cuatro dias al comandante Ruiz, 
pr•eso po1· , la division de partidarios a que _hemos aludido; 
¡ veloz como el rayo, colocó su poca jentc tras del muro. i 
púsose a contestar el vivo fuego que por el frente, por am­
.bos flancos i desde la altur·a inmediata le caía, despachando 
a carrera un oficial que diéra cuenta en el cuartel jeneral 
de lo que pasaba. 

El batallon de Yungayes no necesitaba por cierto de este 
aviso, i advertido por los primeros disparos, venia a escape 
por dcntr·o de los solares a protejer Jos pues! os atacados, cuan­
do el emisario de Zamudio le salió al encuentro. 

Este oficial, entretanto, se encontraba en los mas vivos 
confliétos porque el número · i la audacia de los contrarios 
le abrumaba. Bravos hubo de la brigada de marina i del Buin 
que llegaron en aquel momento hasta dos pasos de la trin­
chera, disputándose la carrera de la gloria i de la muerte, 
i llegando uno do aquellos magnánimos soldados hasta clavar 
su bayoneta en las grietas de la trinchera, a cuyo foso cayó 
derribado de un balazo, en el acto que apoyado en su fusil 
se balanceaba para dar el último salto sobre el parapeto. En 
otra parte, cerca de la trinchera, habian caido 5 valientes, i 

, tan próximos estaban los unos de los otros, que sus cuerpos 
se sostenían mútnamente, sin medir· del todo la tierra, como 
una pirámide humana que la muerte hubiera petr.ificado. 
· Pero llegaban los mineros profiriendo sus grilos acostum­
brados de guerra, ese chivateo sálvaje i heroico de nuestros 
soldados, i que en aquellos hombres tenia el ronco estertor 
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que dan a sus voces las sombrías bóvedas en que pasan su 
penosa vida do 'fatigas. Su apal'icion era la vir.toria, porque 
donde quiera que sus feri"eos brazos se tendían, era para se­
gar· a la manera de j igantescas guadañas, laureles i trofeos. 

Pero esta vez la taima de los tiradores enemigos no eta 
-ménos het·oica i el combate se prolongaba con un furor que 
se aumentaba en vez de abatit•se por el cansancio i la sangre 
que corria en abundancia de una parle i ott·a. 

VIII. 

Hubo todavía un momento en que la columna .. sitiadora 
volvió a reor·ganizarse como en el primer momento, dando 
por suyo el éxito del asalto. Sucedía que la numet·osa con:­
currencia de personas de todo sexo i edad que se habían re­
fujiado on el cláustro de Santo Domingo, cuyas paredes es­
taban unidas por un ángulo a la trinchera mas amagada, 
observando lo _apurado del caso, comenzaron a arrojar piedras 
por encima de los tejados; miénlras los carabineros de Galle­
guillos sostenían desde el cláustt·o un fuego vivo con sus 
carabinas, siguiendo el ejemplo de su comandante que pelea­
ba como soldado, í exaltados a la vez por el prior Robles 
quien les gritaba que J.a muerte en aquel supremo conflicto 
equivalia a su eterna salvacion. 

El enemigo, entretanto, desapercibido de la realidad, juzgó 
que las pedradas que caían a su lado, muchas de las cuales 
fueron lanzadas por manos femeninas ( 1) o infantiles, eran un 

(1) Una señorita que se supone del apellido de Larraguibel, 
observando desde una ventana que faltaba taco para un tiro de 
cañon, desgarró el fino pañuelo que ~cubria su regaso i Jo arro­
jó a los artilleros en dos jirones. No fue esta la sola vez en que 
el ejemplo de la doncella de Zaragosa fue imitado por las co._ 
quimbanas. · 

9 
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síntoma de desaliento, i Jos oficial es comenzaron a gritar, 
oyéndoseles claramente desde el claustro i la trinchera A 
·ellos, muchachos, que se les acaban las municiones! con lo 
que los soldados se precipi.taban d~ nuevo con mas pujanza 
a la· carga. 

Uno de los mas osados en aquel momento, juzgado pot· 
ellos decisivo, fué el teniente don Rafael Williams, que ga­
nando con un piquete de til·adores el patio de una casa, cu-

. ya puerta principal caia sobre la vereda fronteriza a la pa­
red del claustro, quiso saltar sobre ésta i escalar el puesto 
por este lado, que suponia indefenso. Or·denó a sus hombres 
'el derribar la puerta a culatazos, pero como vacilaran o pu­
sieranltardanza en ejecutarlo, tomó él mismo en sus manos un 
'fusil, i cuando la puerta cedia a sus golpes i se aiTancaba de 
un costado, vieron los soldados que el bizarro jóven caia 
junto con ella derribado de espaldas sobre el madero. Babia 
muerto como Lavalle en Jujui, atravesándole una bala su 
anogante c01·azon l 
· Williams era un hermoso mancebo de 22 años. Dijo de un 
antiguo marino, servidor de la República desde la indepen­
"dencia, babia comenzado la carrera de las armas casi desde 
la cuna· en que · le mecían los robustos brazos de su padre 
en la isla de Clliloé, ticna de bravos, donde babia naqido. 
Desde nifio prestó sus servicios en varios cuerpos i aun eri 
la rigorosa guarnicion de Magallanes donde pasó d9s anos, 
que ocupó en estudios hidrográficos, por él consignados en 
un cróquis de aquellas posesiones de la República. Modesto; 
franco, animoso, er·a el tipo del soldado, i los suyos, por 
:tantQ, le amaban con tal ternur·a que se les vió ahi pereéer 
por rescatar su cadáver. Uno de estos leales cornpafiet·os in­
Je.nló a~rastrarlo por el pelo h~cia dentro del zaguan de la 
casa en ~ue babia caido i fué derribado de ·un balaz.o, i otrq 
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que pretendía enlazarlo cQn una faja de lana, se retiró solo 
cuando babia sido herido. 

No miraron sus jefes lus restos , del hét·oe con aquel reli­
jioso respeto, pQrque lo dejaron pod,-irse insepuiÍo i abando­
nado, hasta que en un armisticio posterior, el capilan Zamudio 
recojió sus miembros putrefactos, echándolos en trozos. con 
~na pala en un saco de lona, para darles sepultura. 

IX. 

Entre tanto, el · crudo combate se sostenia en la trinchera 
i en los tejados fronterizos co_!t un encarnizamiento horrible, 
i si los soldados enemigos rodaban por las tejas heridos como 
el aguila en las ramas de su albergue, dando roncos gritos 
de rabia i de valor, no escaseaban tampoco las víctimas que 
sus certeras punterías bacian detras del parapeto. Veíase 
ahial menos un consoladoi' espectáculo. El venerable dean 
Vera, con un crucifijo en la mano i empapados su pabbra i su 
semblante en' esa u llcion del pa tl"iolismo, que es en el alma 
()e ciertos sacerdotes un segundn culto, m·diente como el di­
vino, soconia a los heridos i p1·estaba sus últimos ausilios al 
moribundo. Un pincel brillante (1) nos ha trasladado al lienzo 
aquellos cuadros teñidos con el fue1'le contraste de la fet·mira 
i del h01;ror. 

Al fin, el cánsancio comenzaba a obtener lo que la muerle 
ño alcanzaba, ' i los fuegos se ab.atian, tanto de parlé de los 
sitiadores, <Yo in o ·M los · á$a1Íantes. · 

El gobernador de la . plaza · acomprr~ado~ esta · vez del ea;-

(1) El del jóveil arjentino don .Gregorio Torres, residente en­
Jónces en la Serena • . ,.. - .., 
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intendenté' CaJ'i·et·a, que asi·stia a estos combalO's C'on su 
a·costumbra<la impasibilidad..- tamó tambien una medida opor .. 
tuna que- eontribuy& a aquel éxito. Notaildo· e'l estragO' q.uo 
}a fusilería enemiga hacia entre hi tropa de adentro, ordenó 
a est<r so rMojiera al abrigo· dEl' la· trinchera, i a·pos·tó algu­

nos soldados- que tiraran srobre- l'os tejad'os opuestos las pe­
quena-s pero formidahles granadas de· mano· que hemos 
visto se· habian firbricado·en la plaza a instigacion de·l injenios-o 
e-tidal Lagos T'rlfjillo·~ Este ataque sordo i certero acabó de· de­
sanimar al enemigo, que al fi·il desaloJÓ' el terreno i se relirá' 
desalentado a sus· líneas. 

X. 

'faf fue· el asalto· del 2'5 de n'Ovrembre·; el mas recio del 
asedio, el último tambien que dieron los sitiadores i et que 
les fué' mas fa tal. :Mas de treinta caerá ve res do sus bravos 
soldados quedaron' tendidos en las veredas, err los tejados,. en 
el centro- de las calles i aun en el foso mismo de Ías trinche~ 
ras, siendo el número de sns heridos mucho mas considerable,. 
miéntras qu-e en la plaza las víctimas pasabai1de 20: soldados 
muertos,. muchos heridos i algunos mutilados por el propiO' 

cañon que servian,. i que caldeado por el fuego 1 reventaba 
por alguna grieta de su oido a los últimos disparos. Fué de 

*odas suertes una jornada heroica. El mismo coronel Vidau­
l're qu:e presencia·ba la funcion a la distancia, perdió su caba­
llo de un metrallaz:o-, i de· dentr~ de la plaza no hubo· uns&1() 
jefe que no concurriera al sitio. 

Base dicho·,. sin embargo, para deslustral· la va:lentia des­

-plegada en aquel dia, que la columna de ataque babia sido 

embriagada con asuardi'ente para darle un ciego coraje, i auú 
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~s -tdsle referi.r q.ue segun el .parte oficial del jefe sitiador~ 

~:Xistcnte en el ministerio de la guerra, t.al asalto se dió, ~<si~ 

.su ó.rden» . .M esquina disc:ul.pa, .a fé, .d:a~a de UFI Jl'acaso glo,.. 

rioso, por !llíl jefe q~e .babia perdido .eon honm· s-u montura 

-sobre .el eam.po, pero .c·uyo apego de yedra a La autoridad, 

Je bacia inc~mcebible :todo lo que no fuera la ·ejecu~iori de 

jas órrdenes de la Moneda. En aquella misma tarde, el jefe de 

J9s sitiadores., .al ver su caballo derribado a sus pies., habiiJ. 

h~cbo ~sta sola escla!Jiacian carac:tcristica. Que dirá el .go~ 

IJierno de este lteclw'! El coronel Vidaun.e creia que de,bia 

d;u C~Jenta al P•:esidente de la l.lep.úbUea J:u~~a de lo que 
suc.edi~ .a sus c~~al.los _! 

XI. 

Entre tant.o:, los defe~sores de la p!az;a celebraban el tl'iun­
fo de aq.uel dia con .ese regocijo íntimo que da, no una vulgat· 

victoria de .fas armas .contra las armas, sino la saHsfacciou 

de haber cumplido un santo deber. Una proclama impt·egnada 

de ·unil emociowgra~.e i solemne que parecia mas bien eJ eco 

de la bóveda de un templo .e~ que !.os guerreros postrados ~f.e 

rodillas ' dieran gracias al Dios de la victoria, que el clamo~ 

ufano de. los darine~ qqe pregoua~ las batallas, circulp :aque­

lla vez en las trincheras. -
ce¡ Valiente,s d,efensores de la S(lrena!. decia esta fel~ci.taci.ttn 

del d.eber i deJa gloria. ·· 
«Quien os ha visto eomhatir eon el denuedo del héroe para 

salvar la patria de vuestras esposas1 de vuestros éaros hiji>s 

i amigos, no podrá ménos que admirar vuestro sublime pa­

triotismo. Hoi ha beis conquistado un laurel mas luchando con­

tra vuestros enemigos i e) fuego. En medio de las llamas 
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lanzabais una muerte cierta, pero sensible, sob1·e la columna 
invasora. Os habeis eonvencido que no hai absolutamente 
humanidad en Jos envi'ados por Montt para destruh· a nues- · 
tro pueblo i goberna1· sobre sus ruinas. La vida de centenares 
de . inocentes recta m a vuestra constancia, en su pr~teccitm. 
El sacerdote, el anciano, la mujer desgraciada, el pobre huérfa­
no, todos ¡.mploranvuestro heroismo. Sabed que permaneciendo 
en vuestro puesto, os hareis acreedores a las glorias del mun­
do i a la verdadera i·nmortalídad que esta en el Cielo. Sabed 
que defendiendo al pueblo,. hallareis en Dios, cuando os separe 
de · la tierra, clemencia i verdadera dicha. La causa de la 
justicia, de la libertad i de la inocencia es la causa de Dios. 
Vosotros defendeis esta causa, jugando la vida que os diera 
Dios~ a su tiempo recibireis . la corona del justo» ( 1 ). 

l1) Del bolelin del 25de. noviembre. Este mismo di a se publi­
'¡:ó en una hoja suetta el siguiente voto de gracias a los defensores 
·de la plaza. 

<q V ALIEl'ITES DE LA SRRENA 1 
Acabais de dar otra p.rueba de heroísmo defendiendo la plaza. 

· Vuestr() valor no tiene ejemplo 1 
Am'ais a vuestras madres, a vuestras esposas i a vuestros hijos, 

i por eso habeis rechazado a los bárbaros invasores. 
, Entre vosotros hemos visto al soldado antiguo de la República 
j gobernador de la plaza. don Justo Arteaga. 

Hemos visto al benemérito Carrera, dtgno hrjo de su padre, 
al ilustre ciudadano don Nicolas Munizaga, i al mui patriota 
·¡ valiente eomandante Martinez. Hemos visto tambien a los co­
mandantes Alfonso, Barrios, Galleguillos, Chavot i Zamudio. 

Una corona de gloria os prepara la nacion l 
La posteridád os coronará tambien l · 
Dios os abrirá su mansion de dicha eterna l 
Viva la República ! 
Mueran Jos traidores f 
Viva el ilustre jeneral Cruz! 

Serena, novienib.re 26 de 1851.» 
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XII. 

El incendio de la víspe1·a estaba ve~gado; pero la pro: 
mesa de dar por sus propias manus un castigo tJ·emendo a 
Jos incen4iarios no se cumplia aun; porque el asalto de la 
tarde babia i·etardado la hora. Designóse enlónces la de la 
-media noche del siguiente dia para que el enemigo recibiera 
una dobl_e leccion por su arrojo ya domado i por el crimen de 
sus jefes de que se hacian cómplices i que necesit<~,ba un tre­
mendo i_reparador castigo;I 

Los defensores de la plaza contemplaban con impaciencia 
la aproximacion de aquel momento. _ 

Tenían una larga cuenta que saldar con sus o.bstinados i crue~ 
les invasores. La Serena era eu aquellos dias una pira i una 
tumba. Donde no ardian los escombros, la tien·a estaba re­
movida pol·quo se babia cavado ahi la fosa de un amigo, 
muchas veces de una mujer i aun de párvulos inocentes. 
El número de las casas totalmente incendiadas pasaba de 
doce ( 1 ) i muchas de éstas eran el albergue i el único bien 
de familias enteras asiladas en la plaza. 

Todos los barrios de la ciudad que el cañon de las trinche­
ras no protejia ni guardaban las patrullas de la plaza, ha­
·hian sido entregados a un saqueo espantoso e inevitable. 

Sobresalian Jos escuadrones de Atacama en esta innoble 
tarea que encontraba induljenles ·cómplices o encubridores 

( 1) Véase el informe citado del rejidor Concha i de los agri­
mensores Salinas ( Osorio. De este documento consta que las 

-casas incendiadas del todo en la Serena eran 13, las mui deterio­
radas 4 i 19 las arruinadas, sin contar lus templos i edificios pú­

- blicos . 
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aun entre los oficiales mas caracterizados de la division sitia­
dora. Vióse a uno de aquellos jefes, que por rubor :QO nombra­
mos. calzadas sus botas con lás espuelas de plata de don 
Nicolas Munizaga, que este babia dejado en su hacienda al 
regresar a la plaza, 

Otro óficial, ·el mayor don Francisco Fierro, antiguo vecino 
de la Serena, i cuya casa estaba fuera de trinchera, se deser­
tó del.sitio para alhajar su mansion con los mas ricos menajes 
que a su salvo elijió entre las casas abandonadas · de los 
opulentos vecinos, como en una vasta mueblería, i segun 
inventario, Publicóse este por aquellos días bajo la firma del 
comandante de trinchera don Rafael PizalTo, en uno de los 
boletines de la plaza, 

Las monturas de los soldados cuyaoos eran como almacenes 
flotantes de prendas robadas, i en un dia ordinario, mas se 
les· habría tomado por una compañia de faltes que . por un 
rejimiento de lanceros. Su desvergüenza babia llegado hasta 
hacerse mandiles para sus recados con los ricos tripes de Jos 
salo:nes, que caiarÍ en sus manos, i cuando no los empleaban 
en esto, alfombraban las calles donde estaban de avanzada 
sacando al aire libre los pianos i los sofás, i miénlras unos so 
teodian muellemente en sus resortes, otros hácian infernales 
duos con sus vihuelas j lás teclas que reventaban bajo sus 
toscas manos, 

Al oficial al'jentino Quiroga, que fué hecho prisionero en 
una avanzada, se le encontraron dos ridículos de sefiora i 
vat·ios pafiuelos da mujer; i a otro sarjento de los sitiadores, 
segun refiere el coronel Arteaga en sus memorias citadas, so 
)e sorprendió un manójo de llaves ganzúas. 

Tan A;Jscandaloso, en verdad, i de 'tal manera abultado i fácil 
se babia hecho ~1 saque@., que hubo en l0s sitiadores per ..... 
so nas que se ofrecieron a llc vár _de su e u en la i en castigo 
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de los sublevados, cargamentos enteros de efectos a Copia­
pó! (1). 

(1) La lista de las casas, almacenes, tiendas i bodegones incen­
diados, destruidos o robados durante el sitio que publicamos a 
contiuuacion, aunque incompleta, dará una idea mas cabal de 
este desenfrenado saqueo que arruinó a m u eh as familias. Está 
copiada fielmente de los Boletines de la plaza, i dice así, 

J'JÓ]JII'f..\. DE LOS UDIFICIOS INCENDIADOS, CASAS, TIENDAS 1 DESPA­

CIJOS DE VÍVERES ROBADOS pOR L..t. DlVII:iiON INV 4.S0RA DEL NOR• 

'U, Jf.4.S'l'4. U FECH4. 

Tiendas robadas. 

La de don Dámaso Botados, 1 a de Cast~o i Botados, la de Adri an 
Ramirez, la de Francisco Campaña, la de Pedro Allende, la dé 
Salvador CPpeda, la de N. Medina, la de Berrera i Pulido, la de 
Arnaos i hermanos. ' . · 

De«pachos de v{veres. 

El de don .Pedro Cisternas, t>l de José Manuel Van•! a, el de·Agapi• 
to Guerra i Ca,. el de Raimundo Campo~, el de Demetrio Lafnente, 
el de Santos Valenzuela, el de Domingo Contreras, el de José 
Anjel Toro (asesinado i robado), el de Antonio Araya id. id. 

Casas robadas. 

La de doña Carmen Ramona Navarro, la de doña Rosario Mu­
nizaga, la de don Remijio Alvart>Z. 

Edificios incendiados. 

Casa de los señores Edwards, la de don David Ross, la de IC1S 

señores Varela, la de las señoras Esquiveles, la de don Antonio 
Herreros, la de don Pedro Garnbin, la de don Pedro Caballero 
i muchas otras casitas de pobres e innumerables chozas de paji!, 
cuyos infelices propietarios han quedado reducidos a una exas­
perante mendicidad, 

Casas en completa destruccion por las balas de grueso calibre. 

El templo de la Catedral, id. de Santo Domingo, la casa dPl 
finado don Nicolas Agu irrc:>, la de doña Pabla Osandon, la de la 
le~tameutarfa de las señoras Espinos¡¡, la del Tribunal de apela-

10 



lliSTORIA DE LOS DIEZ AÑOS 

XIII. 

Ni los templos se habían escapado a aquella tarea impura 
de despojo i de profanacion. De contínuo veíanse en el coro 
de San Francisco, cuyas ventanas se abrían a las trincheras 
de la plaza, grupos de soeces soldados que tenían en aquel 
santuario sus posilgas de bacanal i de concubinato, i cuando 
la noche caía, los soldados de las trinchet·as, celosos de sus 
devociones caseras, veían con las lágrimas de la it·a reven­
~ando de los ojos, que los impuros vándalos acariciaban sus 
mancebas, encendiendo luces tras de las vidrieras transpa­
rentes de la iglesia .... Un narrador de los acontecimientos del 
sitio ( 1) cuen la haber ' 'isto a los soldados cuy anos comer su 

.ciones, i la dedicada con este fi11 de propiedad fiscal, el palacio, 
la sala Municipal, la cárcel, la del prebendado señor Mery, la 
del Dean Chorroco, la de doña Feli pa Mercado, la de doiia M aria 
Alfonso, la del finado Salcedo, la de don José Maria Peralta, la 
de don Agapito Guerra, la de doña Francisca de P. de las Peiia~, 
la de doña lsidora Aguirre de Munizaga, deteriorada, id. la de 
Jos señores Varas i Recabarren, id. la de don Bernabé Cordovéz, 
jd, la de los señores Osorio, id. la de las señoras Losas. 

Casas robadas. 

La de doña Manuela Cuadros, Amenabares, Francisco Cam­
paña, Larraguibel, Francisco Varela, -Ramon Batalla, señora -
viuda de Real, señoras Guerrero, Francisco de P. Diaz, el Semi-. 
11ario, Cecilio Gutierrez i tienda de sastrería, José Araya (tienda 
de mercería), José A. Larraguibel casa i tienda, Antonio Pinto, 
Juan M. Egaña, señóras Ruedas, Dolores Peña, José Pimentel, 
Juan de Dios Ugarte, señoras NlVarro. 

(El documento de donde copiamos esta nómina pública dice, en 
este punto: continuará). 

(t) Pedro Pablo Cavada. ~emorial citado. 
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rancho con las patenas de Jos caliees i otro no ménos 'respe..:. 
table, i testigo presencial tambien, refiere (1) como aquellos 
desalmados se entretenían en mutilar las efijies de las iglesias, 
hasta el estremo de montar en un burro la imajen de San 
Agustin i fusilarlo en la mitad del dia como patron de Jos su¡ 
blevados. 

XIV. 

Pero no era esto todo en aquella faena de horror i de in:. 
famia. Miénlras el incendio deYoraba las propiedades i el 
crímen profanaba el santuario del hogar, las cadenas de ·la 
venganza oprimían a los ciudadanos indefensos. 

La numerosa poblacion femenina que no supo o no se 
atrevió a encerrarse dentro de las trincheras, fué el pasto 

, apetecido · i deleitoso de aquellos brutos desenfrenados. No 
babia esposas, no babia madre, no babia hijas, no babia 
edad ni rango. La noble i virtuosa Serena fué en aquellos 
dias de disolucion i de vergüenza un inmenso serrallo de la 
soldadezca brutal, i a la vista de los excesos que perpetraban 
a la claridad del dia i en sus inmundos salumales de embria'­
guez i de lascivia, no seria un propósito aventurado, ni una 
sospecha temeraria el asegurar que en aquellos dias no habian 
vírjenes fuera de tiro de cañon de los reductos de la plaza .•.. 
El pudor no se respetaba sino a traves de la pólvora i del 
sable. l\lucho·s de aquellos malvados pagaron, sin embargo, 
su crimen en el acto de perpetrarlo, a manos del padre o del 
mal'idÓ ultrajado,· que había llegado al sitio por los g1·itos de 

(t) El coronel Arteaga, Memorial citado. 
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la víctima (1). Como en Jo.s bosquus salvajes de la socieda¡l 
primitiva. era preciso hacer la justicia por la mano propia ett 
el recinto de aquella ~;:iu¡:I;Id, cil;~.da áotes con orgullo por sus 
bijos. como uu pueblo brillante de civili.zacion i de cultura! 

XV, 

Pero si para la mujer había so] o oprobio i viles desahogos, 
para los ciudadanos indefensGs abundaban las cadenas, si no 
era ya el tiro disparado por la espalda o el puñal aleve ases­
tado sobre el pecho. A todos los v.ecinos a quienes el capricho 
o el odio designaba como sospechosos, se les cooducia a la 
presencia de los oficialés de avanzada, s.e les paseaba Juego 
con escarnio de puesto en puesto hasta que les traían al apo..,o 
sento del coronel Garr~do (que era espafiol}, quien cubría .de 
denuestos a aquellos nobles · e inermes chilenos. Desde ahi se 
les conducía al puerto a pié, i ·muchas veces amarrados, ~e 

les trasladaba a la bodega de algun buque del Irstado i en se .... 
guida eran condLUcidos a los pontones de Valparaiso, de donde 
los prisiGneros de todas categorías eran distribuidos a granel 
entre Jos pr.esidios de la Bep.úbliea i el de.slierro. Esta omi .. 
u osa suerte cupo a los ·ciucfadanos dGn Juan Maria Egafia i 
d(m Santos Ca va da ~ que fueron tomados en sus casas, a don 
Ueinijio Alvarez, el valiente prisionero de la .torre de San 
Agustín, al patriota i valeroso don José Maria Cepeda, que 
fué asaltado a tt·aicion por órdenes de los jefes sitiador-es, al 
antiguo gobernador d{} Ovalle don Jos~ Vicente Larrain, 

(1) Infeliz bobo, segun el testimonio respetable del padre Ro· 
hles, que en un sol~ dia fue obli gada a saciar la infernal lascivia · 
de un piquete de 21> L a.nr.erns de Atacctma i con . su respectivo 
~rjento, que la asaltaron en el campo. 

\ 

L 
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a quien una partida sorprendió en la estancia de Qui'lef donde 
se babia refujiado, i a muchos otros vecinos· h()norables del 
pueblo i la campaña.. \. 

XVI. 

En esta última, fa depredacian no tenia -valla i ,se come'tian 
atrocidades que espantarían hpi si no se supiera que la cus­
todia tle los campos babia sido entl·egada a los escuadrones · 
de bandolet·os arjentinos que se paseaban como señot·es en 
toda la comarca. He aqui como un · honrado labriego, Jet·ó­
nimo Hidalgo$ que vivia en una tinca de la Pampa, casi a las 
puertas de la ciudad,. contaba J}Or aquellos mismos dias, en 
una carta que di'l'ijia al g<>bernador de la plaza, el hol'l'or de 
aquel vandalaje autorizado. «Mi ruina, decía, es consumada. 
Me han despojado en robo hasta el estremo de dejar en pelota 
a mí i a mi familia. En tres horas me robaron dos veces i no 
me han dejado mas que tres colchones, sin una sábana, que 
os lo mas ruinoso. Yo pido al Altísimo, añadía Jll indignado 
labrador, que los reduzca a c.enizas » ( 1 ) . 

Si, que el Aití:simo· «reduzca a cenizas», añadimos noso­
tt·os, hablando po1' la posteridad vengadora, a los malvados 
que traen sobre los pueblos los horrores de tantos cl'Ímenes, 
aparejados en le.jiones de mercenarios estranjeros i autoriza­
dos por las órdellO's que mandones sin conciencia daban desde 
lejos a subalternos ciegos en la obediencia i crueles o m(m­
guados en la ejecucion. 

(1) Papeles privados del coronel Arteaga, Esta carta se en• 
cuentra orijiual. 
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XVII. 

Tal era la cuenta atroz que los defensores de su ciudad 
incendiada, de sus templos manchados con soeces profana­
ciones, de sus domicilios insultados por crímenes inmundos, 
del honor de sus familias arrostrado en el fango de viles ape­
titos, tenian al fin que vengar. · 

La hora de aquel castigo~ lo hemos dicho ya, estaba fijada 
-para la media noche del 26 de noviembre. 

Con el asalto infruéluoso de la mañana del 25, el sitio que­
daba concluido por parte de los sitiadores. 

En el asalto que los sitiados iban a dar aqueUa noche so­
bre el campo enemigo, comenzaba el cerco, o si es permitido 
-el término, el contra-sitio de los mismos invasores. 

La hora de las represalias babia llegado .... 
Ellas serian gloriosas i tremendas ! 



CAPITULO IV . 

. LAS REP_RESALIAS. 

Asalto de una hatería enemiga en la noche del 26 de noviem­
brP.-Muerte del teniente Salinas.--EI ·sarjento lnsulza.--Pá­
nico i desbandamiento del campo enemigo.--Engreimiento de 
los defensores .--Resuelven uua salida de dia.--Una hatería 
enemiga es asaltada en la mañana del 29 de noviembre i su 
caiion se trasporta a la plaza.-1\f uerte heroica del platero 
Toro i sus once compañeros.--Completo desaliento de los sitia­
dores.--Se resuelve suspender el sitio oficialmente, i se envia 
con este objeto un emisario a la capitaL--Palabras ufanas del 
coronel Arteaga. 

l. 

Era la media noche del 26 de noviembt·e. Notábase en el 
cuartel jeneral de la guarnicion de la Serena un movimiento 
inusitado en aquellas horas de reposo i de callada vijilancia. 
l\fas, pronto se vió que una corQpacta columna desfilaba por el 
á trio de la Catedral i salia a la plaza envuelta en la doble lobre­
guez del silencio i de las sombras. Al llegar a la esquina del 
norte de aquella, poclia distinguirse que la fila se partía en 
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dos mitades, de las cuales la mas pequefia tomaba la delan­
tera; i la otra seguia a paso lento i medido1 caminando siem­
pre en direccion al rio. 

Pronto las dos columnas tomaton la calle de la Barranca¡ 
que se estiende paralela a la márjen del valle i jitaron hacia 
el oriente eil direccion del banio elevado de Santa Lucia. 

El comandante -Gallegúillos; qlie acababa de apearse do su 
caballo, como de continuo, despues de sus correi'Ías con los 
Carabineros; mandaba la fila que iba a vangtiardiaj llevando 
por segundo al bt·avo ca pitan Barrios, 

A la cabeza de la otra columna iba el mayor de plaza Al­
fonso con los oficiales Chavot, Gaete i Zamudio. 

¿Que mision sect·eta i terrible llevaban aquellos soldados 
de la noche 1 a cuyo paso iban marcando el sendero las · es­
padas de todos los bravos de la plaza, que parecian haberse 
dado a porfia aquella cita? · 

Era que la hora anunciada i exijida del castigo habia sona­
do! El sitio de la Serena estaba concluido. Aquella noche los 
heroicos defensores de la plaza, como si fueran una trinchera 
viva, se adelantaban ensanchando a su paso la cintura de 
fortificaciones, para derrumbarse sobre los reductos enemi­
gos i sepultarlos bajo sus escombros de piedras calcinadas 

· por el fuego i de acero enrojecido en la sangre. Desde aque­
lla hora, las trincheras de la plaza no serian ya Jos parapetos 
de la guerra i de la d~fensa; quedaban ahí de pié solo como 
Jos monumentos incólumes pero gloriosos que atestiguaban 
las proezas que habían contemplado sus muros pulverizados 
por el cañon. Como hemos dicho, el contra-~itio de los sitia­
dores iba a comenzar desde aquel instante. 
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II. 

Llegada la columna, que mandaba en jefe el bravo e inle­
Hjenle injeniero Alfonso, al pié de la colina de Sanla Lucia, 
la partida que conducían Barrios i Galleguillos se escurrió en 
silencio, agazapándose bajo las veredas de la Calle-sola que 
corre por un costado, hasta ponerse debajo de la bate ría del 
Alto de Ca-mpos, cuyos centinelas descuidados no la veian 
aproximarse en la oscuridad. Alfonso,. entretanto, tomaba pot· 
la altura la calle paralela a la que daba frente la casa de la 
balería i que por tanto dejaba a retaguardia los cañones de 
ésta, a cuyas bocas Galleguillos habia tendido su línea de 
fusileros. 

Se babia convenido de una i otra parle en hacer simultá­
neam~nte una descarga cerrada, i lanzarse en el acto a la 
bayoneta por el frente i retaguardia hasta lomar los dos ca­
ñones para conducirlos a la plaza, o al ménos, dejarlos inu­
tili.zadus. Alfonso i Galleguillos lleYaban a su cintura el mar­
tillo i los clavos necesarios. Este era todo el plan de aquella 
empresa feliz i atrevida. 

Cuando Alfonso destilaba por el frente de la casa que iba 
a asaltarse, se sintió un ruido sordo, como de una patrulla 
.que avanzaba, i luego se hizo oir la voz de alto! i quién vive? 
del oficial que la mandaba. Era un destacamento de la bri­
gada de marina que rondaba aquella noche en la eslensa e 
interrumpida línea de los sitiadores. 

A la cabeza de la columna de la plaza marchaba el im­
petuoso Chavol, siempre el primero en el asalto, siempre el 
primero lambien en regresar, tan luego como sus fornidos 
brazos em_pm'iaban algun botín de denuedo i de jactancia, 

11 
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porque era tan arrojado como petulante. Al oi1· el quién vive? 
de la pa1·tida enemiga, se adelantó, i con su voz vibrante i 
arjentina contestó: Lanceros 'de Atacama! 

El oficial, en quien el eco acentuado i especial de Cbavot, 
que era arjenlino de nacimiento) desvanecía el sobresalto de 
una emboscada, se avanzó tranquilo para ejecutar el reco­
nocimiento de ordenanza., diciendo: Avanze el oficial de la 
partida! 

Avanzen los cobardes! replicó entónces Chavot con voz atro­
nadora i cayó sobre la patrulla enemiga acuchillando lodo lo 
que estaba al alcance de su brazo. En el mismo inslanle oyé­
ronse dos descargas simultáneas i los gritos de adentro! a 
ellos! que daban Jos oficiales1 al entrar con los voluntarios en 
un solo tropel, al patio de la casa. 

Los soldados de la bateria, sorprendidos pero no hu·ba­
ílos, corrieron a sus piezas a la voz del jóven guarda-marina 
Simpson, que mandaba este reducto, i trataban de hacer ji­
tar el cañon de calibre que tenian colocado sobre una carrela 
para abocarlo al frente, por donde se creian atacados, mién­
tras que el oficial Salinas se esforzaba en reunir el piquete 
de fusileros con que protejia este · punto. Mas, .a los primeros 
tiros, cayó despedazado de varios balazos aquel infortunado 
jóven i !rece de sus compañeros, rindiéndose prisioneros los 
domas (1). 

Enti·e tanto, Cha vol se babia a ''alanzado sobre el esforzad o 
jovencito Simpson, cuya niñez ofrecia una liviana carga a sus 

( 1) ·Dfjose en aquella época que el oficial Salina~, que era un 
júven franco i apreciable, coquimbano de nacimiento i recien sa­
"(ido de la Academia militar, hallia sid¡> conducido prisionero i 
fusilado en el acto por órden del oficial don José Antonio Sepi:tlvl'da, 
su condiscípulo. Pero tal impnt.acion era un error grosero, o una 
calumnia vil, porque Sepúlveda se encontraba preso i encerrado 
desde los sucesos del 21 de noviembre, como luego veremos. 
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hombros, i llevándolo de esta suerte, corrió a entregado pri­

,sionero en la plaza como el primer trofeo de la jornada. Al 

mismo Liempo, Galleguillos i Barrios habían subido por el es­

carpe de la balería, seguidos por su tropa que se apoderaba 

de los cañones, junto con los soldados ya vencedores de Al­

fonso. 
Dis!inguíase en aquel momento por su serenidad i bravura 

un sarjenlo de 14 años, soldado de las compañías veteranas 

del Yungai, llamado Inzulza ('1), quien, observando a un ar­

tillero que iba a aplicar el lanza-fuego sobre el cal)on, cuyo 

oido cubría felizmente el guarda sereno, Jo tomó por las 

pie mas i lo trajo a 1 suelo, dándo lugar a Galleguillos para 

emplear su clavo i su martillo, e inutilizat· la pieza. 

111. 

Miéntr·as sucedia esto en el Alto de Campos, los soldados 

(1) Este valiente niño, cuyo rostro tenia una blancura i belleza 

notaiJ!es, se había tlestínguido de tal suerte por su disciplina i 
valor desde el principio de la revolucion, que de soldado raso, ha­

bía ascendido ya a sarjl•nto 1.0 duraute el silio. En la marcha 

observaba con tauto rigor su consigna, que un dia le vimos tirar 

'un bayonetazo a un teniente coronel, que conduciendo su caballo 

por la; riendas,. quiso atropellar la puerta de u u poi reríllo de alfalfa 

en el alojamiento de lleiia-blanca, donde él estaba de CPrtlinela. 

Acompai'JÓ despues a Vicui1a hasta Putacndo i ahí le vimos, con 

Jas lágrimas en los ojos, ofrecer su sombrero de mote de maiz a 

·su comandante, que Pra el mismo a quien había amenaz.ado en 

Peiia-hlanca, para que pudiera disfraz.arse i huir. Despues dd 

sitio, supimos que se le había obl igado a tomar servicio de nuevo 

_por sus antiguos oficiales, quienes, i principalmente el capitan 

Arrerlondo,tomarbn una cruel venganza de su entusiasmo, hacién­

dole aplicar frecuentemente la peua ignominiosa de palos. Des­

pues no hemos ~abido que suerte ha ca!Jido a este noble i leal 

mancebo. 
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fujilivos de aquel reducto llevaban el terror i el pánico al 
cuartel jeneml del Lazareto. Las cajas sonaban la jenerala, 
la voz de alarma cunclia po1· toda la línea de los sitiadores '; 
pero turbados por la sorpresa i estra viados en la oscuridad, 
·Jos soldados no se reunían en sus puestos i se desbandaban 
en grupos por toda la campaña de la Pampa, de la Vega i 
-aun por la playa del mar, sin obedecer· a sus jefes. El coronel 
Vidaurre, que en aquellos momentos hacia la visita de los­
puntos fortificaclos de su línea, corrió a la batería asallada 
tan luego como los fuegos le advirtieron lo que sucedía; pero 
apénas llegaba, seguido de sus dos asistentes, cuando una 
descarga cerrada Jo hizo retroceder a escape, trayendo a su 
campo con su presencia nueva turbacion. De sus dos compa­
i'ieros, uno babia quedado sobre el sitio, el otro babia sido 
herido, i el mismo caballo de Vidaurre babia recibido un 
balazo. 

El desórden era tan espantoso en el campo enemigo, que 
desde la plaza se oian claramente los gritos de A Palos negros! 
APalos negros f-Es elpunto de reunion;i, en efecto, mucha 
parte de las fuerzas sitiadoras lomaban aquel rumbo por el 
camino de la Pampa. Solo el escuadron de Cazadores a ca­
ballo babia logrado organizarse i estaba formado, pronto para 

el servicio . 
. Entre tanto, los soldados de· Alfonso pedían a voces el se1· 

conducidos al Lazareto para concluir con el enemigo, lo que 
habria·n conseguido sin dificultad alguna, i aun habria basta­
do para ello el que una pequeña division de infanferia o los 

· carabineros de Galleguillos hubieran salido en aquel momen~ 
to crítico por la quebraba uc San Francisco. Sostienen algu­
nos que esto no se ejecutó por una singular omision, aunque 
otros alirman que fué causa uc ello la desobediencia de un su­
balterno. Pero el prudente i sagaz mayor de plaza'llO podia 

, .. 
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sobrepasar ,sus instrucciones, i como ignorase lo que sucedía 
en el campo enemigo.i le dieran al mismo tiempo aviso de 
que los Cazadores a caballo se adelantaban para recobrar Jos 
cañones, ordenó la retirada sobre la plaza, dejando inutiliza­
das ambas piezas i llevando varios prisioneros, entre Jos que 
se encontraban tres artilleros ingleses, que tomaron luego 
servicio en las trincheras. 

El asalto de la batería de Campos habria sido un golpe 
decisivo sobre el enemigo si a un cabo se le ocurre salir con 
diez soldados por el costado sud de las posiciones enemigas, i 
hubiera hecho senti1· sus balas en el cláustro del Lazareto, 
en aquel instante, cuando todo era confusion, terror i oscu .... 
ridad dentro del cuartel jeneral del enemigo; pero, de todas 
suertes, fué un golpe mortal para Jos sitiadores que desde 
aquella noche no volvieron a hacer ninguna maniobra que no 
fuera la de la estricta táctica de estar a la defensiva, que 
adoptaron desde entonces, trocando . súbitamente su rol ·de 
sitiadores en sitiados. 

IV. 

Los defensores de la plaza compr·endieron, pm· su parte, 
la brillante posicion que les había labrado aquella série de 
triunfos gloriosos, alcanzados en ménns de una semana en los 
dias 18, 25 i 26. Esperaban ya con certeza, o que el enemi­
go levantaria el asedio de propia voluntad, o que el gober­
nador de la plaza los desalojara el dia mas próximo que 
tuviera a bien. 

Eng¡·eidos, entretanto, con su éxito en el asalto de la ba.,. 
teria de Campos, querían de nuevo probar al enemigo que 
no era en las sombras ni al acaso a lo que debian su supe-
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rioridad en lós combates, en que ellos no contaban, ni"ct 
número, ni la hor·a, ni el lugar siquiera, i para que su prue­
ba fuera espléndida, fijaron la mañana del 29 de noviembre 
para dar ·un asalto a la_ trinchera que el enemigo babia cons­
truido una cuadra hácia el oriento de S,an Francisco, en la 
calle transversal que separaba las casas de los vecinos don 
Joaquin Vicuña i don Ventura del Solar. 

Los capitanes Barrios i Chavot recibie r·on la órden de 
cumplir aquella comision de audacia i sangre fria, que nece­
sitaba para el acierto no ménos do la certer·a pupila ·del ojo, 
que de la firmeza de las manos que llevaban las espádas 
o cargaban Jos fusiles. 

V. 

A las 9 de la mañana, cuando el vívido sol de verano, mas 
ardiente en aquellas zonas en la hora matinal, caia sobre los 
declives de Santa Lucia, avanzaban por dentro de los solares 
de las dos manzanas paralelas. cuyos ángulos van a caer en 
el sitio de la trinchera que hemos descrito, dos destacamentos 
de fusileros que marchaban a paso de trole con sus oficiales 
a la cabeza. Barrios iha a atacar·, subiéndose a los tejados 
de la esquina oriental de la manzana mas vecina a la plaza; 
miéntras que Chavot, derfibando la puerta de calle del solar 
opuesto, debia salir de frente por la calle, una vez que Ba­
rrios hubiera empeñado el combate. 

Aquella combinacion tuvo un resultado pronto i feliz. 
Apénas babia subido Barrios con su jente a los aleros del 

tejado en que debia situarse, cuandl) con1enzó a caer sobre 
la trincbera una lluvia de proyectiles que las granadas de 
mano, disparadas desde arriba con certero pulso, esparcían 
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al ·eslallar. El esforzado oficial do artillería don Emilio S-olo­
mayor, a cuyas órdenes estaba la pieza de aquel reducto, fué 
herido en la cara a los primeros tiros, i tuvo que ·relir·arse, 
dejando el puesto al capitan Bustaman!e. 

El sorprendido subaltemo volvió en el acto las espaldas, 
de manera que cuando llegó Chavot, la trinchera estaba 
desierta i pudo desprender· el cañon volante de su cureña, 
arrastrándolo en el acto a la plaza, i retirándose esta vez, co­
mo era su hábito, con la misma precipitacion con que se había 
lanzado al ataqrre. 

VI. 

~las, aquella retiraaa violenta i desacordada dió lugar· a un 
lance, si bien lastimoso, lleno de una heroicidad antigua i 
sublime que probaba el temple de alma de aquellos ciudada­
nos-soldados que peleaban por la causa de sus corazones 
desde la puerta de· su hogar. 

Chavot, en su petulante ardor por llegar a la plaza con el 
trofeo del dia, olvidú recojer los destacamentos de su parti­
da, i como uno de éstos, q:ue mandaba el maestro plater·o 
Toro, artesano antiguo .. acomodado, i mui popular en la Se­
rena, se hubiese avanzado en demasía sobre la línea enemiga, 
no vió cuando sus compañeros se retiraban i quedó firme en 
el puesto. La Brigada de marina,. que llegaba entre tanto a 
carrera tendida al socorro de la trinchera, desde el Lazar·eto, 
obse1·vó 'lue aquel piquete no retrocedía, i se lanzó sobre él, 
in limándole rendir las armas. Aquellos bra \'OS eran solo once 
con su jefe, i se veían acosados por fuerzas diez veces supe­
riores, pero guardando un silencio terrible como la muerte 
que ganaba sus pechos, levantaron sus fusiles i enviaron a sus 
asaltantes una descarga por única respuesta. Otra descarga 
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partió de los fusiles de éstos, trayendo al súelo a casi todos 
los sublimes voluntarios que asi sabian morir, sin pedil' gra­
cia ni ·soltar sus armas. Los que aun sobrevivian, volvieron 
a cargarlas, pero em·ueltos por las bayonetas que de todas 
partes les asestaban al pecho, caian cubiertos de gloriosos 
golpes, sin proferir mas palabras que las de No n_os rendi-'­
mos! Sus labios agonizantes parecían helarse sobre este grito 
heroico. Todos perecieron a si, i siendo el último de los inmo­
iados el honrado i valiente Toro. Annqtle herido de muerte, 
logró refnjiarso en una cocina inmediata ·donde penetraron 
los soldados enemigos pidiéndole que se entregase, pero el de­
nodado artesano tomó el fusil por el cañon i defendiéndose 
con desesperado esfuerzo, mordió al fin el polvo junto con sus 
compañeros. Era el polvo de la patria, grato al alma como el 
perfume del cortijo en que aquellos bravos nacieron! Era e·J pol:­
vo de la gloria, refnl1ente como una esplendorosa inmortalidad! 

Pe-••eció tambien ahí u11 artesano llamado. el birlochero, 
famoso por su bravura i un sirviente doméstico conoGido con 
el nombre de guitarrita que· ·se babia criado en la familia de 
don Antonio Pinto, a cuyo serviCio estaba cuando cemenzó el 
sitio, logrand(') asi a-caso un fin mas dichost~ que el de, su an­
-gusHado señor, quien murió cle pesadumbre mas que de otro 
mal, al saber los desastres de su suelo. 

Solo habia esca·pado de la c·atástrofe uno cle aquellos alen­
tados Inozos del n.ombre de Ramos, músico del batallon de 
la Seren-a que babia lO'mado su c1:1arle! el dia 7 de setiembre, 
i -que ·debi·ó a su peqtteñez de cuerpo i a su ajilklad, ei poder 
ocu'ltarse, refujiándose ·en el oralori·o del obispo Siena, sHuado 
en la esquina o·puesta q1:1e ocupa la casa de las señoras Perez, 
de ·dónde pasó 'Cn la noche por los escom'bros de la casa de 
Edwards, a contar aquélla h'is-le pero gloriosa historia a sus 
camaradas. 
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Dijose en abono del enemigo, por aquel sacrificio inútil i 
sangriento de Toro i sus compañeros, que era una justa re­
presalia por el asesinato de Salinas en la noche del dia 26 ~ 

Pero aun en el caso de que aquel lance hubiera ~ido aleve, 
quedaba siempre a los sitiados la sorpresa i la oscuridad 
como disculpa, miéntras que los suyos habían sido despeda.:. 
zados en la mitad clara del dia. 

El capitan Barrios babia. sido tambien herido por una gra-.. 
nada que reventó en sus manos, ántes de dispararla, i que le 
abrazó de fuego todo el rostro, sin hacerle ninguna herida 
de importancia. 

VII. 

El dia no se contaba, sin embargo, dentro de la plaza p()~ 
sus desastres, sino por la heroicidad de las mismas víctimas;, 
testimonio de honor para los defensores, i por los trofeos to­
mados, que eran a su vez un testimonio de victoria. Los sitia, 
-dores que habían visto sus obuses clavados en la mitad de 
.]a noche en un asalto en que se juzgaron perdidos, acaba-:­
ban de contemplar ahora c·omo se arrancaban esos-mist-no~ 
cañones a sus atrincheramientos a la. luz del medio dia. -~ 

Tan honda fué, en verdad, la sensacion que este hecho~ pro­
dujo en el campamento de Cerro-Grande, que aquel mismo dia 
se acordó suspender oficialmente la prosecucion del sitio,- man­
teniéndose estrictamente a la defensiva, a cuyo fin, se desp_ar 
chó a Santiago, como emisario confidencial; al secretario de l;:t 
division, don Juan Pablo Urzua. En la nota oficial por la que ()l 
jefe sitiador anunciaba la mision de este comisionado, no podi~ 
disimularse lo precario de su situacion i el estado lamentable 
de precauciones i sobresaltos a que se veia reducido. «Cuido 

12 
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de evitar sorpresas i celadas, decía en esta c<imunicacion al 
)finisl!·o ·do la Guerra, . pero no puedo responde¡· de que no 
se repitan, porque la poblacion es toda enemiga ; conocen la 
localidad palmo a palmo, al paso que la nuestra solo princi­
pia a estudiar el lerreno por donde pisa. En segundo lugar, 
porque la jente de que dispongo en la ciudad es poca i se dis­
minuye g¡·adualmente por infinitas cii·cunstancias que no se 
ocultan a la peoetraci()n de U. S.. )) 

VIII. 

El jefe de la plaza saludaba aquellos dias de otra sue1·te, 
i en las pájinas que les ha consagrado en su J.'femoria se leen 
estas palabras que debieran grabarse en el frontispicio de la 
historia de la Serena como el mejor timbre de su gloria. «De­
cimos que aquellos encuentros tenian luga1· todos los dias, i lo 
repelimos como t.ma de las cosas difíciles de creer; cada dia 
era un combate, i cada dia, como en Troya, algun nuevo 
rasgo de heroísmo de sus defensores i algunos actos de odio­
sa barbarie por parte de sus enemigfls. Entónces, la admira­
cion · i el encono duplicaban la ¡·esistencia .... » ( 1 ) . 

1 si, como emblema de gloria, deb{era recordarse el nomb1·e 
de Troya, al narrar los hechos de armas del sitio de la Se­
rena, fijémosle tambien en nuestro espíritu como compara­
cion vérídica, ahora qne vamos a contar los melancólicos lances 
de la rivalidad i las pasiones que estuvieron a punto de en­
tregar al enemigo, manchándose con la ·infamia, aquellas 
trincheras que resplandecían por el calor del fuego i de la 
sangre de sus ciudadanos mártires. 

( 1) Memoria citada del coronel Arteaga. 



CAPITULO V. 

DISCORDIAS DE LOS DEFENSORES. 
Discordias en la plaza.--Antecedentes revolucionarios de Arteaga 

i de Carrera en 1851.--Anomalia de las autoridades desempe~ 
ñadas por ambos en la Serena.--Susceptibilidades del gober~ 
nador.--Surje la primera dificultad entre ambos jefes.--Carrera 
se retira temporalmente de la intendencia i le sucede 1\funi­
zaga.--El gobernador se gana con destreza la voluntad de 
parte de la guarnicion.--El dean Vera .--Peligros de un golpe 
de mano.--Arteaga se prepara para ejecutarlo.--Suscita una 
querella con el intendente Munizaga i hace su renuncia.-­
E>talla el complot el 21 de noviembre.--Magnanirnidad de 
Carrera i Munizaga .--Ardid oportuno de Arteaga.--Prision de 
Jos oficiales Ruiz, Muñoz, Vicuña i otros.--Juicio sobre este 
golpe de autoridad.--El gobernador manda 'seguir causa a los 
oficiales presos.--lndigno tratamiento de estos i lances que ocu­
rren en la prision i en el sumario.--Nuevo conflicto entre Ar­
teaga i Munizaga.--Se desafian a muerte i estan a punto de ba­
tirse.--Reunion tumultuosa del Consejo del pueblo.--Se levanta 
una acta decretando la suspension del duelo i la prision estricta 
deCaa:rera.--Conducta de este en su calabozo.--Amargura de 
Munizaga. 

l. 

Con la misma imparcial i severa mano con que hemos ido 
consignando en esta narracion cada uno de los preclaros he-
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chos de la revolucion de Coquimbo, cábenos ahora, en el 
presente capítulo, arrancar de aquel folio brillante del honor 
i del patriotismo, una pájina que lleva una mancha, la única, 
empero, indigna de aquellos anales que pudiéramos llamar 
la epopéya del patriotismo. Esa pájina es la narracion de las 
discordias que surjieron entre los defensores de la Serena i 

esa mancha es el motivo de las mezquinas rivalidades que las 
hicieron nacer, en aquellos mismos días en que tronaba el 
cañon enemigo, rompiendo en las fortificaciones una brecha, 
ciertam~nte ménos practicable que la que, al saberlo, hubie­
ran encontrado los sitiadores al tra vez de aquella ingrata di­
vision de parfidarios . 
. Pero tales lancés, si bien fueron culpables hasta poner la 
plaza en peligro de una vergonzosa rendicion, tuvieron en sú 
espíritu mas de puerilidad que de crimen; mas visos de una 
grotezca 'comedia que de una catástrofe aciaga. 

La causa única que la-produjo i que arrastró de un lado i 
otro, como dos bandos amenazantes, pero no hostiles al pro­
pósito comun, a los defensores de la Serena, fueron las dife­
rencias sobre celos . de autoridad que tuvieron los dos perso­
najes mas encumbrados de la revolucion del norte, el inten­
dente de la provincia don José Miguel Carrera, i el gobernador 
..de la Serena don Justo Ar teaga. 

u. 

Desde los primeros movimientos de la insurreccion de 18!>1, 
babia querido el destino traet· como atados por un mismo lazo 
revolucionario a dos hombres que en carácter, en antecedentes 
i en espíritu se diferenciaban tan hondamente como don José 
Miguel Carre~a i el coronel Arteaga; hasta que este lazo se 

.. 
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rompió violentamente, quedando en la altura el mas flexible 
i el mas diestro de los dos competidores, pues es lei humana 
que el mas síncero o el mas desprendido sufra la desventaja 
en las contiendas que la intriga maneja i no la leallad i la 
justicia. 

Carrer·a, no obstante de profesar cierto innato retraimiento 
hácia Arteaga, le había ofrecido siempre muestras evidentes 
de aprecio, hasta convertirse en su mas decidido defensor, 
cuando toda la opinion se pronunciaba en un estrepitoso cla­
mor contra la conducta de aquel jefe en el combate dol 20 
ele abril. Cónsta nos esto de una manera íntima i de ello se 
hizo sabedor el mismo Arteaga en los días de prueba que 
corrieron para él en la capital i en el destierro, despues do 
aquel desastre. ' 
· Asi fué que cuando consiguió llegar a la Ser·ena, donde 
-encontraba a Carrera investido de una autoridad que equi­
valia a la dictadura, le echó los br·azos al cuello, cuando 
aquel se adelantó a recibirle, i le dijo con efusion estas pala­
bras de una gratitud que era noble por·que era sincera: Amigo/ 
debo a Ud. mas que la vida, puesto que le debo _mi honór! 

111. 

La acojida que Arteaga encontró en su antiguo compafiero 
fué brillante, i de tal suerte, que si él no tuvo el primet• 
puesto, era porque ya lo ocupaba aquel, i aunque solo lle-:­
gara reclamando un puesto de soldado, Carrera lo hizo su 
segundo en el mando de la division, i en realidad, le confió 
la t.lireccion absoluta de ella en todo Jo concerniente al ser­
vicio militar. 

Ni despues de la catastrofe de Pe torca quisieron ambos se-
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pararse, i eslo sucedia precisamente porque las vacilaciones 
del coronel encontraban un pilar do apoyo en la firme volun­
tad de su amigo, asi como la resolucion de este divisaba sus 
mejores recursos en el arte profesional i en Jos servicios es­
peciales de aquel jefe. 

Pero en el recinto de las mismas fortificaciones en que Ca­
rrera seria en breve un reo i Arteaga un dicladot·, le prestó 
aquel el apoyo de su benevolencia desde los primeros dias 
.dospucs de su vuelta. · 
' El úllimo de estos jefes había llegado a la plaza con ese 
despreslijia invencible que un primer fracaso acar~ea en el 
ingrato ejercicio de las armas, i cuando, al dia siguiente de 
su llegada a la Serena, hubo de pasar revis.ta al batallon cí­
''ico, los soldados lo acojieron con murmullos sordos de des­
contento, del que participaban los oficiales del cuerpo i el mis­
-mo comandante don Ignacio Alfonso. El intendente Carrera, 
que habja reasumido ya su puesto, hubo, empero, de inter­
venir para calmar aquellas prevenciones, i ese mismo dia, 
Je nombró, de acuerdo con el pueblo, gobernadot· militar de 
Ja .plaza. 

El coronel At-teaga trabajó en su nuevo puesto, desde la 
primera hora de su comision, con tanto celo, con un ardor tan 
intelijenle, con una constancia tan infatigable i un espíritu 
de ot·ganizacion i ue detalle tan estra(lrtlinarios, que se atrajo 
una jeneral admiracion, i en verdad, pudo decirse que a los 
trabajos ejecutados bajo su direccion se debió el éxilo del 
sitio. Los recuerdos de abril i de Petorca pudieron borrar~e 
del corazon de los coquimbanos. La cordialidad mas pcrfecla 
reinaba, por otra parle, enlre el intendente do la provincia, 
·que obraba esta vez en una esfera propia de accion, (no es­
tando todavía cercada la cinllad sino por las partidas volan­
·tes de Prieto) i el gobernador de la plaza que se ocupaba 
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esclusivamcnte de las operaciones profesion¡lles de · la ~e­

fensa. 

IV. 

. Pero, una vez puesto el asedio de la plaza, aquellas dos 

autoridades iban a entrar en un inevitable conflicto, estre­

chándose en las cuatro manzanas que comprendía el circuito 

fortificado, hasta el punto en que la una o la otm debía p~re­

cer ahogada a falla de espacio i de vida. La autoridad del 

intendente, que por su naturaleza era puramente civil, que­

daba ociosa i reducida a la impotencia desde que el primer 

disparo de fusil anunciara la ruptura de las hostilidades; i 

solo podia tener ejercicio e imperio el empleo del gobernador 

mililar del que todo, i el intendente mismo, iba a depender. 

Por omision, mas bien que por ningun otro motivo, pues 

en vano encontraría una causa indigna a estos desaciertos 

·la mala fé política, se dejó en pié, i la una en frente de la 

otra, aquellas dos autoridades, de las que la mas encumbra­

da era solo un nombre, siendo en realidad la que tenia un rol 

secundario la que representaba el supremo poder. 

En esto error estuvo el jérmen del mal, i como las pasio­

nes no tardaran en soplarlo, se encendió la discordia i trajo 

al fin su melancólico estallido. 
Con otros caractere5, aquella contraposicion habria ~ido 

solo una sombr·a que en nada habria dafiado a la empresa de 

puro i jcneroso patriotismo en que todos los ánimos estaban 

comprometiclos. La índole del coronel Arteaga, fatalmente, no 

poclia consentirlo. Jenio desconfiado i suspicaz, susceptible en 

gran manera al albago deslumbrador de la lisonja, i receloso, 

por tanto, <le los bienes falaces quo esta acumula; su posi-
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cion, subalterna en el nombre, i que en el hecho era superior, 

se presentaba a sus ojos como una anomalia desdorosa i hu­
millante. «Si todos los sacril1cios pesan sobre mí, decia a sus 

confidentes i se repetia a si propio, si toda la responsabilidad 

me pertenece i si los trabajos ele la empresa por mi solo son 

ejecutados ¿po1· qué otro ba de llevarse la gloria en la cús­

pide del renombre, sometiéndome a mí a un rol de segunda 

línea?» 
' Rabia en esto, en verdad, mas egoismo que amor a la gloria, 

que siemp1·e, cuando es lejítimo, es la abnegacion absoluta de 

la personalidad ; pero el gobernador lo comprendía de otra 

suerte, i por un nombre en la remota posteridad, olvidó un 

dobet de patriotismo, de amistad i aun de gratitud, del que 

ahora esa posteridad le hace con nosotros un grave cargo. 

V. 

No tanló en presentarse la ocasion de una primera dificul­

tad, de un conflicto de poderes, i tan cierta era la incompa­

tibilidad de estos, que aquella sucedió el mismo dia en que la 

division sitiadora se aproximaba a la plaza . Se recordará, 

como hicimos alusion en aquel lugar, que hubo ciertas di­

fet·encias para contesta!" la nota de inlimacion que el coronel 

Garrido envió a la plaza, al siguiente dia de su desembar­

co, i aquellos fueron, en efecto, promovidos por el coronel 

Al'leaga, quien pretendia que a él solo tocaba el honor de 

dar la respuesta de la nota en su carácter de gobernado¡- do 

la plaza, cuya rendicion se solicitaba. Carrera, como hemos 

visto, no cedió esta vez, pero fué preciso transar la com po­

tencia por una ámplia autorizacion para tratar que dió algo­

·beruador de la plaza, en cuya virlud, vimos crue el coronel 
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Mteaga babia entrado en ;correspondencia i cclcbt'ado una 
confe·rencia -con el 'jefe de las fuerzas sitiadoras t · 

Pero aquella circunstancia de que sus faculladcs fuesen una 
autorizacion derivada i no un poder propio no cabia como 
justa en el ánimo del gobernador, que en esta parle, debemos 
confesar, no se manifestaba a la' altura de la mision qiú~ lle­
naba; i así sucedió que de los menores incidentes d'el sitio 
iban naciendo tar~tas dificultades que al fin , se aglomeró un 
conflicto sÚio : 

VI: 
rt ,l • ' . f 

• 1 

Can·era 1 ~uyo pecho no alb_crgaba otro sentimiento que el 
ai1helo de defender aquel Último asilo de una revolucion que 
había nacido entre sus inanos i que en ellas se habia perdido, 
estaba, entretanto, . dispuesto 3 arTO~ trar· Jos mas ¡lmargos 
sacrificios, -~ fin de evitar aun. un ·le.ve peiigro ·para aquella 
empresa, e~ la que veia cif~ado, no solo el bien de la causa 
a que era respons,able, sino su propio honor _de bombre i de 
patriota. Para eslor·~ar· el que los mal_es cundi?ran, resolvió 
pues el apartar·se de la intendencia, i a mediados de noviem­
bre, llevolo a efecto, r·enunciando provisori<imente aquel em­
pleo en el ciudadano don Nicolas Munizaga, cuyo carácter mas 
dócil se amoldai·ia facilm~ntc al espíritu susceptible i exijenÍe 
del gobernador. Este se había colocado ya a fa altura de un 
hombre necesario, i obraba corno tal, ofreciendo su . remúwia 
en todas las eventualidades que surjian. 

La buena inlelijencia de las -dos. autoridades no poclia, cm­
pero, ser mui durader·a, por mas elasticidad que tuviera el 
carácter del bondadoso i palrioía Munizaga. Parecía que el 
gobernador estaba definitivamente resUello a no reconocer 

13 
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autol'idad supcr·ior a su empleo, i en esta mira, que envol­
vía el designio de una verdadera conjuracion, tomaba todas 
sus medidas. 

VII. 

Como antiguo militar, era apto en el arte de ganarse el 
afecto del soldado, i contaba desde luego con la adhesion del 
cuerpo de mineros, que formaba, cómo hemos visto, la re­
serva volante de la plaza. Con alhagos a propósito, con do­
bles raciones, i cierta intimidád insinuante que consentía al 
hombre mas influyente de esta tropa, el capitan Gaelc, ex­
soldado i ex-minero a la vez, el goberd'ador se babia hecho 
propicio este batallon, núcleo de la defensa, i que él tenia 
siempre a la mano en el cuar·tel jeneral, en cuya vecindad 
estaba su casa habilacion. 

Habíase lambien captado la voluntad de los oficiales mas 
importantes i mas populares de la guamicion, como los dos 
hermanos don Ignacio i don Antonio Alfonso, aquel coman­
dante del batallon cívico i el último, mayor de plaza; del jóven 
don Salvador Cepeda, antiguo comandan le de la artillería que 
marchó a Pelorca, i por cuya médiacion podia ejercer influ­
jo sobre los changos artilleros; ·de los capitanes Chavot i 
Barrios, i por último. de algunos vecinos influyentes como don 
Tomas Zenleno i el dean Ver·a, que era su verdadera columna 
de apoyo. 

VIII. 

Este venerable sacerdote, que la tradiclon de Iós pueblos 
del norte ha santificado por s;ts virtudes evanjélicas i por su 
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martirio. en estraña tierr·a 1 tenia un acet~drado patriotismo, 
una caridad infinita) i un celo apostólico que recordaba al 
misionero antiguo. Pero su intelijencia nollegaba tan alto co­
mo su corazon, i vivia, por tanto, ofuscado, prestándose a ser 
manejado facilmente pór el que fuera bastante diestro para 
sondear su espíritu i aprovecharse de su popularidad. Para 
él, nada existia sino personificado dé alguna manera en un 
nombre, o en un preslijio. Antiguo capellau de ejército, babia 
servido en las campañas del Perú a las órdenes del jenoral 
Cruz. Para su espiritu, en consecuencia, ·la revolucion de 
185.1 no era mas que este jefe; su único programa político 
l')staba concebido en estas dos palabras-Viva Cruz! que eran 
para su ánimo sencillo el símbolo acabado de su fé política, 
como la cruz de un leiío lo .era de su fé relijiosa. Dentro de 
la plaza, su lójica·ora la misma, i no podía concebir que en el 
sitio bubier·a otro principio, otro nombre - ni olro poder que 
el del gobernador militar ~ncargado el~ defende~· las tJ·i~che­
ras ( 1 ). 

(f) Nada caracterizo mPjor a este hombre sencillo i venrrablc 
que ·ta ·declaracion prestada en el proceso que se le siguió en la 
Serena, por uno de sus acólitos, jóven injénuo i bien intencio­
nado, que despues, en 1859, ha sufrido, por la causa pública. Esta 
dice así: «El mismo día 20 (~bril de 185:!) i para el mismo efecto, 
compareció al Juzgado1 don tiasparRivadeneira (clérigo de meno­
res) i prévio el juramento 11ecesatio dijo: que con respecto al canó­
nigo Vera, le consta: 1.c que antes de la revolucion manifestó al de· 
ciaran te sus simpa lías por la causa del jeneral Cruz, i que á pesar de 
algunas indicaciones que había recibido para sufragar en las elec­
ciones por la causa llamada del órde11, no lo había qut>rido hacer 
sino por la causa contraria, en favor de la cual habia conquistado el 
sufrajio de varias personas: 2. 0 que el dia 7 de setiembre en la 
tardP, estando el susodicho canónigo rezando en la Catedral 
el oficio divino, sucedió el rnotin, i PI canónigo dijo al esponente; 
E$ necesario que lvs encomendemos a Dios, refiriéndose a los amo­
tinados. Así Jo hicieron, prro ·Vera no podia fijar su atencion al 
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El buen saccnloto se plegó ¡:iues con to~os sus sentidos i 
toda sri popularidad al lado del co1·onol Artoaga, quien lo es­
piolaba hábilmente i con tal mal1a, que el exaltado canónigo, 
fué el primero que comenzó a exijirle se ar.rogara do hecho 
el poder supremo, haciendo a un lado a todos sus émulos. 

IX. 

Poro, apesar de. todo, Arleaga analizaba con . prudencia sli 
situacion i comprendía que sus recursos, si bien lo scrian·se­
gutos para marchar como hasta entó:nces, con cierta capa de 
doblez, podrian fallarle el dia en que se presentara a cara 
descubierta .usurpándose el poder. · 1 

No contaba, en efecto, ni 'con el apoyo ni aun .la conniven­
cia do ninguno de los comandantes do trinchera, algunos de 

rezo, impulsado sin duda del deseo de concurrir al cuartel, situa­
do en uno de Jos claustros de la misma iglesia de la Merced, qué 
hace veces de Catedral. Concluido el rezo se fué al cuartel, don­
de fué saludado i victoreado por la tropa i populacho que se hahia 
reunido va: 3. 0 el dia ocho siguiente se reunió el cabildo, i allí 
se leyó l; acta revol!icionaria que firmó el citado Vera: 4 .0 a los 
pocos dias marchó al sur como uno de los miembros de la comi­
sion encargada de presentarse al Jeneral Cruz, para estimularlo a 
segundar el movimiento, exijir tamhien que dicho jcneral se 
pusiera a la cabeza de la fuerza que debiera levantars~ en aque) 
punto i poner en su noticia que los coquimbanos estaban resuel­
tos a auxiliarle con tropas i dinero: 5.0 que al tiempo de marchar 
)os revolucionarios a P ctorca, Vera colocó al cuello. de los soldados 
e~cápularios de Mercedes, di ciéndoles que por su virtud se libra­
rían de todo peli gro, qu e marchasen, que no tuviesen miedo i 
que mediuu!e la ir1tersecion de la Vírjen se librar·iau de todo 
peli gro: 6 .0 qu e n los pocos días despues de haber ll egado . la di­
vision de Atacam a, t u vo luga r una proces ion dispuesta por 
el mismo cau óni go que salió eon la custodia bajo de palio i ben­
dijo con la misma las trincheras: 7 . 0 que por el mismo. Vera se 

----- -----
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los qué le eran abiertamente hostiles, como Hicanlo Huiz 
Pablo Muñoz. Solo Danios, que obraba bajo la influencia de 
los Alfonso, de cuya casa de comercio habia sido antes dopen­
diente o asociauo, le ofrecía una cierta garanlia de sosteni­
miento en una crisis. Los carabineros de Galleguillos le eran 
tambien adversos, como lo era su jefe, cuya lealtad a Cal'rera 
parecía incontrastable. Aun de sus mismos partidarios mas 
importantes, como los hermanos Alfonso, no debía esperar 
una resolucion a totla prueba en un dia de conflicto, quepo­
día parecer un di a de traicion. Aquellos jóvenes tenían, en 
verdad, un fondo de honradez i patriotismo que les hacia 
mit·at· "cOn recelo todo proyecto de revueltas int·estinas, i· ade­
mas;et·a·n po¡· mucho mas dóciles a la amistad probada de 
don Nicolas Munizaga, quien, por otra parte, tenia un prestijio· 
casi decisivo en el batallon cívico que guamecia las trincheras. 

dispuso tambien una novena can el objeto de implorar el triunfo 
de la causa que sostenía, de cuya ' n_ove"na recuerda los slgu ientes 
pasajes.-,(_Si los principios que se controvierten . entre los do~ 
partidos belijerantes no tienden a garantir la libertad, don de¡ 
cielo, con qite el supremo Hacedor dotó al fiombre' desde el pri­
mer instante -de su concepcion·, haz, poderosí>ima Vírj en, que 
tri·unfe aqu'el que lleve al frente la divisa de su proclamacion i 
efectividad. Que al -gobierno recientemente constituido lo defien-· 
dan n11estras. tropas con .un valor constante cita! antiguos Maca­
beos. Que la dictadura reci entemente sancionada, la veamos des­
aparece'r, como igualmente el yugo ominoso que nos oprime.» 8. 0 

por último, que Vera ha permanecido e.n la plaza sitiada hasta e) 
momento mismo que la desocuparon los que la defendían». 

A estos detalles solo tenemos que añadir que Vera era natural 
de Melipilla, donde había nacido en 1790, teniendo por consi­
guiente mas de 60 años en la época de la revolucion. Parécenos 
haber oído decir que fué padre mercenario _ en los primeros años 
de su carrera eclesiástica, pero si no fué así, al ménos murió en 
un claustro, habiendo fenecido en un convento de Arica en 1855. 
Sus cenizas fuerori trasportadas a la Serena i honradas por 'el 
pueblo, en el que se recoj ió una suscri pcion con aquel objeto. 
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De suerte pues que en realidad, Arleaga no contaba por 
seguí·o para un golpe de mano sino con el batallon de Yun­
gayes, algunos oficiales atrevidos como Gaele i Cbavot i el 
dean Vera, que era su supremo inspirador. 

Con una audacia estrafia, resolvió, empero, dar un golpe de 
estado dentro de la plaza, contando acaso mas con la floje- · 
dad de caracler i elevacion de ánimo de sus émulos que con 
el apoyo de la fuerza. 

X. 

Par·a pr·ovocar· el conflicto decisivo, valióse del mas singu­
J~r pretesto, suscitando un altercado con el intendente Muni­
zaga, porque este había omitido el tratamiento de U S. en 
una nota. que le envió el 20 de noviembre, hablándole.de cierto 
ganado que se necesitaba en la plaza ( 1). 

( t) Así lo refiere una verídica i estensa carta de Munizaga a don 
Pedro Félix Vicuña, de fecha 14 de diciembre, que orijinal tene­
mos a la vista. 

Ya desde el día 10 de noviembre habían ocurrido ciertos lances 
resrrvados en que aquella animosidad aparecía envuelta. 

He aquí una comuni cacion cambiada en esa fecha entre Carrera · 
i Munizaga, que descubre, al través de ui1a futilidad, lo grave del 
mal . que iba cundi endo entre los sitiados, a la par que los jene­
rosos s'ent i m ien tos de su caudillo. 

Este noble documento ha llegado a nuestras manos solo últi­
mamente (agos to de 1860) enviado por el señor Munizaga, así 
como otras tres o cuatro piezas mas que incorporaremos en. 
este capítulo, constituyendo las únicas novedad es que hemos in­
troducido en esta historia, pues en todo lo demas no hemos cam­
biado una so la línea, desd e la época en que la escribimos. 

Las comunicaciones referidas dicen así: 

Señor don Jo sé Miguel Carrera: 
N ovierr1bre 10 de 1851. 

'<D<•sea ria que Ud. mandase : llamar al comandante de serenos 
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Con el fulil protesto de aquellas dos letras mayúséulas, el 
gobemador hizo por la segunda o tercera vez su renun­
cia, i como supiera que Carrera i Munizaga; cansados ya de 
aquellas susceptibilidades insidiosas, se resolvian a admitir­
la (1) nombrando al último en su lugar i asumiendo aquella in-

para que ponga un sereno a cierta distancia que pudiese ver si 
venia el enemigo i avisase oportunamente a las trincheras. 

Su seguro servidor". 
NICOLAS MuNIU.GA. 

CONTESTACIOl'(. 

«El gobernador de la plaza tiene a los serenos i vijilantes a sus 
órdenes. Ademas, esta medida, por mui acertada que sea, seria 
desaprobada si yo la dispusiese. Ayer dijo de voz en cuello que 
no tenia que ver yo en las trincheras i que no se obedeciese sino 
a él. Seria mejor que se viese con el gobernador. Persuádase 
que no es posible que yo siga desempeñando este destino. Dispuesto 
estoi a hacer toda clase de sacrificios por la causa que defende­
rnos i por este pueblo, pero el de mi honor, nó, porque este per­
tenece a mis hijos. Es lo único que puedo legarles, un nombre sin 
mancha. · · 

Le considero a Ud. bastante patriota para que haga-el pequeño 
sacrificio de admitir la Intendencia, Este es el único medio de 
evitar la anarquía entre nosotros. 

De Ud. afectísimo». 
CARRERA. 

(1) He aqui el decreto por el que se admitió a Arteaga su renun· 
cía. Está copiado de Jos papeles citados de MunizDg·a, cuyos ori-
jinales se hallan en mi poder. · 

ll'(T BNDENCIA DE COQUIMBO. 

Serena, ·noviembre 21 de 1851. 

La 1 ntendencia, con esta fec~1a. ha decretado Jo que sigue: 

Atendiendo a Jos-just'os motrvos en que funda su renuncia el 
gobernador de la plaza don Justo Arteaga, vengo en admitírsela, 
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tendencia, resolvió , de acuerdo con sus partidarios,'dú el gol­
pe en aquel mismo dia ~ (21 de ·noviembrr) .· No impo1·taba ·que 
unas pocas ho1:as ·ánles el e'nemige~ hubiese es lado a pun.to de 
hacerse dueño de la plaza por una formidable sorpresa noc­
turna! · 

El plan del gobernador era nmi sencillo. Consistía solo en 
poner sobre las armas el balallon de mi~eros .im el cuartel je­
ncral ·de la Catedral, colocar mÍ c~ntine,Ja de vist¡¡ . al inten­
dente Carrera que do1·mia en una pieza de la casa contigua 
a la trinchera de Barrios, uno de Jos mas comprometidos, 
i proclamándose él mismo en su lugar como única autoridad, 
hacer venir a la plaza la guarnicion· de todas las trincheras 
para que le reconociesen como a taL En seguida, se reunii:ia el 
ConseJo del pueblo, que·, máñiobra'd.o .c ~onveriienteínente po~ 
ve,:a i Únteno, sancionada' todo lo' qu~ · S~ · hubiese ejecutado~ 

' . ' · 

XL {' 

Hízose a si, i en la mañana del 21 de ~oviembre, ·cuando 
Carrera se aprqntaba ·. a salir de su habilacion para ir a re a-: . ' . . . . 
sumir su puesto de intendente i deponer a Ar,teaga, un cen-
tinela que el capilan Barrios babia puesto. a su puerta, le 
atajó el paso, presenlánJole por toda consigna la punta de la 
bayoneta, a lo q ~,Ie, . era fuerza some terse: 

nom brando en su lugar al coronel don Nicol as Mnnizaga. Publí­
quese i t r anscríbase. 

L o comunico a U. S. para su intclijencia i fines consiguientes. 
Dios guarde a U. S . 

JosÉ MwuEL CARRERA. 

Pab.lo Escri~ar. 

Sciior don Nicolas i\lunizaga. 
Pro-secretario . 

L 
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- Én él niisn1o instante en ·que el goberna'dor 'sabia que Ca­
frera estaba: detenido, enviaba la órden a las trincheras dé: 
despacha~· · a la plaza toda· su jente disponible, a fin de que· 
la guamicion le prestara obediencia, dejando cortos destaca-. 
mentos para custodia de las fortificaciones. · Oficiales de su 
confianza corrian en todas direcciones a llevar estas órdenes, 
miéntras él permanecia, no sin cie1·to sobresalto, en · el cual'letr 
jenúal, donde el dean Vera no se separaba un instante de; 
su lado. El Consejo del pueblo estaba tambien reunido i so 
habia declarado en se'sion permanente ( 1): 

,(.1) 1i:é aquí, la.órden que se había dado por Ca.rrera. pa.ra a':e- ' 
riguar el motivo d~ aquella sesion tumultuosa del Consejo, órden 1 

que por · las 'incidencias del dia; sin duda, no se llevó a efecto . ..\ 
Dice así: 

_INTENDENCIA DE COQUIMBO, 

Serena, noviembre 21 áe 1851. 
Ten iendo noticias est~ intendencia que en la sala del Tribu­

nal exisle una reunion de individuos procediendo a un acuerdo i 
tomando medidas en contra de esta intendencia, U. S. procede• 
rá inmediatamente_ a reconocer el oríjen de la espresada reunio~ 
i el motivo de élla. 
· Dios guard~ a 'U. S. 

JosÉ MIGUEL CARnERA. 
41 seiior gobernador de la plaza coronel don Ni colas Muniilaga 

Ya ántes de espedir esta órden, los dos amigos se habían dado 
av'iso de lo 'que pasaba; segun aparece ·de las-·siguientes esq·uelas; 
cuyos orijinales conservo. Dicen así: 

Señor don José Migue l Carrera: 
Me ci tan para la casa de la Corte donde se encuentran varias' 

personas reunidas. Qu isiera que Ud. me dij era si tambien va a' 
d icha reun ion. 

Su amigo. 
NICOLAS. 

CONTESTACION. 

La misma cita se me ha hecho, i he contestado que en mi casa 
14 
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Pero una súbita resistencia iba a tl·aerle dificultades im­

previstas ·que esponian su tentativa a un fracaso inminente, a 

la par que amagaban la ruina de la plaza. La mayot· parte de 

los jefes do tl·inchera se negaron, on efecto, a obedecerle, 

escepto Barrios. 
El comandante Ruiz, que era el mas exaltado de sus ene­

migos, i que conocía por las confidonci as de Carrera los pla­

nes del gobernador, tan luego como vino a sus manos la órden 

de este pat·a que enviat·a al cuartel jeneral la guarnicion de 

su mando, desgam)la con indignacion e intimó al mayor del 

}latallon cívico don Jacinto Conc~a, que babia sido el por~a­

~or de aquel despacho, que si otm vez volvía a presentarse 

e.n su trinchera, lo aman·aria a la boca del cafion i lo aven­

taría en el aire; i, sin trepidar entre el dich~ i el hecho, puso 
sobre las armas la numerosa guarnicion de su reducto, or­

denando a los ar·tilleros, · con una violencia inaudita, que 

volvieran su pieza sobre la plaza para atacar la prim~ra fuerza 

que viniera de parte de At·toaga, despachando, adamas, al 

oficial don Elias Salcedo, un niño de 15 años, para que fuera 

de trinchera en tt·inchera a decir de su parte i a nombre 

de. Carrera i· Munizaga,· que era preciso revelarse contra el 

traidor Arteaga, cuyo plan era vender la plaza al enemigo~-

se me encuentra. Esto se parece a un motín para el que estaba 

preparado este caballero. Conviene que hable con Alfonso i visiten 

las trincheras, haciendo saber a los comandantes que Ud. es el go­

bernador. Lo demas, déjelo a mi cuidado. No voi porque espero 

que vengan esos señores, que se han constituido en consejo, se­

gun me dicen . 

Su afectísimo amigo . 
CARRERA. 

En este momento, me intiman qu-e vaya al Consejo i que si no, 

se me mandará traer con grillos; no voi. Espero que me mande1i 

llevar con grillos.. 
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Por su parte, el comandante lUuñoz babia arengado tambien· 
a sus soldados i los tenia dispuestos a cualquiera rcsisteneia 1 

miéntn1s que Galleguillos formaba sus carabineros en la pla­
zuela de Santo Domingo, i mandaba decir a sus amigos que· 
contaran con su espada en aquel dia. 

'El leal soldádo acababa do recibir una órden del goberna.:.· 
dor do la plaza concebida en estos términos. «El comandante 
de Carabineros don Silvestre Galleguillos, obraí·á conformo) 
a las prevenciones 've1·bales que le hará el sarjento mayor· 
Al'gandoña-Ar teaga»·. Pero Galleguillos esta:ba resuelto a 
desobedecer aquel mandato, porque sabia era ilejílimoi com-' 
prendía, adornas, que él .era hombre que se baria perdonar 
cualquier acto de insubordinacion por · el jefe que quisiera 

sostener la defensa de la plaza. 
El conflicto era sério. Un rompimiento armado iba a tener 

Jugar. El impetuoso dean aconsejaba al gobernador el pt·oce­
der a la caplut·a de los reos de resistencia, diciéndoJe ·repe...: 
tidas veces con referencia a Ruiz. Señor, por méhos que esto, 
he visto yo fusilar! i ya iba a darse la órden de desarmar 
por la fuerza a los que se t·esistian, levantando aquel escán:.. 

dolo de perdicion a la vista del enemigo, que no tardaría en 
lanzarse a castigarlo, aplicantlo a todos Jos culpables parti­
darios la misma lei de vergüanza i vasallaje, cuando so'prc­
sentó en el cuartel jeneral, como una aparicion redentora, el 
patl'iota don Nicolas Munizaga. 

XII. · 

Por un acto de magnanimidad, fácil a su corazon i que ba­

bia encontrado un eco vivo en el pecho do Carrera, habían 
resuello ambos en aquel momento sacrificarse a las misera-
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bies· rencillas que los dividían, i l\iunizaga ha bia salido a 
t.o-da prisa, a poner órllen· en las trincheras, temiendo que el , 
enemigo· se hubiese apercibido de lo que p~saba i se aprove­
chase de una crisis tan oportuna,como espantosa. 

Apénas babia comunicado su resolucion a Arteaga, se diri­
jió apresuradamente ·a la trinchera de Ruiz, i a fuerza de ins­
tancias, redujo a áquel valeroso, pero precipitado jóven, a 
desistir de su propósito, i to.mándole del brazo, lo sacó ·del 
puesto para ir con él a la trinchera de Muñoz, ordenando a 
los artiller.os que en el acto colocaran el cañon en su antigua 
posicion. lluñoz no opuso resistencia a la voz de. un amigo · 
como Munizaga, que le hablaba tambien, a nombre de Carre­
ra. Abandonando su trinchera, se dirijia con Ruiz i Munizaga 
a reunirse a Galleguillos, que se IJiantenia todavia en la 
plazuela, con las riendas en la mano,. cuando de impl'oviso 
cayó sobre él en un ángulo de la plaza el petula,nle Cha-: 
vot, con una partida de mineros, amena~ando al grupo con su 
sable. Los jóvenes comandantes desnudaron sus espadas;. 
pero Munizaga se · interpuso, dándose presQs a sus instancia~ 
lluiz i Aluñoz. 

XIII. 

En aquel instante crítico i afli.clivo en que la suerte de uno 
de los bandos de la plaza podia jugarse por un golpe de sable, 
pot· un grito, po1· una señal hecha con la mano, ocmTióse a 
la facundia del jefe revelado un espediente salvador, i fué el •-
de hacer sonar el clarín de alarma i dar en todas las trin-
Ghel·as el. grito májico de El enemigo! El enémigo!-A esta 
voz suprema, todos conieron ·a ocupar su puesto, volviendo 
el pecho a las líneas enemigas, i como olvidados de los 

L 
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mezquinos · i tristes conflictos que dejaban a .su espalda .. 
Es preciso bácer este honor de justicia i do verdad a los 

defensores de la Serena. Ninguno, ni el mas vil de los solda~ 
dos que guardaban aquel recinto, hecho ya sagrado por la 
victoria i la sangre, habr.ia traicionado su deber, si la hora 
de este hubiera llegado en los momentos en que una rriísera 
rencilla tenia divididos sus ánimos. Tan cierto e1·a esto, que 
el mismo suspicaz i. receloso jefe de las fuerzas sitiadoras se 
limitó a responder (cuando en aquel tlia fueron a darle aviso 
de lo que pasaba en la plaza)' con esa sorna característica de 
la jente castellana, este rcfran mas caracterisco toda vi a...,..,. 
A otro perro con ese hueso! 
. Cupo, empero, como veremos en breve, a los caudillos que 
se habían enseñoreado de la Serena, el triste hono1· de· levan ~ 

tara los vencidos aquella calumnia, que ni el protesto ele una 
sospecha babia alcanzado en el pecho del invasor enemigo. 
Carrera i sus compañeros de prision fue1·on acusados pública­
mente de haber querido vender la plaza a sus contrarios, i de 
haber malbaratado los caudales do la provincia, supc1·chería 
tan infame como absurda, que no podía menos de predispo­
ner en contra de su infortunio el ánimo de los soldados i 
añadir así, apcsar de una desgracia, que tenia tanto de ridí­
culo en su forma como de nobleza en su espíritu, el haldon 
de la calumnia i la desgarradora congoja del desprecio do 
aquellos valientes. 

XIV. 

En el momento en que se ejecutaba la captura do Muñoz i 
de Huiz en la esquina de la intendencia, vióso a un jóvcn, 
que tenia toda vin -e! aspecto de la adolescencia, lanzarse desdo 
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el patio de la cárcel sqbre el círculo de bayonetas con que 
aquellos eran rodeados, i como para prestarles ayuda, mién­
tras un soldado le seguía apuntándole con su fusil i grirándole, 
-que se detuviera. Era el capitan don Nemccio Vicui'ia que 
_acababa de ser preso en el cuartel jeneral de la Catedral po1· 
una órden del mismo Arteaga. 
. El jóvon oficial babia llegado a aquel punto sobresaltado 
por· lo que so contaba de una conjuracion contra Carrera, de 
quien era el ayudante mas querido, i como oyera que un 
subalterno, Peralta, dijera en la con fusion que ahi reinaba: 
-Afuera Carrera!, sacó al punto la espada i se lanzó sobre él 
imponiéndole silendo; pero cojido en el acto por varios sol­
dados, fué remitido preso a la cárcel i estaba ya detenido, 
cuando vió el peligro de sus amigos i corrió a su socorro, sin 
cuidarse de su propia vida. El soldado que le custodiaba i que 
)e persiguió, llamado Mercedes Espínola, declaró, en efecto, 
en el proceso que se levan l.ó sobre aquel suceso, que babia 
estado a punto de matarlo (1 ). 

XV. 

El intento de aquel uia concluyó con esto. Un centinela 
guardaba la puerta de la habilacion de Carrer·a. Ruiz, Mui'ioz 
i Vicur'ia habian sido arrojados en un calabozo, rcmachándose 
al primer·o una gruesa barra de grillos. Los ciudadanos don 
Vicente Briseño, don José Antonio Cordovcz i el capilan Se­
púl veda fueron tam bien reducidos a prision aquella tarde, 
acusado el primero de haber criticado las operaciones del 

(1) Este proceso, tan orijinal com•' ridfcnlo, existe en poder 
ºel coronel Arteaga, entre cuyos papeles lo hemos consullado. 
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gobernador, reo el segundo de ser el redactor del Boletin de 
la plaza, al que suponia hostil a la conjuracion, i el último; 
sin mas cr·ímen que una vaga sospecha, por habérsela visto 
aquel mismo dia afilando un puñal a molcjon. El coronel Ar-:­
teaga estaba de hecho proclamado la · autoridad suprema d~ 
la plaza. , 

XVI. 

Rabia habido un atrevimiento raro en la conduela del go~ 
bernador i en sus planes degplegados aquel dia. Pero no fu~ 
ni la audacia, ni la oportunidad, ni el acaso lo que coronó s~ 
empresa temeraria. Fuélo mas bien el desprendimiento jene~ 
roso de Carrera, la patriótica sumision de Munizaga, actos7 
si bien dignos de ccnsma si se les contempla solo en su ca­
rácter de hombres que reciben en el alma el ultraje del hom­
bre, son dignos, al con tr·ario, de alto elojio en el patriota i 
en el ciudadano. 

Su mas leve resistencia importaba, corno hemos visto, un 
lance sangriento en las trincheras, la anarquia entre los de~ 
fensores de la plaza i el peligro inminente de perderla de 
una manera inusitada i vergonzosa. Los comandantes Ruiz l 
Muñoz estaban en abierta rcbelion, i el primero babia hechq 
jirar las cureñas de su cañon para dar el primer ejemplo del 
escándalo i de la perdicion. Galleguil1os se mantenia pronto 
a ejecutar con sus jinetes cualquiera órden que trajera la 
autoridad de la firma de Munizaga o Carrera, a cuyos jefes 
reconocia únicamente, porque su disciplina revolucionaria 
consistia mas en el amor de sus amigos i en su lealtad per-. 
sonal, que en seguir consejos o planes políticos que no estaban 
al alcance de su esperiencia ni de sus luces. 
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A la voz de Aluñizaga, por otra parte, todas las !i·inchoras 
habi'ian dado el gt·ilo de resistencia, i cnlónccs ·¿quien hubierq. 
.podido responder de que los dos Alfonso, que .eran el alma 
de' aquel acto de rebelion militar, no hubiesen vaeilado en 
pt•esencia de un amigo, cuyo preslijio era como el cmbl(lma 
de la opinion pública que prevalecía en la Se rena? J defec-: 
cionado uno solo de los jefes comprometidos, en el momento 
crítico ¿quién habría podido garantir, no ya del desenlace 
de la empresa, que seria acaso un choque sa ngriento, sino 
la posieion i la vida misma del jefe conjurado? Pero lo hemos 
dicho, ·¡a abncgacion de dos hombres salvó a la Serena del 
abismo en que pudo arrojarla la triste preten sion de otro, 
que·· solo por un lujo de podo•· quiso echar sobro , sus hombros 
el maulo de una dictadura, que tenia conquistada de hecho 
por sus servicios i su importancia profesional. 

XVII. 

· -Dueño ya de stí terreno, el gobcrnadot· de la plaza quiso 
hacer · sentir el t'igor de ' su aulo:·idád a los rebeldes que le 
habían desobedecido; i a[)énas sus múitipl es cuidados, dentro 
i fuera de tt'incheras, le dieron lugar, ordenó que se levan laso 
un su'mario a Huiz i sus cómplices por el delito de conspira­
cion, haciéndole a cada uno los cargos de desobediencia que 
. aparecen en la relacion que hemos hecho de los sucesos de 
aquel dia (1). , . 

; (1) Véase en el documento núm. 23 el oficio que en forma ile, 
acusacion diríjió el gobernador de la plaza al teniente coronel 
Martinez , aquien nombró fis cal de la causa. E l proceso que he­
mo~ consultado orijinal; como ya dijimo~, en los papeles privado 
del coronel Arteaga, consta solo de las declaraciones de Jos seis 
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Entro tanto, como un castigo anticipado i Ycrgonzo~o, se 

encerró a aquellos Wllienles jóvenes que habían sido el ho­

nor de su patria i el ejemplo de sus filas, en la caballeriza 

tle la Int~ndencia, sin que se les diera aun la lrisle racioh de 

los soldados .rara alimentarse, espucslos adornas, durante el 

di a, al calor sofocan le de 1a eslacion i a los inseclos que la 

fermentacion hace pulular en faJes silios; miéntras que, de 

noche, la humedad del cslal:!lo infeslaba el . aire i sofocaba a 

Jos prisioneros, particularmente al infortunado pero incon­

trastable Ruiz, a quien se le babia sumido en UJJ lóbrego rin­

con, cargado de grillos. 1 l'odo esto sucedía miénlras que a los 

soeces oficiales arjenlinos que habían sido hecho prisioneros, 

Pereira i Quiroga, aquel ébrio i deslenguado, el olrocon sus 

bol3illos llenos de prendas del saqueo, se les alojaba sun­

tuosamente en las mejores habilaciones de la Intendencia, 

cuyos eslablos servían para los caballos i para los presos 

chilenos! Ira i rubor da al recordar lales Yillanias, hijas del 

rencor de la discordia! 

XVIII. 

Pero no contento con eslas torturas físic::~s, el gobernador 
, ' 

ácusados Ruiz, Muñoz, Vicuña, Sepúlvrda, Briseño i Cordovez, 

(ninguno de lo que negó Jos cargos que se le hacian), i detlos par­

tes de todos los comandantrs de lrinehrr~s que declóran habrr 

recibido avisos de Rniz o ele Muñoz para ponerse sobre las armas 

i desobedecer a Arteaga. Esto es todo lo que consta del sumario, 

que se compone apenas de unas 40 o 50 fojas. Por renuncia de 

Martinez, siguió. la tramilacion el comandante don Salvador Ce­

peda, pero se vé que la .secuela del juicio se paralizó del todo el 

8 de diciembre en. que se tomó la última confesion. Sin duda, e( 

rubor de aquella farsa no permitió llegar a Jos que la fraguabnn 

hasta estender !avista fiscal i pedir prnas para los reos. 

15 
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impuso a sus cautivos el marlirio de una constante hu'milla­
cion, poniéndoles por c.~rcclero a un hombre de carácter vil 
i solapado, el alferes don Nicolas Ban·asa, antiguo subdelega­
do de Punilaqui. En la tarde misma del . arresto, ya babia 
comenzado su mision de vejámenes, obligando a los reos a 
dormir en el suelo, lo que suscitó un altercado violento enlre 
el carcelero i el mas jóven de los presos, que naturalmente 
era el mas osado. Es tan curioso el parle de esta ocurrencia 
que no podemos ménos de transcribirlo aqui, copiándolo ínte­
gro del proceso. «Señor jeneral, decia el initado alcaide,. re­
firiendo el paso al gobernador. Po1· no haber accedido a pro­
porcionarle una mesa para dqrmir al capil:an Vicuña, ha te­
nido el atrevimiento de injuriarme ante loda la guardia, i 
yo no he querido castigarlo, por no saber como debo proce­
der en lo militar i espero de U. S. lo hará ejecutar confol·-
me a ordcnanza.-1\'ico/as Barrasa». ' 

Pero no quedó en esto la rencilla del jóven capitan i del 
impertinente alcaide. Dos o tres días despues de aquel su­
ceso, se pro5entó, como por acaso, en el calabozo de los dete­
nidos el oficial don Hufino Uojas, i como llevase una pistola 
en la mano, pidiósela \'icuña, exclamando en elwnza al 
examinarla: Que buena está para matar al centinela! i la 
devolvió en el aclo a Hojas; pero este, al desmontarla, dejó 
escapar el tiro, cuya bala pasó rozando el cabello del capilan 
Sepúlvcda, que ~e cncontJ<d a en el mi~mo calabozo, i so 
clavó en la pared opuesta a la entrada. Al ruido de la de'"" 
tonacion, llegó desaforado el receloso guardian, preguntando 
halbucien!e que significaba aquel sueeso. El centinela decJa­
ró, en el acto, que el c:1pilan Yiculia le h:tLia difparado .un 
pislo!etazo, dcspucs c~e haler ditho, ex;; minando el arma: 
Que bw:na está J7am matar centinelas!, pues el pobre solda­
do crcia !encr la bala en el cuerpo, despncs· de aquella 

• 
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·burla. Al ·inslante, Vicuña fué sacado de su celda i colocado 

en un fétido pasadizo donde s.e le tuvo 24 horas sentado 

en una silla, con Jos pies !!'abados por una barra de grillos 

i espueslo a un sol de diciembre .. Se le mantuvo despues 

incomunicado,.con los mismos grillos, miénlras se miadia a 

su sumat;io de conspirador aquel cargo de conato de lwrni­

cid io, a pesa¡· de las prolcslas del oficial Rojas que declara­

ba que la pistola estaba en su mano cuando parlió el tiro. 

·Péro par a que el ridículo .de este juicio no tuviera límil.cs, 

so acusó la m bien al mismo Vicuña de ha·ber in ten lado fal­

sificar la firma del gobernador de la plaza, porque jugando 

con la pluma sobre un pliego de papel que babia quedado en 

el despacho de la comandancia de armas de la plaza, babia 

escrito, cbanceándose con el ayudante Herrera, confidenlc 

intimo del gobcmador, un remedo de órden; _ concebido en 

estos lérminos-E l oficial, comandante de la trinchera tal, pa­

sará por las armas, en el acto de recibir la present_e, al sar­

fento mayor don Santiago /lerrera.-Justo Arteaga. · 

; Díjose que esta sentencia de muerte, parecida a tantas olras 

que se ven en nuestro suelo, se había añadido a las hojas 

del espedien'le, pero nosotros no le hemos encontrado, ni 

creemos que se llevaran el absurdo i la puérilidad a tal es­
tremo. 

X1X. 

Pero miénlras se sucedían en las cuadras de la ln!enden­

dencia estos lances, que no habían sido sinieslros solo por­

q·ue eran demasiados pueriles, lenian luga¡· ol ros harlo mas 

graves e nlre los jefes de la defensa que volvian a poner la 

plaza en el rícsgo de fUcumbir por la discordia. El cx-inlen-
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dente don Nicolas Munizaga · permanecía libre i rodeado de 
cierto respeto desde los sucesos del 21 de noviembre, cuyo 
rolig•·o él había desvanecidQ. con su sola presencia i su ab­
negacion patriótica. Pero su posicion era tan · falsa que no 
podía soslenel'la ·. sin menoscabo de su honra, .desde que sus 
amigos se mantenían en una prision humillante i desdo quo 
se le dejaba solo una sombra de preslijio para esplotar su 
populariilad. Al fin, tomó una resolucion terminante. 

Una mañana (el 3 de noviembre), presentóse al despacho 
del gobernado¡· solicitando hablarlo, i cuando, introducido a 
la pieza en que aquel Jo agua1'daba, se vieron ambos solos, 
díjole que ·· el objeto do ·aquella visita . era pedirle su salvo 
conducto para retirarse de la plaza, donde le era ya impo­
sible permaneecr. 

A esta intcrpelacion, hecha con calma i dignidad, el go­
Lernador vaciló un instante, pero como un hombre apostado 
que hace brillar el filo de un puñal, ocultándolo en los plie­
gues de 'su ropa, repitióle con viveza que con . cual objetó 
pedía a la autoridad un salvo conducto, cuando ya t.enia el 
del enemigo?' .... 

Al oir · aquel sangriento ultraje, el alma honrada i apacible 
de .Munizaga dió un vuelco tlentro do su pecho, i la ira i el 
horror se diseñaron en sus ojos encendidos i en sus labios 
crispados con violencia. Ud. es tm calumniador, esclamó 
apostrofantlo al jefe de la plaza, i Ud. me dará en el acto 
una salisfaccion o se batirá conmigo. 

Lo último! replicó Arteaga, sin perder su aire impasible, 
i di1'ijiéndose a una estremidad del aposento, tomó una espáda 
que ahi guardaba i la entregó a su intol'locutor, echando 
mano a la que pendía de su cinto. 

Pero yo no sot: militar, replicó Munizaga, sin deja¡· por 
esto de tomar la espada, i no sé manejar esta arma. Permí-
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tame Ud. ir a mi alojamiento i traeré en el acto mis pis- -
tolas. 

No es necesario 1 i·epuso Arteaga, volviendo a empujar su- . 
espada dentro de la vaina-Aqui es tan las mias! 1 tornando 
de encima de la mesa una caja cerrada, abrióla, sacó dos pis­
tolas de arzon que eran. las de su uso personal, i las pasó -a su­
advet·sario. «Acopló una don Nicolas, dice el mismo Arteaga, 
al referir este lance en su Memoria cHada, bocho lo cual:. dijo 
el gobernador que le parecia conveniente la presencia do tes­
tigos.» En efecto, 1\funizaga, al tornar su puesto en una eslre­
midad de. la sala . para disparar. sobr_e su , provocador, babia 
notado al arnarlillat· la pistola, que le faltaba . el fulminante, . 
i esclamando con indignacion que aquel era un vil engaño, . 
tiró el arma al snelo. 

Al ruido del al toreado, i sintiendo que se amartillaban 
pistolas, habian entrado en el aposento el tesorero don Ma­
nuel Cuadros, el mayor de plaza Alfonso, el ca pitan Chavot, 
el oficial francos Castaing i varios otros que se encontraban 
en una pieza vecina, i desde· luego, se interpusieron en.tre 'los 
comba ti en les. 
· El :coronel At'teaga, sorprendido de que la pistola que babia 

entregado a. su contendor estuviese de-scargada, quíso aclarat· 
en el acto aquel accidente que arrojaba una sombt·a sobre 
su lealtad, i preguntó a los circunstan~es, que -eran, en su 

. mayor parte, sus compañeros: de habHacion, lo que babia po­
dido ocurrir. 

La duda se disipó al inst.anle. El capilan Cbavot . declaró 
que estando de patrulla la noche anterior, babia tomarlo aque­
llas armas., i disparado un pis-toletazo al pasat· cerca de un 
puesto enemigo, i que a su regreso al cuartel jeneral, babia 
vuelto a colocar las pistolas en su caja, si-n acordarse de 
vol ver a cargarlas. 
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Satisfechos con aquella er:plicacion, el ofendido i el ofensor 
insistieron en llevar adelante su duelo a muerte, porque la 
injuria .era atroz, i el que la había verti()o no se allanaba a 
repararla. El oficial Castaing, que era armero de profesion, 
volvió a cargar las pistolas i las puso sobre la mesa. Arleaga 
designó en seguida poi' padrino a don Manuel Cuadros, i Mu-: 
nizaga, que no veia, en . torno suyo, sino a parciales de su~ 

cont~ndor, envió en el acto a llamar a Carrera, que se en-: 
con traba detenido solo a ·una r.uadra de distancia. 

No ta;·dó este en presenta1·se, i despues de una breve 
conferencia con-el testigo contrario, convinieron en que babia 
justos motivos para que el desafio tuviera luga1·; pero que; en 
obsequio del bien público, los dos agraviados debian deponer 
su animosidad i aplazar el duelo hasta despues del sítio. · 

XX. 

Entre tanto, varios de los circunstantes (i entre ellos, di­
cen algunos, el mismo coronel Arteaga) se habian escurrido 
de la pieza en que esto tenia ·Juga¡· i citado a .todos los prin­
cipales del vecindario a una sesion del Consejo del pueblo, ' 
que, en efecto, comenzó a congregarse inmediatamente eh la. 
casa del vecino don José Maria Concha. Un centinela babia: 
impedido, entretanto, la salida de Munizaga i de Carrera del · 
despacho del gobernador. 

Cuando se habian reunido cerca de 30 ciudadanos del Con­
sejo del pueblo, en cuya con~ocaeion el dean Vera habia1sido 
el mas empeñoso, se advirtió a Carrera i Munizaga que po­
dian entrar a la sesion. Zenteno, como de costumbre, presi­
dia, i ocupaban los asientos mas visibles de la sala el vicario 
Alvarez, el ex-intendente Zorrilla, don Juan Nicolas Alvarez, 
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Jos comandantes 1\lartincz i Cepeda, los capitanes Barrios, 
Zamudio, Ca1·mona i otros vecinos del pueblo, la mayor parte 
jóvenes . . 

El presidente se apresuró a declarar que el objeto de 
. aquella reunion imprevista era que el consejo se pronun-. 
ci~se sobre si debe¡·ia o no llevaJ·se adelante un duelo que 
acababa de concertarse entre el gobernador de la plaza i el 
ex-intende.nte JUuniz:aga. 

Un murmullo confuso de las ,ajitadas conversaciones de los 
consejeros revelaba la estrañeza de aquel acuerdo, pero luego 
comenzaron a hacerse oir voces de protesta que decian-Nos 
oponemos al duelo 1 El gobenwdor no puede batirse! i otras 
interpelaciones de igual significado. Carrera, a esta sazon, dejó ' 
su asiento, . i con la serenidad de un hombre q.ue ha salido de 
su calabozo convencido de que volverá a él, es puso que 
aquella discusion era ociosa i ridícula, que cualquiera reso­
Jucion que el consejo adopta¡·~. no tendría efecto, porque el 
lance a que se referia era un actó puramente privado entre 
dos caballeros, cuyo honor se hallaba empañado por aquella 
ceremonia, i po1· último, que esta podia tomarse como un 
protesto de cobardía o como una intriga de peor naturaleza. 

Al oir aquellas resuellas palabras, saltó a interrumpirle el 
mayor Concha,. i preguntó con viveza si Carrera estaba o no 
preso, añadiendo luego esta p1·egunta certera e insidiosa: Se-. 

. ñores, cuantos Intendentes tenemos? 
Como de este incidente naciera alguna confusion, el pre­

sidente suplicó a Munizaga i a Carrera que se retiraran de la 
sala, lo que éstos ejecutaron en el acto. 

Siguióse una discusion ajilada i tenebrosa que duró cerca 
de dos horas, al fin de · cuyo tiempo se firmó una acta por los 
circunstantes, en la que se declaraba, por un acuerdo de diez 
i siete votos contra catorce, que el duelo no lemlria lugar, 
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que· desde aquel dia el ex-intendente, a quien se· culpaba de 
haber promovido sijilo~amente las ~ltimas desavenencias, se 
man!endl'ia preso en estrieta incomunicacion, i que Munizaga. 
permanecería libre, pero sin poder salir fuera de trin­
cheras (1). 

El ti'Íunfo del gobemador babia sido completo mediante el 
influjo i la perspicacia de sus parciales. Pero aquel desenlace 
público i estrepitoso de una contienda que el honor ordena 
hacer secreta, no reflejaba ya .sobre su frente el brillo de 
audacia, que su primer levantamiento babia hecho bt·otar 
para su fama. 

Trisle; mui triste f1,1é aquel dia do una defensa que conta-· 
ha cada una de sus horas· pot· un acto de heroísmo, un ras­
go de jenerosa abnegacion, o un sacrificio sublime. El recinto 
ele las trincheras babia sido hasta entónces como un espléndi­
do anfiteatro en que venian a luchar· a porfia todas las virtu- · 
des republicanas. Aquel dia l.a plaza babia tenido mas bien 
el aspecto do un reñidero de gaUos., .. 

·XXI. 

Entretanto, Carrera i Munizaga, desposeídos esta vez de 
todo .valimiento i verdaderamente infortunados, so resignaron 
a su suerte, vagando el uno como un hombre herido de ana-

. ' 
tema en las callos de un pueblo que ayer le babia rendido 
el culto de una popularidad que parecia la iclolalria i ence­
rrado el otro en una severa reclusion como reo de un delito 
a la patria, o de una afrenta a la causa de la libertad .... 

U no i otro, empero, conservaban en sus aflicciones , la en-

(1) Véase esta curiosa acta en el documento núm. 24. 
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te reza de su -espíritu i el a~l10lo ardiente du servil· a la causa' 
de cuyas · veleidades eran mártires. «Todos me aconsejaban· 
que no me s.ometiera· a sufrir tal insulto, i:lecia Can·era a sus 
relaciones ín limas de aquellos mismos di as, desde el' calabozo 
en que babia sido encerrado; pero negándome, se armaba dé 
nuevo la tormenta, i esta vez con masfuerza. No quise pues 
hacer inútiles mis sacrificios pasados, ni csponer la seg'm:idad 
de la plaza, i me sometí. Esta vez sí que estoi preso de veras 
con centinela de vista e incomunicado; pero cotiservo el res­
peto i consfdcracion de todos. Desde mi encierro, aiíadia, con 
su antiguo celo de patriota, no dejo de prestar algun servi­
cio a la causa; escribo· a Jos amigos pidiendo faciliten recursos,' 
que tengan paciencia, se desentiendan de lodo, i que no in­
tenten nada que tienda a ott·o objeto que no sea el de destruiri 
al enemigo» (·1 ). 

Carrera, en efecto, recibia diariamente !as ofertas jenero­
sas de sus amigos para intentar el restablecerlo de nuevo 
en el poder; pero a todos aquellos empeiíos, nacidos de un 
jeneroso i juvenil ardor, el noble preso contestó con las pa­
labras de sensatez i patriotismo que acabamos de consignar. 

XXII. 

Munizaga, entretan to, menos avezado al dolor i 'mas hon­
damente herido por una caida que converlia para él en cár­
cel el pueblo de su nacimiento i de su gloria, se sentia como 
despojado de sus mas jgs los timbres i aun de su dignidad de 
hombre, po~· un usurpador estraño, i dejaba_ venir a sus la-

(1 ) Carta de -Carrera a su -esposa, f echa de 12 de diciembre de 
1851, que existe orijinal en nuestro pouer.-

16 
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bios el ac'íba•· do su despecho i de sus quejas. En un pnpel' 
ol"ijinal de. su mano, que tenemos a la vista, hai estas palabras, 
que parecen un g•·ito del alma que se rompe al comunicat· 
sus emociones do dolor al alma de otro amigo. «Entretanto, 
decia, suplico a U. que suspenda su juicio ac.orca de lo 
que dicen de mí, de Carrera i de los demas amigos. Yo, la­
dron! Carrera, lad1·on! Esto e1·a lo último que nos fallaba 
que sufl'ir! (1)>> 
- Pobre i\Iunizaga! Se engallaba todavía hondamente porque 

no era aquello «lo último qUe le falta~a que sufrirÍ> ! La exis­
tencia revolucionaria de aquel hombre, tan puro en su pa...,. 
triotismo, pero tan sin ventura en su estrcll a, fué, en verdad, 
como el compendio do toJos los horrores i de tollas las tris­
tezas de lainsuneccion de su suelo. 

(1) Carta ya citada de Munizaga a d5>n Pedro Félix Vicui'ia de 
fecha a de diciembre de ·1851. 

.. • 



CAPITULO VI. 

EMBOSC·ADAS 1 MONTONERAS. 

Fatal inaccion en la plaza despnes de Jos combates de noviPm­
bre.~Carácter aleve e individual que asumió el siti!>.-Muerte 
del oficial Lazo i de don Paulino Larraguibei.-Escorsiones 
que emprende Galleguillos para abastecer la plaza.-Sus cara-' 
hineros no dan cuartel a los cuyanos.-El negro Jeraldo.­
Estr·a'ñas peculiaridades del asedio.-Entrada triunfal del im­
postor don José Anjel Quintín Quintero de Jos Pintos, último 
intendente revolucionario de la se·rena.-lnflujo de la prensa 
sobre la guarnicion.--'Boletine~.-EI periodiquito de la plaza.­
Ardides de los soldados para esparcir estas publicaciones fuera 
de la plaza.-Conmocion jeneral de la campaña i particular­
mente de lós minerales.-Aizamiento le Jos minP.r'os de Ta­
maya i asalto sangriento que dan a la villa de Ovalle.-La 
montonera del negro Rafael Chachinga. -Juan M uñoz i el ma­
yor Lagos organizan una montonera en Quebrada .. honda que es 
desecha por los lanceros de Neirot.-Ataque del17 de diciem-. 
bre sobre el campamento de los cuyanos en Jos hornos de Lam­
bert.-Razones por que el gobernador no atacaba seriamente 
al enemigo.-AmHgas confesiones dé Jos jefes sitiadores. 

I. 

Al concluir el eapílulo que precede al anterior, dijímos que 
el sitio de la Serena quedaba ya terminado de una manera 
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oficial, pues asi lo anunciaba el coronel Viclaurre al gobier­
no de la capital por su despacho ue 29 de noviembre i por 
el emisario secreto que aquel dia hizo partir para Santiago. 

¿Cómo sucedia entónces que aquel enemigo, reducido ya a 
las últimas cstrcmidades por los asaltos de fines de noviembre, 
no fué obligado a levantar el campo, aprovechando la pro­
pia confianza de los siliadores -i la oscuridad do la media no­
che para tomar los buques en el puerto i venir a contat· 
a los señores que despotizaban · a~ la capital i Valparaiso, la 
manera como protestaban contra ese despotismo los pueblos 
aparta,dos pero u nidos i heroicos? El contenido del capítulo 
que antecede habrá dado la razon de esta anomalia de la 
guel'l'a, que presenta un pueblo apático e inerte despues de 
tantas victorias OQlenidas a fuerza de denuedo. 

1 cuan triste era que asi hubiese sucedido! Cuanta i cuan 
pura cosecha de gloria no hubieran segado los brazos de aque­
llos valerosos ciudadanos, si saliendo por sus trincheras en 
)a mitad-del dia, como ya lo hicieron en un glorioso ensayo, 
i tocando sus clarines, al paso de carga, hubieran caido s.o­
bre los puestos enemigos con las bayonetas tendidas ade­
lante del pecho, i denibándolo lodo a su paso, como la lava 
que hubiera vomitado desde eJ recinto de las trincheras un 
cráter comprimido; i adelantando siempre i quitando al in­
vasor sus reductos, sus bande1:as, sus cañones i esparciéndose 
por el ca~po, hubiesen sujetado al fin la brida a los bárbaros de ---.._ 
allende los Andes, que habian venido a poner a saco sus ho­
gares, i obligádolos a construir por sus propias manos un 
templo de espiacion i de gloria con los fragmentos despedaza­
dos de los baluartes de la plaza i Jos escombros de sus ruinas! -

Pero un ingrato destino, lo repetimos, no quiso que fuera 
de esta suerte, sino que aquellos dias que debieran sellat· la 
empresa que tanta sangro i lanlo heroismo costara, se em-

L 
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picasen, como hemos visto, en querellas necias i bastardas, 
espinas i abrojos que iban a entrelazarse con los lauros con­
quistados; manchas opacas que debian oscurecet· el brillo pu­
ro de la aureola de clara luz que sus hijos habian ceñido en 
la frente juvenil de la Serena, aquella lánguida deidad del 
norte que se cierne entt·e los senos de esmeralda de sus colinas 
.¡ la onda azulada de su mat·, que su rio besa en la arena 
con cristalino i plácido murmullo! 

11. 

El mes de noviembre babia siuo pues la era de Jos comba­
les sin lref!ua, de los asaltos nocturnos, de la acometida he­
roica i porfiada de los de afuera, do la resistencia mas heroica 
i mas implacable de Jos de adentro. 

El mes de diciembre, cuyo illlimo di a seria tambicn el pos­
trero de aquella epopeya troyana, iba a pasarse lánguidamcnto 
en escaramuzas de pue~los avanzados, 011 ataques lejanos a 
imprevistos de guerrillas, en acechanzas pérfirf.as i aleves de 
una línea a la otra línea, sin que asomara por el pálido ho­
rizonte de aquella lucha ingloriosa sino un lardioJampo de 
luz, a euyo re~plandor se vcia .caer exámine el cadáver de 
un valiente ..... 

Fné esta segunda parLe del sitio de l;:t Sere.na cGmo un vas­
lo camp.o de desafio en que Jos mas valerosos salian por los 
setH.leros a recibir o dar la muerte, retándose eomo hcmbres 
mas que como soldados. Los jefes de la plaza M sacaban las 
filas al frente, porque estaban ocupados en sus diverjencias 
tlnméslicas; pero los soldados se di~pcrsaban a su antojo por 
toda la línea o saliun al c<1mpo para pelear indi\'idualmenla 
con sus contrarios. El ruido. del cal1on babia cesado· casi 
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complctamóntc· i se oia solo de larde en tanlc, interrumpiendo 
el monótomo silencio de aquellos dias abrasadores del verano, 
el sordo si!villo de las balas de fusil que cruzaban do una 
torre a una trinchera, que reventaban detJ·as del alero de un 
tejado, o parecían salir del centro de la 0 tier'l'a, disparadas 
des:le algttna grieta abierta en la~ murallas. «Los enemigos, 
dice el Boletín de la plaza del ·1 9 de diciembre, no pudien­
do estrecharse con los sitiados en un comba te sério i noble, 
porque no hai en ellos cabeza ni corazon, han cambiado el ~ .. 
papel de guerreros por· el de asesinos. Cada vez que sacrifican 
una víctima del pueblo celebran este triunfo atroz con un 
repique que sirve de aviso a los jefes invasores, que a su vez 
lo celebran tambien con su cortejo infernal. Las órdenes da-
das a los verdugos de las torres que ocupan son de muerte 
para todas las personas que andan por las calles, cualquiera 
que sea su sexo u edad. Un niño · de dos años ha sido sacri-
ficado por· los bárbaros ejecutores de los jefes de la invasion». 
<1Sale ·uno. de su cuarto, (añadía otro de aquellos rejistros de 
la mortalidad de la plaza, describiendo minuciosamente 
aquella triste guerra do contrabandistas mas bien que de 1 

patriotas i de veteranos) i por su ca~eza atraviesa una bala. 
Un niño juega i se ·entretiene inocentement'e, i un sonido es­
trar1o le alarma i le espanta. Otro está durmiendo i recuerda 
al sonido agudo de una bala. Otro está comiendo, i cerca de 
Ja mesa ~ae una bala. En el templo caen balas i so into-
rru m pe la oracion del católico que ruega a Dios contra los 
bárbaros i por la vida del pueblo.>) 

III. 

Tan familiar se habia hcch '> ya el hcroisrno dentro ele las 
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trincheras que se vh·ia en una especi.e de domesticidad· con 

las balas i con la muerte. Cuanclo un fogonazo dé fusil a ñu n­

ciaba una de aquellas visitas intrusas, se las dejaba venir, i 

cuando se babia estrellado conl1·a algun mueble, cada uno 

se sacudía la ropa, i luego se miraban lodos riéndose .de la 

<(escapada». Otro tanto sucedía en las trincheras .. Cuando 

las baterías enemigas bostezaban sus tardíos disparos, los 

centinela·s apostados en I)UeSll"OS reductos, que Veian aplicar 

ellanza-:-fuego, gritaban, cañon!, que era la señal conven'ida. 

Entónccs, toda la tropa se echaba al suelo i la bala pasaba 

contestando con su particular zumbido la zumba con que la 

saludaban al pasar. 

IV. 

Dos desg•·acias deplorables ocasionaron, sin emba1·go, aque­

llos lances que se habian hecho casi risibles. Fue el uno la 

muerle de un gallardo mozo de 22 años, el capilan Lizo, 

aquel oficial que habia venido con Bilbao i Salazar desde Co-' 

piapó i que, prisionero en Pclorca, se escapó do la Ligua con 

Pozo i Cbavot para continuar sus servicios en el sitio. Estaba· 

al mando de nna posicion avanzada que se denominaba el Cas­
tillo de Celis, i como un dia observara que se hacían oír cerca 

de las murallas golpes subterráneos, que parecían ser la 

cscavacion de una mina para vola1· el puesto, llamó a algunos 

oficiales a fin do que pusieran atencion a aquel ruido estrai1o. 

En lo alto de la pared habia, sin embargo, una abertura a· la 

que podia alcanzarse con e! auxilio de una silleta para observat· 

lo que pasaba afuera. Varios oficiales se encaramaron so­
bre ella í observnron; p0ro, estando mui vecina la torre de Snn 

Francisco; descubriéronlos los soldados de aquella 3\'anzada 
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morlifel'a, i comenzaron a descarga¡· sus fusiles, haciendo las 
puntel'ias a la abertura. poi' donde aquellos asomaban sus cá­
bezas. Apesar de este peligro i de las amonestaciones de sus 
compañeros, el bizarro e imprudente mancebo se obstinó en 
subir, pel'o apénas se babia empinado sobre la silla qu~ lo 
sostenía, cuando cayó de espaldas al suelo hecho-un cadáver . 

. La bala homicida de los fusileros de San Francisco le babia 
pasado de parte a parte la garganta. 

La pérdida innecesaria i dolorosa . de aquel jóven, que· se 
babia hecho amar de todos por su modestia, su urbanidad 
i su valor, lloráronla sus compañeros de armas como la •pri­
mera vida de un amigo i de un hermano que era inmolada 
en el ara de la patria, pues Lazo fué el único oti cial que pe.,.. 
reció en el sitio. Sus restos se honraron con el tributo de las 
lágrimas del valiente, esta única i santa ovacion de Jos que~ 
mueren en el campo. Depositados aquellos en un tosco ataud, 
fueron conducidos al templo de Santo Domingo, donde el prior 
Robles, maestro en los primeros años del jóven inmolado, les 
dió sepultura. Cuatro de los mas valientes camaradas de la 
víclima, lo~ comandantes de trinchera Carmona, Barrios, Za­
mudio i el capitan Cha vot, cm~garon en sus hombros el férelro 
i. cubrieron la fosa con la tierra de aquel recinto que el difun­
to soldaao les babia ayudado a defender. 

V. 

El otró lance aciago de aquellos dias fué la muerte del in­
trépido ciudadano don Paulino Larraguibel. Era este hombre 
un antiguo vecino del pueblo, i rivia pacíficamenle adminis­
lrando un pequeño despacho, sostenido por el favor de la 
familia Zorril!a, a la que profesaba una cnlrañablc adbcsion. 



DE LA ADl\IINISTRACION MONTT. 129 

Cuando conlempló los estragos del bombardeo en su ciudad 
na tal i vió que la casa de sus favorecedores (situada fuera 
de trincheras,) conia el peligro· de ser asalladil, se propuso 
servirle de custodio· i defender él solo aquel umbral querido. 
Pidió un fusil i municiones, que él vaciaba a granel en los 
bolsillos de su ropa í llevando en un calabasilo la pólvora fina 
qu·e le servia para ceba ; i acompañado de un choco' favorito, 
que le servía como de perdiguero, salia de continuo a cazar 
enemigos~ como él decia. · ·• 
, Por una de esas coincidencias raras de la guerra, apesar 
de que se le hacia una viva persecucion desde las avanzadas 
enemigas, pues toda·s sus· correrías las hacia don Paul!no fuera 
de trincheras, ninguQa bala le babia herido, aunque· su maula 
verde aforrada en balletilla roja recibiera de tiempo en tiem­
po álguna ·sorda perforacion. 
· A su jenió paJ'Iicular i a aquella cons1anle casualidad ¡;e 
debió que ·es le hombre adquiriera · una especie de· mania por 
creerse invulnerable, superslicion que él fundaba· en el pro­
pósito ;cónslanle que hacia de no· quHar su vis la al . enemigo 
miéntras se batiese a su frenle, i tan ciegah10nle creia csl~, 
que un dia en que fné herido en una mano, sosluvo que ba­
bia debido aquel conlratiempo a un olvido de su infalible re­
gla de· combate. Babia ladrado su perro en el momento que 
él estaba peleando con una avanzada, medio a medio de la 
calle ; mir-ó ai .animal i en el acto mismo la bala del enemigo 
le hirió, lo qué, segun él, era ur.a Yerdadera alevosía. 
. A ·veces, ·es le hombre singulaJ·,, en el que se babia encarna­
do el d·espr..ecio . pqr la . vida ce,mo l.Jn verdadero fanatismo, 
daba vuelta el 'reverso d,e su p.oncho, i cnlónces, en lugar de 

· se1· el hombre de la· manta verde, era ·el hombre, ·no ménos 
temido, ·de la manta lac1'e; i se asegura que uno de los jefes 
de Jos ,sitiad0res ofrcdó un· premio de seis onzas al que le 

17 
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llevara a cada uno de · aquellos dos misteriosos tiradores . 
Un dia, sin embargo, cuando don Paulino estaoa acaso mas 

pacífico, ocupado de acomodar un cuero fresco (material que 
abundaba mucho en la plaza, pues se babiá establecido como 
una' especie de matadero público en el cláuslro de Santo 
Domingo} en un camino cubierto que daba acceso desde aden_; 
tro 'de la plaia a la casa 'de los señores Zorrilla, los soldados 
de San Francisco, que ~eguian con la -vista Ías ondulaciones del 
cum·o, comprendieron que alguien lo movia desde abajo. Apun­
tó uno su fusil, i la: bala, atravesando la piel, vino a detenerse 
en el cor'azim del infortunado don Pau]Jno, que espiró en el 
instante. Su creencia se babia cumplido. Babia muerto cuan­
dorio teni'a sus ojos fijos en el enemigo r 

Aquel h.ombre raro no alcan~ó honores como Lazo,. para 
quien la tumba era solo la hospttálidad, po.rque él no babia 

. . . ~ . 
nacrdo en aquel suelo'. Mas, Larraguibe'l tiene C'Ií la memoria de 
sus compatriotas un epitafio modesto i que durará tanto como 
el escul'¡:iido en pomposo . mármol, porque su reéuerdo se ha 
hecño una leyenda de las tradiéció~es heroicas del · pueble-. 

VI. 

:POI: fo demas~ nada distraia el tedi'o de aquella i'naccion: 
incomprensib-le' despues que los sofdados se hablan ' hecho un 
hábito el dormir sin soltar las ·armas de la~ manos. Solo las 
correrlas del infairgable 'Galleguillos, que' desde el primer 
ataque de 1(1 Portada del 3 de noviernhre, en que 'babia par ... , 
dido dós veces su montura, parecia que se nubiera propuesto 

' ' . . ~ . .. 
cansar todos los caballos que existian en la plaza (tan grande 
era ~n celo vQlunÍario en_ el servicio J,. ~aban algo~ ,pábulo . 

• ~- ,-. • { ~ . •. ~- . • - • • • ' . --· - ~- • ·t ' 

al ardor oci6SO l al mal Ja:umor 1mper~ment~ de aquellos br<\-
. _.;;, . :. . . .,. ' -· 
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vos, Al rayar el alba de cada dia, ya Galleguillos salia por 
la puerta del cláustro de Santo Domingo con sus carabineros 
formados en columna, abria el por·talon de la trinchera veci­
.na sobre la ban·anca;· descendia a la Calle-nueva, que parle 
la Vega por el centro, i se echaba en busca, ya de víveres 
para el sustento de la plaza, ya de aventuras para el susten­
to de su alma, pues en el pecho de aquel jóven soldado, esa 
cavidad que se llama la sed de la gloria, no se saciaba nunca. 

Sus correrias eran tan inciertas como las ocasiones eran · 
varias. Ya, se ponia a perseguir las avanzadas , cuyanas que 
guar.daban la ·playa i los pasos del rio, pues estas-eran el pasto 
favorito de Jos sables i tercerolas de sus carabineros, que no 
daban cuartel cuando oian al prisionero la frase acimtuada 
i peculiar de Soi rendido! que acusaba su nacionalidad (1 ). 
Ya, se dirijía por los campos de Peñuelas i aun a las hacien­
das vecinas al puerto a traer arrias de ganado que el enemigo 
guardaba para su consumo~ Ya, en fin, pasaba al opuesto 
lado, i cruzando el rio hasta la hacienda de Ja Compañ_ía, 
iba varias veces, valiéndose de una audacia i maña infinitas, 
a traer cargas de ·pólvora de mina i barras de cobre para 
fundir balas en la plaza, Galleguillos era como el pat·que vo..,. 
]ante de la Serena: mas todavia, era su inagotable almacen 
de víveres i sobre todo esto, era el espanto i el respeto del 
enemigo i era a la vez la primera espada entre los defenso­
res de la ciudad. 

Cuando, por acaso, no montaba a caballo con alguna partida, 
, salia con algunos carabineros a pié por la quebrada de San 

(1) Galleguillos, una de cuyas mas bellas virtudes de guerra 
era la humanidad, estorbaba siempre estas crueldades. De esta 
suerte, salvó al oficial Lindor Quiroga, a quien -hizo prisionero en 
u na de estas escursiones, en el momento que un soldado llamado 
Brito, hombre brutal pero valiente, iba a partirlo de un sablazo~ 



132 HISTORIA DE LOS DIEZ AÑOS 

Francisco para ahuyentar las avanzadas enemigas ·a guiza 
del cazador de fieras, que se da el solaz de espantar las aves 
del monte, en que aquellas habi lan. 

En una de estas ocasiones, sorprendí ó una partida de cuya­
nos que se habian ap'eado en una chingana, i se diverlian ale­
·gremenle en sus vihuelas, mueble indispensable de aquellos 
gauchos nómades i que llevaban a la espalda junto con la 
tercerola·, corno llevan la muerte i la orjia denh·o de su pe­
cho. Galléguillos llegó, sin ser seritido, hasta la puerta, i corno 
le pareCiera villano matar por su mano aquellos gauchos beo­
dos, dijo a un valiente negro llamado Jeraldo; que entrara, 
sable en mano, a apacigua1· aquel alegre tumulto. Hizolo, en el 
acto, el africano, i dando tajos i reveces, trajo luego al suelo 
tres de los cantores, haciendo de su ol'jia Jo que se lla~a una 
verdadera merienda de negros, como ánles de su entrada era 
aqüella fiesta un Jejítimo pago de cuyanos; 

Los oficiales de caba Jlei'Ía Baeza i Labra acompañaban 
constantemente a Galleguillos en todas sus empresas, dis­
tinguiéndos-e particularmente el último, que parecía haber 
heredado de su tio, el bl·avo co1·onel Salcedo, muerto en Pe­
torca, junto' con la sangre i el nombre, Jos brios del es­
píritu. 

VII. 

Las ocurrencias de otro jénero en aquellos dias et·an escá"­
sas pero peculiares. Ya eran los mineros que querian abril· 
un socabon desde la plaza basla el mismo tazarelo, para 
11acer volar de un golpe el cuartel jcneral del enemigo con 
sus caiiones_,_ soldados i jenerales, obra que ellos solicitaban 
de buena fé el emprender, pilficndo solo que se les fijase un 
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plazo de dias pa•·a concluirla ; ya e1·an Jos sitiado1·es, que 
imitando a Jos mineros en el absurdo, instalaban a principio 
ffe diciembre las mesas calificadoras, en el Lazareto, para 
espedir a los ciudadanos del departamento de la Serena sus 
boletas de sufrajio de las elecciones de diputados que tendrían 
lugar el próximo marzo; ya eran sitiadores i siti<tdos los 
que se ponian a repicar como unos desaforados, a últimos 
de noviembre, celebrando a la par la noticia del combate 

. de las caballerias de ·Jos ejércitos del sud que babia tenido 
Jugar en el Monte de Urra el 19 de aquel mes i cuya victo­
ria •·eclaJI}aban unos i otros ; i ya era, en fin, el ca pitan Car­
mona, único que pmecia tcne1· razon en el labet·into de 
aquellas contradicciones, o, al rnénos, el que tuvo, si no mejot· 
acierto, mej(}r punteria, porque fastidiado de los asesinatos 
que hacian desde la torre do San Francisco, pidió al priot· 
Robles su prévia absolucion, que le fué ac01·dada, &puntó 
su cafion al templo profanado, i con la vénia del buen padre, 
disparó un balazo tan certero~ que tronchando la viga de la 
enorme campana del esq·uilon, la trajo a tierra, arrastt·ao­
do con estrépito las vigas, piso, escalera i soldados. Desde 
aquel dia, no volvieron a repetirse los tiros homicidas de 
la torre. 

VIII. 

Por este tiempo, aconteció lambien en la plaza un suceso 
cstraño i peregrino, cuyas consecuencias, como se verá mas 
adelante, sirvieron a la conclusioo del sitio a la manera de 
esas petipiezas de farsa i risa que se representan dcspues 
de los grandes dramas. Tal fué la llegada i entrada triunfal 
en la plaza en la noche del ·12 de diciembre del famoso im-
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postor don José Anjel Quinlin Quinteros de los Pintos, el úl-
. tim6 intendente rev.ofucionario de fa Serena, personaje cu­
riosísimo i semifabuloso, del qae hablaremos dospues con 
detencion_. Este individuo, encontrándose aburrido en una 
hacienda de1 valle de Quillota, donde vivia refuJi·ado al fado 
de un pat"ieHte que servia en el fundo de mayordomo, tomó 
uo día un buen caballo, le pidió a su primo unas cuantas 
pesetas, i sin mas arreos, se fué a la Serena al ruido de su 
famoso sHio, eomo otro tal caballero de la Trjste flg~ra, ham­
briento de pan i de aventuras. 

Como se contemplara tan mal aviado para dar un petat'do 
en la plaza, puso a parlo su caletre, i s.e lé vino en mientes 
Ja peregrina idea de finjirse emisario del jenet·al Cruz (de 
quien se decia ademas yerno i teniente coronel de sus ejér­
citos), de cuya parte venia trayendG nuevas gloriosas, ins­
trucciones importantes1 reeompensas a Jos coquimbanos etc . 
. etc., todo Jo que anunció por un papel que introdujo en la 
plaza, cuyo contenido los jefes sitiados creyeron injenuamen­
te, En consecuencia, se mandó repicar las campanas en señal 
de regocijo, cosa que ordenaban por cualquier fruslería para 
llacer burla al enemigo que no tardaba en pagar con la mis­
ma mon.eda, formándose l).n(J. algarabía de toques i ·repiques 
estrambóticos que habrían horripilado a los motilones i sa­
eristanes, acostumbrados a .sus cadenciosas tocatas, 

Mas, cuando en la noche, el famoso teniente coronel fué 
conducido, rodeado de una guardia de honor, a la presencia 
del gobernador, se echó de ver por su catadura que era 
solo un tunante de feliz inventiva, i se le dejó en la calle 
para que se aviniera a vivir como Dios le ~ayudara .... l ta'nto~ 
en efecto, le ayudó la Providencia o el Diablo, que de simple 
teniente coronel que era cuando entró a la plaza, le veremos, 
al salir de ella, hecho Lodo un jeneral i J)ictador supremo.,., 
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JX. 

La prensa contribuía tambie.n por su parte .a .animar con 
su calor i s,us matices el cuadro apagado :i monótono .que por 
aq.ue.l tiem,po presen lab.a la in.acdon .de ' las tt:iocbet:as. A las 
ard~en.tes proclamas i boletines co.n .q,ueAiv.are.z ha~a!rr.adiar 
en sus mome)}IOS luci.dos .el fAJego de s,u espJrilu en el cot:azon 
de los soldados, mucb.os de ~uyQs Jr.agmentos .bemos enlre­
m:e~clado en la presente natTa,cion. eJ ch,is~oso ,J\tan Antonio 
Cordovez,, que 'hab~a salido ,de ta .prision l¡;ueJe i:mpuso!rtea­
ga,, despues de una se,I);l,ana de sumario,.. lés ,hablaba .aquel 
lenguaje brusco de .cuartel _que el soldado compt~nde mejor 
q.ue tus .« lo.as» ., 9.~1e djce,n los .Paisanos en su.s .escritos o 
discursos. 

Desde el Lo de diciembre,, cQmenz6 a circoular .en las trin­
cheras la hoja suella con que el viejo impresor de la Serena 
se proponia divertir el ó.cio de la guarnicion. Era ¡Una c,uat·­
tiiJ.a de papel, .imp·resa por sus oual1·o éostados, qt~e ~-éni'll el 
siguiente tilu.lo en su caráLula . .,-Elperi{)diquito de' la plaza, 
.¡ a ambos lados e$10s dos lemas peculiares.,...-Este-pigmeo de 
la prensa no tiene dia .fijo-i-,-El pueblo rw se rinde al tira­
no! Sus col u m nas eran corno su nombre i ,como -~ di visa; 
ya artí~ul.o.s .sueltos .con te·ndencia a séri.o~ -que esplica'ban al 
-pueblo s-us derech(}s, ya diálogos risibles e_ntre el coronel 
·espafiol Garrid.o i los prisionet:os -insurjerúes de la plaza; ya 
er-an las rudas pero ·patrióticas CQnveTsaci@es que se habian 
oido a dos sarjen~os de la guarnidon eu J:a.s trincheras; o ya 
versos i décimas t.oscas como las manos ennegreeidas j)Or la 
pólvora que las componían, pero que tenian un esquisik> sa:­
;h.or p.ar,a los r,udos ,P.alad,ares que ipaJl .a sa bore.arlas, pt,~es 
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es una verdad que nuestra jentc del pueblo masca mas bien 
que canta la pocsia. 

Muchas de estas composiciones grolezcas tenian un espí­
ritu maligno de . sátira que no era dificil destilar, compri- . 
miendo la corteza de aquellas áspei-as estrofas para arran­
carle su esencia. Asi, en una es'pecie de lista qu~ se pasaba 
a todos los enemigos de la plaza, . se apostrofaba al mayor 
Fierro, al infendente Camp<,>s Guzman i al rector del instituto 
Cortes en la sigui en te décima, coja de un pié. 

((Piedra por piedra derriben, 
Con ese gancho de fierro 
I de víctimas un COITO 

Se tomarán si es que vienen, 
Tanto mas hoi que reciben 
Al Lazarino intendente, 
De Falcato sustituto, 
Que junta en el Instituto 
Lo Cortés a lo valientu». 

Otras veces, el periódico de las trincheras tomaba un ji1·o mag 
elevado i dir·ijia a los siliador~s 'et leng.~•aje d~ l·a amistad i . 
aun de la seduccion. ((Prieto i Las Casas (•lecia una de estas 
i;1vi raciones, aludiendo al cuerpo de Cazadores a caballo, cuya 

• F ' • 

conducta prescindente durante el ~itio revelaba sus simpalias 
por 1 a causa d~l pueblo i la sospecha de Jos jefes sitiadores), 
venid a enrolaros en las fila~ '(le la Hepública! Contribuid con 

' vuestro valo1· acreditado al triunfo de la libertad protejid9 
por la proviclencia. No seais Ingratos con vuestra patria ,i 
con vuestro imperté.nito jeneral Cruz~ · a cuyo mando habeis 
recomendado v~eslro heroísmo desencadenando las Repúbli­
cas del Perú i Bolivia». 
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X. 

Los soldados se diverlian en enviar desde las ll'incberris 
aquellos mensajes de simpa tia-i Jos retos de· mofa u odio que 
sus caudillos hacian a los de afuera. A veces, anoJaban pu­
ñados de aquellos papeles desde la torre de Santo .Domingo i 
los veían esparcirse, arrastrados por la brisa, en el campo 
enemigo, donde. babia la pena de cien palos para el que re­
cojiera del suelo aquellas hojas subversivas del órden público 
i de las autoridades constituidas, que es la frase sacramental 
de todo3 nuestros despotismos, grandes o pequeños. Olras ve­
ces encumbraban volantines, atravesando en los maderos los 
boletines revolucionarios i cortaban el hilo cuando calculaban 
que el a e reo e misario caería en los tejados o palios del 
Lazareto. -

Un dia recurrieron a otra estratajema mas injeniosa i opor .. 
t.una. Vistieron un mm1eco con traje de diplomalico, llenando 
los bolsillos de su roido levita con paquetes de proclamas, 
trajeron luego un borrico que pacia en la vega, i amarraron 
el «embajador» en su lomo. Abrieron Juego el porlalon de la 
tl'inr.hera de Zamudio i lo -despacharon, a la media claridad 
de las oraciones, por la cal! e derecha que conducía a un re­
duelo de los sitiadores, llevando una bandera blanca en la 
mano. Cuando el cenlineia advirtió el ·bullo, -gritó el · enemigo! 
i disparó su fusil sobre el infeliz pollino·; que vino a medi1· el. 
suelo con su carga. Mas, cuando se descubrió el chasco, solo 
se escuchaban las risotadas con que los autores de la farsa 
celebraban la agudeza en ambas t1·incheras. 

Estas mismas-burlas la repelían con frecuencia en la trin­
chera de Zamudio, donde uno de los ingleses que habia sido 

18 
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. hecho prisionero .en el AUo de Campos, i q.ue ser·vta ahora 
de cabo de cañon, tenia un injenio particular para disfrazar 
muñecos .. .Babia constmido, como muestra de su destreza, un 
manequí vestido de .soldado,, cuyos movimientos manejaba por 
medio .de o.nerd'as . . A pcénas oojaha la lüz del aia,' lo col<léaba 
de guardia en e.! ·parapeto de la tdnchera con su fusil al 
ho~bro:; i luego, los soldados ,énemigos hacian llover sobre 
:el •impá.vitlo centinela una .gnan~zada de balas, d,e las que él 
:parecia burlarse c:on los gJ'Qiescos movimient<ls de sus pier­
na·s i brazos . . Cuando descuhri.an el ,artificio en una lrin'chera, 
lo llevaban a otro punLo .¡ repetian con gran algazara .de los 
~oltlados aquel s.ail)ele, · tan al sabo:r del milHa.t• chile.no. · 

Pero, miéntras los defensores de la Serena entre{eni:an .eJ 
.ocio a q>Ue las pasiones de sus caudillos i Ja· indecision de su 
.gobernadm· J.es sometía,, ·en .aque.llos pasaliempos, 'propios 
mas bien ·del a,ut<a infantil que de una fortaleza, tenían lugar 
~n la campaQa mGvimientos .alr.evidos .de mo.nloneras i de 
levantamientos parciales, como si ,el espíritu guerrero ah u­
yentado, :a s<U pesar, de la plaza, hubiese invadido las co­
marcas vecinas i cundido por los v.alles hast~ la ~ltura de 
encumbradas montañas,. 
· Los rnü}er.os , .de l:as populos:as i ric-as fMnas de Tamaya 
fueron, a su modo, los ,primeros montoneros que se ·alzaron 
o mas bien descendieron .en rebelion sobre lo$ valles~ por Jos 
escarpad.os senderos de su lllOnlaña .. 

Habíanse refuji.ad.o en aq.uellas cerranias algunos de los de­
notados de Petorca, que no llegaron en tiempo para ence­

. n.arse .en· la .Serena, So.bres.alia .én_tre .estas ,un tal Fran.cis.co 
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·Sen sano, hombt:e resuelto i entendido que tenia por asoC!adós 
dos antiguos · soldados llamados el uno Villagra i el otro Fran­
cisco Cortés. Con la ayuda de éstos, no tardó en persuadir a los 

· mineros de Jas faenas -inmediatas de que era fácil dar un golpe 
de mano sobre la villa de Ovalle (a la· que la jente de las mi­
nas profesa una brusca i ;~ntigua antipatia), de cuyas tiendas 

· i despachos sacarian un apetitoso botín para distraer sus so­
ledades del monte. Tenían ademas que castigar la arrogancia 
de Jos partidarios del gobierrno, palabra que para los mineros 
-es como si -dijeran una cpa.drill¡l de spbd~leg ados .de cepo o 
de celadores rateros, 

Convenidos mas de 300 conjurados en ei malon nocturno 
·que iban a ejecutar sobre la villa, pomenzaron ·a ·bajai· del 
cel'J'o a las oraciones del día 2 de diciembre en grupos silen­
ciosos, pero pintorescos i animados. Los recuestos de las mon­
tañas ofrecían el aspecto fantástico de· esas decoraciones de 
·teatro que representan la emigracion de pueblos errantes de 
jitanos, al través de Jos valles de los Al·pes. Llevaban sus 
trajes habitul,lles, a los que la unifot'midad de sus gorras de 
Jana roja i sus anchos atavíos de cuero, daban una unifot~mi­

da.rl terrible i casi siniestra. Parecía que una rejion de ne­
gros fantasmas, v-engadores de la República inmolada, salian 
de las cavernas del monte por entre las pardas rocas de las 
laderas, que el manto de la noche cubría ya con sus densos 
pliegues. A las 12 de la noche, la hora de los brujos i de las 
apat·iciones, los rnontafieses llegaban a la entrada del pueblo. 

Los habitantes de la villa habían tenido-aviso en la jornada. 
Encanados en la casa del cabildo i parapetándose con ·. sus 
pistolas i escopetas detras de las ventanas de la sala capi­
tular, Jos aguardaban, miéntras que una fueFza de aconca­
guinos que guarnecía el departamento, los prolejia con sus 
tercorolas, Aquella resolucion era valiente, porque, por el 
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número de los asaltantes (o si estos prendían fuego al cabildo), 
eran perdidos. Nolábase entre aquellos valerosos ciudadanos 
a un anciano a cuyo lado estaban seis de sus hijos, todos va,... 
rones, todos jóvenes, del apellido de Calderon, que se apron­
taban a combatir al lado ~e su padre. 

Los mineros no tardaron en anunciar su presencia con una 
grita desacordada i horrible a -la que se mesclaban los lúgu­
bres i cavernosus jemidos con que ayudan su respiracion 
en el fondo de las labores, i los gritos de entusiasmo i de 

_'guerra con que se animaban adelante. Un barril de pólvora 
vacio en cuyas dos estremidades habían clavado dos culeros 
"iejos, les servía de tambor, tocándolo con piedras un apü· 
de los mas alentados. Seguían Jos combatientes en dos divi­
siones, una que babia entrado por el sendero del valle, i otra 
que bajaba de la colina llamada la Silleta, que COI:ona el 
pueblo por el norte. Sus armas eran unos cuantos trabucos 
viejos, que llevaban los jefes, rajas de lefia, i mas que todo, 
riscos del cerro i piedras del rio, de las que traían sendas 
capachallas. En efecto, aquel ejército singular arriaba a su 
retaguardia una tropa considerable de jumentos en los que con­
ducian to'do aquel pnque de guerra, i en los que a su vez-, 
se pt·oponian acarrear el botin conquistado. 

A la voz de a la carga!, los mineros se precipitaron en la 
plaza en dos confusos pelotones, arrojando sobre el edificio 
del cabildo tal lluvia de peñascazos, que parecía que el mis­
mo cerro de Tamaya se hubiera derrumbado de improviso 
sobre la poblacion. Pero los vecinos i el piquete de aconca­
guinos, parapetados de tra-s de las rejas, i tirando sobre mam­
puesto con sus escopetas, rompieron un mortífero fuego so­
bre los asaltantes. Las piedras, entretanto, volaban inofen­
sivas a estrellarse contra las paredes, pero ninguna bala se 
malograba en la masa compacta de los montoneros, entre 
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los que rodaban ya muchos por el suelo, interrumpiendo con 
sus jemidos, los ahullidos de rabia de sus compatleros. Estos 
se obstinaban mas i mas, a medida que veian caer a sus 
camaradas, i de tal suerte, que solo cuando cerca de 
treinta de los suyos estaban fuera de combate, .i juzgaron 
imposible el penetfar en la sala, resolvieron retira1·se. Pero 
entónces, adelantaron con una sangre fria extraordinaria 
su tropa de borricos, i cargando en sus lomos a todos los 
heridos, se marcharon al mineral con la misma calma que 
si vinieran de un pagamento. Solo que, decian ellos, en vez. 
de las ricas espomillas para sus mozas i de los gustadores 
aguardiente del valle, llevaban un cargamento de jemidos i 
de miembros lastimados. 
· Ninguno de aquellos hombres herculeos, cuya piel parece 
~ce1·arse como los fierros con que trabajan, murió, sin 
embargo, a consecuencia de sus heridas, que eran, ademas, 
superficiales, por el poco alcance do las escopetas. Solo, al 
amanecer, dieron alcance los Aconcaguinos .a una partida 
áe 24- mineros que se babia quedado rezagada en la quebrada 
de la Alfalfa, i como se resistieron, fué muerto uno que llama­
ban el Toro, i conducidos los otros prisioneros a la cárcel de 
la villa. 

Desde aquella noche, memorable en la tradicion del famoso 
ceJTO de Tamaya, juraron los mineros un odio etemo a los 
habitantes de Ovalle, i sellaron su antigua animosidad con 
la proles! a de que algun dia los del valle habían de dar cuenta 
de los balazos de aquel encuentro a sus altivos señore.s de la 
SieiTa. 1 cuidado que los mineros del norte saben cumplir 
su palabra! (1). 

(1) Esto esrribiamos en 1838. Los Loros i Cerro-grande han 
sido una profccía?-Setiembre de 1861. · 



---------- -

1:4,2 , lll,STOIUA DE tOS DIEZ AÑOS 

XII. 

Apé~as' ha&ian pasado euall·o dras desde· aque'l encuentro ~ 
cuando una nueva montonera de jinetes se presentó en las 
alturas del pueblo al amanecer del dia 6 de diciembre. Man­
dábala en jefe el escribano receJtlor de la villa', Elz& Prado,. 
que se titulaba teniente coronel de aquella di·viston,. com­
puesta de· mas de 1 0(} hombres, número estraordi-nario para 
aquellas despo·bfadas rejiones. 

Babia ve-nido esta guerriHa, acrecentándose·,. desde e'l valle 
de Illapel, donde un negro llamado Rafael Chach·inga, afri­
cano valiente- i rencoroso, la: babia levantado- a mediados de 
noviembre en las haciendas vecinas a Illapel, euyo pueblo 
habi~ asaltado el f9 de aquel mes poniendo presos a sus · prin­
cipales ve.cinos i exijiéndoles fuertes rescates.-Pasándose cerc:t 
de Combarbalá, cuya afdea mirrrron con desd'en porque no 
tenia a¡·mas ni bolsillos, se presentaban ahora en frente del 
pueblo, como para ·pedir venganza del desastre d~ los mine­
ros. Mas, .apenas habra salido a su encuentro el gobernador 
del pueblo, don Pablo Silva, antiguo soldado que tenia re­
putacion de bravo, cuando se entregaron a la mas completa 
dispe1·sion, dejando algunos caballos en poder del teniente 
Morales que con su piquete de carabineros aconcaguinos 
amagó .cargarlos por un fianc'o. 

XIII. 

No se condujo ciertamente de esta manera otra montonera 
que a mediados de diciembre se. organizó al norte de Ja Se-
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rena, en Jo·s minerales dO' la Higuera i de Quebrada Honda,. 
por los bravos o:ficia:les don Juan ~luñoZ ¡: Lagos Trujtllo. 
Saliei'On estos jóvene'S, ~spresamente·, de' la Serena c·on a'quel 
fin,llevando algunas armas i munic'ianes. Mufioz, qu·e eon·oeia 
mejor los luga1·es, donde- su familia tenia estonsas faenas d~ 
minas, se: proponia armar los mineros de la sierras de las 
costas, asaltar en seguida la vHla de Vicuña, pat:a: tomar ahi 
recursos de annas i caballos, acopia¡· víveres 1 i en seguida, 
regresar a la plaza con aqtiel (}portuno aux:ilio .. El 19 de 
diciembre cayó, en efe·cto, SO'bre el vallé de Elqui con una 
partida,. tomó el cuartel de .la villa; sacó las armas, aporrató 
algunos caballos i se replegó· sobre Quebrada H~uda, de~de 
cuyo purrt<> debra dirijirse a la Serena. 

1\fas, sabedol' Vidaurre del asalto de Vicuña,. destacó en su 
pe1·secucion el escuadron d~ lanceros de Neirot,. quien, ca::­
yendo, despues de una marcha forzada, de sorpresa, sobre 
su c~mpamento dormido, mató 11 mineros, bizo 34 prisione..:. 
ros ~ entre estos 7 oficiales. El bravo. mayor Lagos babia 
rehusado rendirse i solo fué desarmade eu"'nd& le habian des­
trozado la cabeza a sablazos, de cuyas heridas se salvó, sin 
embargo. Mufioz logró e'Seapar .. Neirot volvió a la plaza con 
sus cautivos i un botin considerable de dos arrias de mulas, 
cargadas de víveres i los treinta fusiles que se habian toma­
do· en Elqui. El coronel Vidanrre· dió al bandido arjentino, 
en nombre de la patria', las mas espresivas gracias por aquel 
hecb:o de armas, en que la sangre de b1·avos. chilenos inde-­
fensos i sorprendidos,, babia corrido por la lanza o el puñal de .. 
los gauchos (1}, 

(2) Véase el parte que el cqronel Vidaurre pasó sobre este sn­
ceso al Gobierno de la capital en el Mercurio de Valparaiso, núm, 
7,302. 
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XIV. 

Pero esta catástrofe debia tener una reparacion espléndida i 
análóga en su manera í en su éxito, i ácontecia casi en el mis­
mo dia en que aquella se consuínabá. El ·17 de diciembre, al 
amanecer~ el comandante Galleguillos alaéaba con sus cara­
bineros·i una fuerza ·considerable dé infantcria que mandaba 
en pei'sona el gobcrnadot· Arleaga, el campamento del escua­
dran de ca't·abineros de Atacama, acantonado, desde el prin­
cipio del sitio; en el eslableci miento de fundicíones de cobre de 
don Carlos Lambert, en la maí-jen selcnti'fon'al del do. Una com­
pleta dispersion de aquel cuerpo tuvo lugar a la apal'icion de 
la columna de la plaza, escapando muchos sin armas ni caba­
llos i siendo heí'ido en la cabeza~ de u·n sablazo, su mismo 
comandante Pablo Videla, a quien un soldado asestó el golpe 
en el momento que saltaba una . cerca. El valiente Lagos es­
taba vengado por la pena del talion! 

XV. 

Aquel fué el último combate que se dió por Jos sitiados, 
i parecia solo una tardia condescendencia ·del gobernador, 
que se oponia tenazmente a todo ataque, fundado en buenas 
i atendibles razones militares (pero no revo'lucionarias ), cua­
les eran el desenlace que se esperaba por momentos de la 
campaña del sud i la inu!ilidad tfe hacer der.ramar ~angre, 

desde que el enemigo se manlenia en la aciilud de una estric­
ta. ~efensiva. 

Asi es f{ui cada vez .que los mas impetuosos de los oficiales 
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de la plaza le exijian por el permiso de una salida jeneral, 
1 

el sagaz gobér nador sollaba solo promesas para enlrelener 

aquel ardor, siendo su disculpa mas favorila la ele que esta­

ba ocupado de un proyecto de deslruccion completa del ene­

migo por medio de coetcs a la Congreve i unas baJTicadas 

de fierro, especie de trinchera volante, lirada con bueyes, 

tras de las gué, los soldados podian combatir, sin esponerse al 
fuego del enemigo. 

Esla apatia, que tanto se parecia a la impotencia, era solo 

efecto de cierta flojedad de carácter i de la reaccion que los 

confliCtos de la discordia habian operado en el ánimo del go­

bernador i de sus principales consejeros. 

Entre tanto, el coronel Vidaurre, desde Jos primeros dias 

del mes de diciembre, babia manifestado al gobierno de la 

ca pila) su impotencia verdadera, con estas palabras de amar­

ga sinceridad. «Es dolorosp, pero al mismo tiempo preciso, 

confesar que con escepcion de poquísimas personas de esta 

ciudad i su departamento, son mui raras las que prestan la 

mas débil coopcracion a favor de la causa pública>>. 

j!) 



CAPITULO VII. 

lOS, TRATADOS, 
Súbito cambio del aspecto del sitio.-Llegan a la Serena los tra­

tados de Purapel i comunicaciones del jeneral Cruz para que 
se entregue la plaza,-Suspicacia del coronel Garrido i carta 
confidencial que escribe a ArtPaga.-Resolucion irrevocable 
que este toma a la vista de estos documentos.-Se reune el 
Consejo del Pueblo i se pide el envio de uua comisiona 'Valpa..; 
raiso para cerciorarse de la autenticidad de los tratados.­
Noble contestacion del corouel Arteaga.-Armisticio que se 
celebra el 25 de diciembre.-Lqs j efes sitiadores convienen en 
que una comision vaya al puerto de Coquimbo a instruirse de 
la verdad por los pasajeros del vapor de la carrera.-Llega a 
la plaza la circular del secretario jeneral del sud, Vicuña, que 
anuncia la victoria de J~ongomilla.-Regocijo en la plaza.­
De~pacho dl'l coronel Vidaurre, i altiva respuesta que recibe 
del gobernador por sus recriminaciones.-Arteaga persiste en su 
resolucion de retirarse i solicita la mediacion del comandante 
frances Pouget.-Se vé con Vidaurre en la plazuela de San 
Francisco i se retira.-lncredulidad i entusiasmo de la guarni­
ción.-Uitima resolucion del Consejo del Pueblo.-Arteaga 
vuelve i demite el mando que acl'pta jenerosaml'nle Muniza­
ga .-Despedida del gobernador a la guarnicion.-Juicio sobre 
el coronel .Arteaga.-Conflictos de Munizaga para ajustar la 
rendicion de la p'laza.-Honorables ·instrucciones dadas al ple­
nipotenciario Zenteno.-Garrido las rechaza i se ajusta una 
capitulacion ordinaria.-M unizaga rehusa ratificarla porque 
no se garantiza la amnistía de los ciudadanos.-Se añade una 
fórmula i los tratados quedan aprobados in nomine.-La Serena 
no se rin4e. 

.J, 

Despues de las vicisitudes gloriosas de su asedio, la Serena 
parecía como embriagada en su propia inercia i adormeciua 
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por el cansancio de sus espléndidas victorias. «Glorias, triun­
fos, hazañas por todas 'parles, decía un hijo de aquel suelo, 
al contar el último combate, con . cuyo recuerdo cerramos el -
capítulo anterior; cada tiro una muerte, cada golpe con cer­
tero valor derribaba un enemigo. Gloria eterna a los defen­
sores de la Serena!» (1). 

La hora de la prueba estaba, empero, al sonar, súbita i 
tremenda; i el golpe del rayoseria tanto mas asolador, cuanto 
que no caía de un cielo cuajado de nubarrones, sino que cru.~ 

zaba por un firmamento sereno, iluminado del re!'plandor de 
las victorias alcanzadas i de la confianza conquistada por el 
heroísmo en el huracan que acababa de disiparse: 

11. 

Una noche (el 23 de diciembre), cuando ya babian dado las 
once, se presentó en una de las trincheras de la plaza un . oti­
cial enemigo que se anunciaba como parlamentario pm·tador 
de pliegos. Eran estos, cartas coiifidencialés de los jefes si­
tiadores dirijidas al gobernador de· la plaza, en las que venia 
inclusa una corre!'pondencia que aquella misma noche babia 
traído de Valparaiso el vapor Cazador. 

El gobernado¡· recibió con sobresalto aquellos despachos 
que le llegaban pÓr la mano del enemigo i que no podían rué­
nos de contener una nueva fatal. Aquel pre~enlimienlo era 
demasiado cierto. El jeneral Cruz, despues de una horrenda 
batalla, cuyo desenlace no tuYo ni victoria ni derrota, sino 
una inmensa hecatombe de cadáveres, babia depuesto las ar­
mas en Purapel el 16 de diciembre, celebrando con el jeneral 

(:) Pcllro Pablo CavaÚ.-:-Memorial cit!ldo. 
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llúlnes una Vel'(ladera capilulacion, que por cortesía i mútua 
conveniencia, ,se designó con el · nombre de Tratados. Los 
pliegos . contenían :una copia de este documento. 

Acompáñábanle a~emás una carla privada del parl.amenla· 
rio Alemparte, hermano político de Arteaga, qu~ babia ajus­
tado las proposiciones de la capilulacion, en la que le refería 
la triste verdad de lo que pasaba, i tambien una nota del je­
neral Cruz. A través de frases equívocas que disimulaban un 
gran dolor, el noble, pero infortunado caudillo, invitaba al 
pueblo de la Serena, a depone•· las armas. «No dudará U. S., 
decía esta lacónica nota en su conelusion, refiriéndose al go­
bernador, que he comprendida múi bien la mision que lo.s 
pueblos me habían encomendado; pero tambieu rcrá que si 
me babia impuesto la defensa de derechos bien positivos, 
no por esta debia olvida¡· el precio a que debían comprarse, 
segun las distintas circunstancias en que ellos podían colocar 
la contienda. :En tal evento, he debido prefer.ir aquel ménos 
costoso :i que las circun.stancias exijia,n, para arribar a la re­
gularizaeiori que deseaba.. En vista de . estas razones i de la 
estipu·laciorr hecha del mando supremo con que se me in­
vistió p~r esa provincia, cuyas fuerzas U. S.manda, espero 
aceptará ese tratado, que con acuerdo de todos Jos jefes del 
ejército que se hallaban a mis órdenes, he creído prudente 
convenir» (1 )1• 

111. 

El coronel G:ar•·i(fo·,, que e-ntraba ahora en un campo todo 

(1)' Comunicacion deJ. jeneral don José Maria de la Cruz al co­
ronel Arteaga, fecha de Purapel tG de diciembre de 1851. Puede 
-verse este documento íntegro en el núm . 25 del Apéndice. 
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suyo i conocía el efecto decisivo que aqu~llas comunicaciones ~ 

d'oblemcnte fehacientes, del . jeneral Cruz a su subordinado 
i de un hermano a su hermano, quiso abrir im camino fácil 
al avenimiento, hablando a los sitiados el lenguaje de la amis­
tad, sin emplear aquellas palabras de perdon .i de clemencia 
que habían costado dos meses de combates i de horror: El 
viejo militar, do quien se decia que babia ganado mas do uná 
batalla con el diestro manejo de papeles, sabia cuan prudente 
era dejar una válvula al corazon cuando una einociori violenta 
Jo comprime, escape que debe ser tanto mas libre cuanto mas 
frájil es el pecho a·que seaplica,,o cuanto mas grande es el mal 
a que dá alfvio. Sofocando pues aun la significacion de su re­
gocijo, escr·ibió al gober·nador una carla confidencial en ·que 
le decía estas palabras. «Bastantes dias hemos estado en ontr~­
dicho, apreciado amigo, haciendo uso' del mortífero lenguaje 

que por desgracia del país i con harto sentimiento do nues­
tros coí·azones, han pronunciado los cafiones i fusiles; i difí­
cilmente puede haber una o·casion que nos sea mas propicia 
que la presente en que deben cesa-r las hostilidades, restau-
1'3Íldo la paz de que por tanto tiempo ha carecido la Repú­

blica,» ( 1). 

IV, 

Por su parle, el gobernador tomó su resolucion desde el 
primer instante en que se instruyó de lo sucedido. Para él, 
el sitio estaba termina~o desde que la campaña . del sud, _de 
la que la defensa de la Serena et·a _solo un episodio, babia 
tambien cenádose. Personalmente, no podía tampoco abrigar 

{t) Véase esta carta en el documento niím. 26. 
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la menor duda sobre la .autenticidad de las piezas que babia 
recibi,do, porque la carta· de su cuñado e1·a irrefragable i. ter..:. 
minante. La Serena debía pues rendiJ'se, i él no tendl'ia di­
ficultad en entregarla a un adversario, que si no era mas 
poderoso, babia sido mas feliz. 

Mas, cowo era de su debe•· someterse, no solo a las lejanas 
ó1·denes del jeneral Cruz, jefe superior de las fuerzas. revo..;. 
lucionarias, sino a las resoluciones del pueblo que le babia con­
fiado su defensa, citó al siguiente dia (24 de diciembre}, a 
reunion es.traordinaria al ,Consejo del pueblo. · 

La opinion del gobernador influyó, como era de esperarse, 
de una manera decisiva en el consejo ; pero cómo su~ miem­
bros no tuvieran Jos mismos motivos personales que el gober­
nador para dar entero crédito a la autenticidad de los trata­
gas, suscitaron algunos la cuestion de sus desconfianzas, 
haciendo ver que todo aquello podia ser un lazo de perfidia 
que el enemigo les tendia, acaso al tocar sus últimos con­
flictos . . Se re sol vió, en consecuencia, no dar una •=espuesta 
defir¡ili-va a la insinuacioli de convenio que hacia el coronel 
Garrido, el que, por otra pa1·te, no podia· ser sino una capi­
tulacion mas o menos desdorosa. 
- En el propósito de ganar tiempo, con el fin de aclarar la . 
ve1·dad (i tambien .de imponer con tlrmeza al enemigo para 
obtener mayores ventajas, en el caso en que la plaza debiera 
rendirse), se contestó al despacho del coronel Garrido hacien­
do 'algunas observaciones, puramente de fórmula, a las co­
municaciones recibidas del sud, tales como la de que no se 
acompañaba el decreto de amnistia prometido en aquella 
capitulacion, ni la circular que el jeneral Búlnes se babia 
empeñado a enviar a todas las autoridades para que no se 
pe1·siguiera a los ciudadanos, i por último, qne la copia del 
tratado no estaba suficientemente autorizada, puesto que no 
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tenia la firma del jencral .Cruz, en. cuyo reparo babia mas 
ardid que buena fé, pm·que el Consejo había hecho venir a su 
presencia al jóven capitan Vicuña para que reconociese si la 
firma que autorizaba el despacho #era la misma de su padre_ 
don Pedro Félix Vicuña, secretario jeneral del ejército del 
sud, lo que el jóven prisionero no dejó de confirmar a la 
primera mirada i de una manera inequívoca. 

En esta virtud, el gobernador solicitaba a nomb1·e del pue­
blo _ que una comiston de ciudadanos do la Serena partiese 
en el Cazador a. su regreso a Valparaiso, con el objeto de 
cercio1·arse de la verdad de las ci•·cunslancias i ajustar a los 
info•·mes fidedignos que ella enviara, las bases de la rcndicion 
de la plaza {1). 

V. 

El gobernador, por su parle, daba una respuesta noble i 
comedida a las insinuaciones privadas que le hacían los jefes 
sitiadores que eran ahora sus émulos de gloria,. pero que 
habian sido ántes i por largos años, sus camaradas i corre­
lijionarios. Hé aquí íntegra la carta que les envió en conles­
tacion, i que hemos copiado del borrador que existe entre 
sus papeles de família. 

«Señ.ores don iuan Vidaurre Leal i dÓn Victorino Garrido. 

Serena, diciembre 24 de 1851. 

Ap1·eciados amigos; 

Ciertamente que nuestro lenguaje ha sido el que desde 
hace dos meses no con venia al pais ni a nuestros sentimien-

(1) Yéase el documento núm. 27. 
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tos. Por fortuna, parece que ya tocamos el rérmiÍ10 de las 
desgracias que han aflijido 1) la - República; i si Jo que digo 
de oficio retarda la conclusion, concilia todas las dificultades, 
que podrian nrJjinar nuevos disturbios. 

Yo espero de la amistad i deseos de . serme útiles que V. 
V. se sirven manifestar, que accederán a lo que pido en 
union de los habilantes de esta ciudad. Hagan a estos cuan­
tos favores puedan i habrán satisfecho lodos los deseos i 
empeñadó la gr·atitud de su seguro se!'Vidor Q. B. S; M. 

Ji.JSTO ARTEAGA.I> 

VI. 

El jefe del estado mayor de la division pacificadora estaba 
resuelto a no omitir· concesion alguna a los sitiados, con la 
sola condicion de que la entrega de la plaza fuera en breve. 
Sabia por una esperiencia cara i reciente cuan formidable so 
hacen los pueblos que defienden sus derechos i su suelo des ... 
de los umbra;Jes de su hogar; i por elra parle, ~ambicn sabia 
que las garantias ofrecidas a un pueblo que .depone las ar·mas, 
quedan como Ieti-a muerta, eiivuellas en Jos artículos de los tra­
tados, por-mas que hayan inte¡·veuido solemnes juramentos. 

Accedió, por consiguiente, al trámite solicitado de la comi_; 
sion, restrinjiendo, sin embargo, su envio a Valpar·aiso, porque 
como se esperaba en aquellos mismos dias el regreso de aquel 
puerto al de Coquimbo del vapor dP. ·la carrera, los comisio­
nados podian acercarse a los pasajeros imparciales i tomar 
de ellos los datos que echaban do ménos para asentir a la 

· veracidad de las noticias. Firmóse con este fin, en ~a mañana 
del dia 25, un armisticio entre el coronel Garrido i el mayor 
de la plaza, comisionado para este .efecto, en el que se sus-

20 
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pendian las hostilidades hasta el 27 inclusive,, en cuyo di a, 
la comision que se nombrase, i para la que se prometían los 
correspondientes salvo-conductos, debia regresar del puert.o 
con las noticias positivas de lo que pasaba ( 1 ). 

VII. 

Un inciden~e inesperado vino a turbar, sin embargo, de im­
proviso, la fácil harmonía de aquellos arreglos i a poner de 
nuevo los ánimos en el punto de empeiiar otJ·a vez la sangrienta 
lucha interrumpida. Despues de firmado el armisticio, i apro­
v.echando la suspension de armas que se babia acordado, 
vióse, en la tardo del dia 25, un jinete que galopaba en direc­

. ~ion a las trincheras, ajitando un lienzo blanco . en. seña.! de 
parlamento. Diósele inmediatamente entrada, i conducido a la 
presencia del gobernador, puso en sus . manos un desp_acho 
que el patriota ciudadano don Alonso Toro remitia desde su 
hacienda de San Lorenzo en el departamento de la Ligua. 

Los circunstantes leyeron con avidez aquella comunicacion 
que llegaba ahora pot· un conducto amigo, i apénas habian t·e­
corrido sus primeras palabras, cJ]ando una esplosion de entu­
siasmo i de júbilo se hizo oir, ·como si el alma desbo.rdara 
bácia fuera la ola de amargura i desconsuelo que l.as úllimas 
fatales nuevas habian ido aglomerando en .sus senos. Aquel 
despacho era nada ménos que-la circular autorizada en q_ue 
el secretario jeneral Vicufia daba parte, al dia siguiente de la 
batalla de Longomilla i desde el mismo campo del combate, 
de la victoria mililat· obtenida por las armas del jencral Cruz 
sobre el ejército del gohierno ( 2 ). 

· (1) Documento núm. 28. 
- · (2) Documento núm. 29. 
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Tal nueva e1·á positiva, aunque tardia; pues ncf e.·a mé­

nos cierta la de los tratados de Purapel, que se ·habian ajus­
tado con u~a semana de posteriqridad. Pero hai casos de la vi­
da en que los ánimos no admiten ot1:-o razonamiento que el de 
la libro inspiracion, íntima i a'rdiente; que se dilata en el pecho, 
ni los espíritus hacen uso de otra Jójica que la del bien que 
se anhela. El consejo del pueblo, reunido de una manera tu­
multuosa, hizo sacar otra vez de su prision al jóven Vicuña, 
a quien se le hacia desempeñar el rol curioso de un notario 
que daba la fé de que él estaba privado en su calabozo, i co­
mo él manifestara esta vez con mas ce1·teza que la firma 
de su padre era auté.nlica, la sesion decla1·ó que aquella nueva 
era la verdadera i no lás pérfidas comunicaciones traidas por 
el Cazador. ' 

Circulóse, al instante, la noticia en las trincheras, cuyos 
soldados se habian mantenido desde el p1·incipío en la mas 
impasible incredulidad sobre la den·oía que se anunciaba del 
jeneral Cruz, porque las · espe1·anzas de aquellos brávos eran, 
como su heroísmo i sus cañones, rudas pe1·o indestructibles. 
Un aplauso inmenso se hizo oi1· a tal anuncio·; se tocaban los 
clarines, las cajas de guerra sónaban la diana, las campanas 
repicaban co·n estrépito, i en medio de la algazara de tamaña 
alegria, despties de las horas sombi'Ías de la 'víspera, se pa­
saba de mano en mano el boletin en que se babia impreso el 
parte de Vicuña, precedido de estas palabras empapadas 'en 
una especie de heroico. misticismo. 

«i Viva la República! Viva el vencedor, exelentisimo señor 
jeneral de division don José Maria de la Cruz! 

«Guardias nacionales ! 

«El padre de la patl'ia, amparado de Dios, ha triunfado 
defendiendo la causa de la libertad. Vosotros leniais fé en 
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este hecho do armas. Sabiais que el ilustre jeneral Cruz re­
presentaba el poder de su patria. 
- «La patria llamó le al campó de la gloria: él oyó es la voz 
sagrada i cumplió su deber. 

«Venció, i Chile empieza a levantarse. Será .República! 
« Gua•·dias Nacionales! Bendeéid a Dios i a Cruz, el héroe 

de la República 11 ( 1 ) . 

VIII . 

. Solo el gobernador .de la plaza habia observado con rostro 
impasible aquel delirante alboroto del pueblo. La carla de 
su cuñado Alemparte ponia p_ara él en claro lo que babia 
sucedido, i ademas, afiadia ahora la evidencia de la autenti­
cidad de los documentos de fecha posterior, porque estaban 
escritos en la misma clase de papel i con la letra, del mismo 
escribiente, sien~o en todo idénticas las firmas del se.crelario 
estampadas en ámbos. Coma hombre que ya no volveriá atra~ 
de su.prim!}ra resolucion. solici~ó, el siguiente dia, la media""\ 
cion del comandante del bergantín francos Entreprenant, el 
conde Pedro Pouget, que la babia ofl·ecido de ante mano, a fin 
de que los tratados que debian celebrarse fueran garantidos 
por el honor i la intorposicion de la Francia ( 2 ). 

1\fas, a·pesar de esta am~igada conviccion personal, el go­
bemador se empefiaba en cumplir con. lealtad los úllimos de­
beres de su auto•·idad i de su misiori, i como aquel mismo 
dia recibiera una áspera nota del coi·onel Vidaure, en que 

(1) Véase el boletín de la plaza núm. 21, fecha 25 de setiem­
bre, que fué el último que se puBlicó. 

(2) Documento núm , 30. 
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acusaba de apócrifo e insidioso el despacho publicado del 
secretario jeneral Vicuña, i le reconvenía ademas por haber 
ocupado con centinelas un puesto neutral, violando el m·misti­
eio, diólo al instante una pronta i digna respuesta. <<Si U. S. 
tiene por suyo. decia aludiendo al terreno de·Ja casa de Ed­
wards ( d,e cuya ocupacion reciente se quejaba el jefe enemigo )j 
ese punto tan heroicamente disputado i conservado hasta la 
fecha, no hai raion para que no declare tambien por suyas 
todas las posiciones, trincheras i fortificaciones de la plaza 
i hasta ,por vencidos los pechos impertérritos de los que las 
han defendido» ( '1 ) . 

Hecho esto en el despacho público, Arleaga solicitó una 
conferencia privada con Vidaurre, sin duda, para ac01·dar so­

bro la manera en que él debiera retirarse de la plaza . . Tuvo 
lugar ésta en la noche del 27 en la plazuela de San Francis.!. 
co, sin que se trasluciera, ni su propósito evidente ni su re~ 
soltado. 

Desde aquel momento, el gobernador dió por terminadas 
do hecho sus funciones, i se retiró a una casa privada, de 
la que no deberia ya salir sino para despedirse solemnemente 
de sus compañeros de armas i refujiarse a la sombra de un 
pabellon estranjero. 

IX. 

Entre tanto, los defensores de la plaza i parlicularmcnlo 
los oficiales de las trincheras que recibían el reflejo ardiente 
de la ciega credulidad de los soldados en el desenlace feliz 
de la guerra, se . mantenían en su ·resistencia, i terminado 

(1) Documento núm. 31. 
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el armisticio el 27- de diciembre por la noche, de nada.-esta..; 
han mas distantes que de arrimar las arruas al muro de sus 
trincheras para abrir tt·anquilamente el portalon i dat· paso 
al enemigo. 

Vat·ias comisiones de simples ciudadanos i oficiales de la 
guarnicion habian ido al- puerto, sin embargo1 i traído. la con­
ftrmacion de los tratados por los informes de los pasajeros 
del vapor que ancló el 27 en el puerto. Habla llegado, ade­
mas, a la plaza el jóven ·estudiante don Marcial Martinez, 
hijo del comandante de este nombre, uno de los oficiales mas 
comprometidos de la guarnicion, cuya qoc)aracion no podia 
por un momento te\'ocarse en duda. 
- Pero estos trámites, que ,decidian ya del todo el ánimo va­
cilante de los ciudadanos a una ca.pilulaclon deliniliva, ¿qué 
Je importaban al soldado que no sabia leer ni escribir para 
descifrar i responder despachos, pero que tenia la fé ciega de 
sus sacrificios? Así fué que, al amanecer del dia 28, nunca 
presenlaJ·oh las li·incheras uria aclilud mas resuelta para de­
fenderse. En cuanto a pensar en tratados, repetían todos, 
era preciso que una comislon fuese a esplicarse con el jeneral 
Cruz, i aun con el mismo _gobierno de la capital. 

Furioso enlónces el coronel Vidaurre, porque babia Yislo 
coJTer sin fi'Ula cuatro dias de preliminares ociosos, escribió a 
la autoridad de hecho, como sistemáticamente se dirijia al 
gobierno de la Serena, una nota ·rulminante en la que intima­
ba que las' hostilidades se renovarían inmediatamente, si a 
las tres de la larde de aquel dia no se presentaban en su 
campamento las bases de la capitulacion a que debían so­
meterse los defeiJsores de la plaza. «Yo debo agregar, por 
mi pa1·te, uecia aquel jefe con altanero desel)fado, o mas 
bien, por su medio, dcciafo Ganido, su inspirador omnímodo 
(porque el coronel Vidaurre Leal fué solo un hombre mililar, 
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dos charreteras enormes i relumbrosas, en aquélla campa..:. 
ña), yo de,bo agregar que jamas consentiré que salga comisioií 
alguna de la plaza, porque sería escandaloso que recorriesen 
la nacion i la hollasen con su planta Jos que han encendi.do 
i atizado la gueJTa civil en esta provincia, no siendo méÍÍos 
escandaloso, añadía, como ·si escribiese con la espuma de 

bilis que reventara de su pecho, que aspiren a presentarse 
ante la primera autoridad de la República, sin haber borrado 
el sello de rebelion que llevan en su frente i arrojado el vi­
rus revolucionario que aun fomentan en su corazon (1 J>> 

X. 

Miéntras los jefes enemigos se entregaban a aquellos trans­
portes de frenesí, tenia lugar una escena de desaliento i de­
sorganizacion que presajiaba el desenlace lastimero 'que iba 
a tener pronto el asedio. Habíase, en efecto, reunido el con.,. 
se jo del Pueblo aquella manan a· (28 de diciembt·e), para dis­
cutir por )a última vez sobt·e la résolucion que debiera 
adoptarse en vista de la confirmacion de los tratados de Pu­
rapel, de cuya autenticidad no era ya posible abrigar la 
menor duda. Encontrábanse presentes~ ademas de los ciuda­
danos que asistían de costumbre, los oficiales presos por Ar­
ieaga el 21 dé noviembre, i que, al saber el retiro de este, se 
habían puesto en libertad, sin mas trámite que salir a la ca­
lle, cuando esta idea Jes vino en miente. Carrera b'abia hecho 
otro tanto i se encontraba en .al rccint.o, al ·lado de Mu­

nizaga. 
Solo el gobemador no estaba alli i nadie decía haberle 

~sto llesdc la noche ~nterior, despucs de su conferencia con 

(1) Documento núm. 32. 
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Vidaurre. Un sordo murmt,JIIo cundia en Ja ,sesiml'a este pro­
pósito, i ya se pronunciaba por algunos el nombre de traicion!, 
cuando se anunció que llegaba a la sala el coronel Artcaga 
acompañado del comandante PotJgct. 

Invitado a pronunciarse el primero sobre la siluacion, le­
vantóse de su puesto, donde se babia confundido con los de­
mas r:iudadar,10s, i declaró con franqueza i resolucion que él 
creia la defen¡;a enteramente inútil i hasta cierto punto cul­
pable en adelante, por los sacrificios que sú prosecucion 
traeria consigo; que juzgaba que se babia hecho mas de lo 
que se necesitaba, no solo para que el bono¡· militar quedara 
lavado de toda mancha, sino para que la gloria del pueblo 
brillara alta i radiosa, i conclÜyó por manifestar que su re­
solucion invariable .e1·a hace1· dimision de su empleo, como 
lo verilicaba solemnemente, en aquel acto, ofreciéndose a 
quedar, sin embargo, dentro de la plaza, como simple ciuda­
dano o como soldado, para combatir una vez mas por el 
nombre ilustre de Coquimbo. 

Sus razones eran demasiado persuasivas para no encontrar 
un asentimiento casi unánime, pues solo los que sentian toda­
via bullir en su pecho el ardor de la tribuna revolucionaria, 
colllo Pablo Mmioz, levantaron una voz de oposicion. 

Pero ¿no e1;a un egoismo vedado i triste el separarse del 
mando de la plaza en el momento en que terminaba la gloria 
o iba a e m pr.zar el baldon? Eral o en efecto, i las protestas 
de abnegacion del gobernador no servian sino como un velo 
a su defeccion, arrojando tambien sombras a su fama, tan 
alta entónces. El coronel Arteaga iba por esto a llevar con­
sigo solo una gloria: la de la fo¡·tuna i el pode¡·: la gloria del 
martirio, que es tanto mas bella para las almas verdadcra­
men le grandes o -para los caracléres puros, dcsdeiióla como 
un temor o una mancha. 
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Cupo esta toda entera al Ciudadano que mas la merecia; 
don Nicola.s M:unizaga, quien, prestárnl.os.e con una abnega­
cion casi sublime a aceptar el puesto vacante de la primera 
autol'idad en los momentos en que se desplomaba al suélo, 
se hizo mas digno de las alabanzas de la posterkl;~d que el 
jefe vencodt?r, que por una tardía pusilanimidad o una des­
confianza estraña, volvía la espalda al mas grande do sus 
deberes: el del sacrificio! Arteaga se retiraba como un je­
neral vulgar que abandona el campo que ha defendido con 
teson i bravura, pero del que al fin le desaloja el enemigo, 
tomando s'us estandartes i sus armas. Munizaga podia en­
contrarse semejante a aquel !Juzman el bueno que arrojaba, 
por encima de los muros de Tarifa, el puñal del parricidio, 
para salvar la fortaleza confiada a su honor, al dejarse ahora 
poner al cue11o el puñtll del molin i estampar sobre su frente 
el balclon de la ignominia, a fin de cubrir con su vida los 
hogares amenazados de sus compatriotas. 

XI. 

El et-gobernaclor de la plaza no partió, empero, sin diri­
jir a sus compañeros de armas un supremo adios. Al tiem­
po de marchar a bordo del Entreprenant en un bote que 
vino a tomarlo a la plaza, protejido, dice el mismo, en este, 
lance, «por los nobles sentimientos de Vidaurre i de Garri­
do». (1) envió a las trincheras como el ultimo eco de una 
gloria que se eclipsaba en el vacío, la siguiente despedida. 

«A la heroica guardia nacionál de la Serena. 
«Las irreparables desgracias que pesan sobre nuestra pa-

(1 ) Carta del coronel Arteaga a su pariente don Nicolas Ron~ 
danelli • .\ !Jordo del Entreprenant, d iciemhre 31 de 1851. 

21 
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tria han acibarado mi existencia, i el colmo de rüis pesares 
Jo esperimento al tener que separarme de vosotros. 

«La inutilidad de mis imi'Vicios en esto momento en que 
tratan los elejitlos del pueblo de la entrega do la plaza, bajo 
de una capituladon honrosa, hace del todo innecesaria mi 
presencia, que en este instante sirve de blanco a los tiros 
do la calumnia i do la ingratitud. 

«Llevo en mi corazon el mas grato de los recuerdos -por 
el afecto con que habcis honrado a vuestro compañero. 

An.TEAGA (1).» 

XII. 

El coronel don Justo Arteaga estaba organizado ménos para 
el uso de las armas que para los otros ejercicios cienlíiicos 
de la profesion militar·, en los que, sin disputa, desplegaba bri­
llantes aptitudes. Hombre de organizacion, observador, mi-

(1) El gabernatior se tiespitiió tambirn por cartas privadas de 
Jos Q!iciales que le habían sido mas adictos en el sitio o que se 
habían distinguido por su valor. Hé aquí los términos en que esta­
ba concebida su esquela de adios al ca pitan Zamudio, qué hemos 
copiado del orij i nnl: 

((Señor clon Joaquin Z amuclio. 

Mi amigo i compai'iero: 
Como Ud. debe saberlo, se ha querido prevenir en mi contra a 

la valientt:! guarnicion de esta plaza, poniéndome por este medio 
·~n la dura nece,idad de buscar un asilo en pals estranjero. No he 
podid() ponerme en marcha sin despedirme de Ud. por medio de 
ésta, ya que no me es posible hacerlo corno habría deseado. 

Adios pues, mi amigo! En totlas drcunstancias puede Ud. con­
tar con mi afecto, i rogando a Ud. se despida a mi nombre del 
ayudante Silva, disponga de SS. · 

JUSTO ARTEAGA.» 
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nudoso, instruido, edut:ado mas en los esltidios que en los 
campos, sus dotes de jefe valian, por cierto, mas que sus brios 
de soldado, i a esla contraposicion debe atribuirse precisa­
mente la defensa gloriosa que hizo de la plaza i el mérito 
profesional que en ese servicio se labró. Un Yaliente habr·ilt, 
acaso, perdido la Serena, confiándolo todo a la suerte de un, 
combate. Arleaga, con consumada pericia, i sin dar por eslo 
muestras de denuedo personal, sostuvo aquellas frájiles trin­
cheras por el espacio de mas' de dos meses, haciendo inmor-. 
tal una defensa que no necesitaba de los planes de la ostra-. 
tejia para ser heroica, como lo fué, pero que exijia las luces 
i el prestijio de un jefe para sosleiler·se i alcanzar al fin un 
timbro de honor que la victoria misma no iguala: el respeto 
del enemigo. La plaza de la Serena no se rindió, en efecto, 
i solo fué ocupada por los sitiadores cuando la soledad i el si­
lencio reinaban dentro do sus trincheras, abandonadas, pero 
no vencidas. 

Se ha líecho i nosofros mismos hemos repetido, muchos 
cargos al bizar-ro gobernador· do la Serena por su conduela 
militar, siendo una de las acusaciones esa misma prolonga­
cion del sitio que con un go:pe de audacia pudo cortar en 
tiempo i de una manera tan gloriosa. Pero, si bien es cierto 

r que bai justicia en este reproche, concebido en el seulido 
revolucionario, que a nuestr:o entender era el verdadero de la 
siluacion, no lo es tanto delante de los consejos de la táctica, 
i de los deber·es de un jefe militar. 

En el asedio de una plaza, en efecto, el primer deber es 
sostenerla, i los que contemplan los sucesos de la guerra 
bajo el punto de vista que nosotros, 110 deben olvidar que la 
vida de un pueblo, la familia, el bogar, 110 se juegan en un 
combate entre soldadO<, como se juega una JJalalla en campo 
raso. Hcclumar, por otra parle, del coronel Arleaga la inicia-
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liva i la pujanza de los ataques, era hacel'lo salir del rol do 
su carácter, de su organizacion i aun de su antigua tradic...:. 
e ion pi'Ofesiona 1, · porque, lo repetimos, aquel jefe con ocia 
mas el arte militar por sus estudios teóricos que por la cs­
pcriencia de las campat1as. 

Exelente, por tanto, para dit·ijit· una defensa, no tenia el 
aplomo ni el ardor que organiza los ataques, como Jo babia 
probado en la madrugada del 20 de abril i en el campo de 
Pctorca. Hombre de resistencia, la defensiva era su terreno, 
como lo ha sido para tantos ifustres capitanes. 

El coronel Ar !caga sabra sostener un fuerte con un puñado 
de hombres contra todo · un ejército, pero no llevara ni la 
mas respetable division a desalojar· un destacamento, si para 
ejecutarlo, le es preciso tomar la iniciativa i conducir sus sol­
dados a la carga. Un ejército, que contara a tal hombre a la 
cabeza de su estado mayor, tendría la garantía del Órden mas 
esmerado, de la disciplina mas intelijente, de la seguridad 
i certeza de lodos sus movimientos estratéjicos, i aun de los 
mas minuciosos detalles d'e su organizacion ; pero, si tal hom­
bre · fuera el jeneral en jefe de ese ejército, se habria per­
~ido en una campaña todas las p'l·obabilidades de éxito que 
da la audacia, la rapidez de las concepciones i la inspiracion 
ardiente del juicio mililar. Le quedarían solo las del cálculo, 
las de las cordura i las del acaso. 

XIII. 

Sucedía, pues , que cuando llegaba a lá plaza la inlimacion 
de Vidaurro pat·a ajustar la capHulacion, preclsaincnle a las 
tres de la tarde tfcl .dia 28, se encontraba ya desempeñando el 
puesto de gobernador el desdicilado Munizaga. Forzoso fué 
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ei1tónces para éste el responder a las insolentes amenazas 
u el jefe sitiador, con una súplica: la de .pronogar el término 
que concedia para aquel arreglo hasta las dos de la tarde 
del dia 29 ( 1 ) ; acto a que accedió Vidaurre, pero restrin­
jiendo este plazo a las 1 O de la noche del mismo dia 28 ( 2 ). 

El perturbado gobernador se esforzaba cuanto era dable a 
su enerjía i a su prestijio por terminar aquellos arreglos, cuya 
prolongacion era para su corazon una verdadera agonía; asi 
es que a las 8.de la noche do aquel mismo dia. envió a decir a 
Viuamre que se ocupaba do la redaccion de los artículos de 
la capituJac,ion en esos momentos i que a las 8. de la maüana 
siguiente serian p1·esentados a su campo. Con.vino en ello el jefe 
sitiador, como de mal grado, pero dándose en realidad por 
feliz si se cumplia en el momento prometido (3). 

1\lunizaga fué fiel a su empeño, i en la mañana de! dia 29, 5o 

presentaba en el cuartel jeneral enemigo, en calidad de ple­
nipotenciario, el ciudadano don Tomas Zenteno, revestido 
de las facuftades necesarias para estipular los términos de 
una capilulacion honorable i garantida, bien que las palabras,. 
en que esta autorizacion estaba concebida, tenian el tl'isle 
sello de una última debilidad ( 4). 

Los principales términos de este avenimiento eran ~os si­
guientes: q·ue se . acatasen, i este era el punto mas esencial al 
parecer, las glorias obtenidas por la guarnicion . de la plaza 
con la heroica defensa que hasta entónces se babia hecuo; que 
se reconociá la autoridad del Presidente dé la República electo 
últimamente; que no se hiciese cargo alguno a Jos revolucio­
narios por los gastos fiscales que· habian decretado; que hu-

(t) Documénto núm. 33. 
(2) Documento núm. 34. 
(3) Documento núm. 35. 
(\) Documento núm. 36, 
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bie¡,e una amnistía complola por todos los acOHiecimicnlos 
políticos ocunidos desde el dia 7 de setiembre; que los em­
pleados existentes en aquella época i que hubieran seguido 
prestando sus senicios durante la revolucion, se conservasen 

en sus deslinos; que se pagase a la guarnicion su sueldo des-. 
de el 7 de setiembre, i que la entrega de la plaza se hiciese 
con los mayores honores que la guerra concede al vencido, 
noble i valiente, a cuyo fin, · el estado mayor de la division 
pacificadora debiera entr'ar a la plaza tres horas anlt)s que la 
tropa, para lomar posesion de las armas que se encontrarían 
formadas en pabellon en el centro de la plaza, con Jos ter­
ciados pendientes de las bayonetas. Por úllimo, el tratado 
seda garantido solemnemente por la intervencion del coman­
dante Pouget. i el vice-cónsul francos 1\lr. Lefevre, que re­
pi·eséntarian en este acto a la República francesa ( ·1 ). 

El coronel Garrido, que era el plenipotenciario ad hoc del 
otro campo, opuso una terca resistencia a la mayor· parle de 
estos capítulos, i al fin, se redactó un tratado en el que se 
echaba a un lado todas las fórmulas que podian signilicar 
alguna honra para los sitiados i se establecia la entrega de 
la plaza en la forma acostumbrada en la guerra, sin que se 
estatuyese nada sobre empleos, sueldos, gastos i las otras 
condiciones honorables propuestas. por· los sitiados. Aun la 
intervencion del conde Pougot, debia entenderse que se 

(1) Documento núm. 37. Véanse tamhien en el documento 
núm. 38 dos notables cartas que don Nicolas Munizaga diriJiÓ al 
conde Pouget en abril de 1852 desde el pueblo de Jachal, doode 
se había refuj iado, al otro lado de la Cordillera, i en las que re­
clainaba por la violacion de los tratados i el desprecio que se 
había hecho de la interveucion francesa. Estos documentos, co­
piados de los borradores del señor Munizaga, ofrecen el iuteres de 
reasumir muchos de los mas uotables sucesos de los últimos días 
del sitio. 
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aceptaba solo en virtud de sus buenos oficios, . «pudiendo, 
añadia el tenor del tratado, si lo tiene a bien, concurrir en 
el acto de la enlt·ega i reeibo de la plaza». 

En cuanto al punto fumlamental de la amnistia, se le babia 
dado, acaso con estudio, esta t·edaccion incierta que nada 
significaba, en •·calidad, en el propósito a que se refería. <<So 
pmmote, decia . el art. 3. o del tt·atado, que el Sup•:emo Go­
bierno considerará a los defensot·es de la plaza en el mismo 
caso que a los demas ciudadanos de la República, echando 
en olvido la parte que han tenido en los acontecimientos po­
Hticos que han ajilado esta provincia» (1 }. 

Tal cláusula, en un tratado que iba a poner en manos 
de un enemigo irritado la suerte de todo un pueblo, era 
una promesa de respeto harto fútil pam ser creida; i aunque 
cualquiera otra garantía fuera tan ilusol'ia como aquella, des­
de que llevaba la firma de un político como el coronel Garri...: 
.do, i desde que sobre esta respetabilidad~ faltaba todavia la 
autol'izacion de otro poiHico del carácter del Presidente l\lon,tt, 
se salvaba al ménos una apariencia i se ponia una venda a 
los ojos de la víctima, .. a la manera de los antiguos sacrificios, 
para que su castigo, siendo mas aleve, fuera ménos doloroso, 
pues así lendria siquiera un amargo desquite. 

Influido por estas consideraciones, el gobemador que de­
bia devolver el tratado ratificado en el término de una hora, 
tomó la pluma apénas terminó su árida lectm·a, i puso al 
pié con letra firme i clara las siguientes líneas: «No se aprueba 
ni se ratifica la precedente convencion, por cuanto en ella 
no se dá la gat·antía necesaria de que no serán perseguidos, ni 
e·n sus personas ni en sus intereses, los ciudadanos compro­
metidos en la revolucion del 7 de setiembre. Serena; diciem­
bre 29 de 1851.-Nicolas Muniza,ga»• 

- · ( 1) Documento núm. 39. 

.. 
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Mas, como en los momentos mismos en que tenian lugar 
estas dificultades para sancionar el kaladu, al caer la noche 
del 29, sucedian dentro de la plaza acontecimientos estraiios 
que exijian toda prisa en la conclusion de aquellos arreglos 
pac.íficos, Garrido consinfió en añadir al arlícul<o en que se 
trataba de la amnistía, esta frase harto insustanciaL ... <(Para 
la cual (la amnistía) se· compromele el s.cñot· comandante de 
la di vision pacificadora a in let'poner sus buenos oficios». 

1 con esto, que no era sino una fat·sa mas, embutida en la 
gran faJ'sa del tratado, el. gobernador puso al· pié la siguiente 
ra lificacion, que era mas bien, en aquel momento, una ironía, 
que una aceplacion de la capilulacion. (~Ratifico, decia., esta 
cláusula, en la misma foi·ma i Letwt: de to· es presa do en el ante­
rior tratado, i no habiendo podido ratificarlO' a la hot·a con­
venida, a causa de los accidentes de la plaza, lo firmo a 30 
de diciembre , a las cinco i meuia de la tarde, del año de 18ñ 1. 
- Nicalas .~.'lfunizag,a·>~ ( 1). 

( 1} He aquí el oficio del coronel VidaurrP, en qne, aceptando 
esta rat'ificaeíoil, enviaba la suya, i disponía, o mas bie·n, aconse­
jaba, la manera como· debía. hacerse la entr.ega de la plaza. 

Está ce piada de los; papeles oúj iualcs del sei'10r Munizaga, i 
dice asf. 

COMANDANCIA JBNERAL ])E LA l>lVISIO:'i 

PACIFICADORA DEL NORTE. 

erena, diciemb.rc 29 de 185t. 

Adjunto al señor eomandanttJ· jen.eral. de la plaza el tratado que 
se eelebró ayer para la entrega de ella, con la ratificacion puesta 
por mí i qne por los motivos que indica er espresado señor eu lá 
s&ya, no· pudo tener lugar ayer. 

Aun cuando la entrega que en él se estipula no pueda hacer$e 
con Ja.s formalidades acordadas, si.empre convendrá que se me 
señale la hora de maihna en que deba tener lugar, recomendando 
a. la consideracion del esp-resado señor Comandante e) esmero con 
que debe procederse para que no se ~u.straigan las armas i se eil-
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XIV. 

Pero la estrella de la Serena, que babia brillado bajo la 
bóveda de la patria con un resplandor tan puro, no consenti­
ría que aquella trama vergonzosa que se echaba sobre el papel 
como un borron de ignominia para sus glorias, tuviese el mis­
mo desenlace, que la intriga, de una parle, i de la otra, mil 
conside1'aciones encontradas, le deparaban. La Serena no po­
dia rendirse. Sucumbiría, porque asi estaba dispuesto en su 
destino: pero al caer, desplegaría sus alas "como el ave del 
cielo que renace de sus cenizas, i dejaría a los á vid os corsos 
que se aprontaban para devorada, no su cadáver, sino el 
polvo de sus cenizas. La Serena no capitularía en las trin­
ch «;J ras. Seria hecha prisionera en el campo con las armas en 
la mano. 

Esto era lo que habían pedido el pueblo i la guarnicion. Mién­
tras sus jefes se ocupaban de canjear mútuamente sus pape­
les, la guarnicion en masa se había sublevado contra toda 
autoridad que dijera que la plaza de la Serena iba a rendirse 
al enemigo. 

treguen con exactitud; moviéndome a hacer esie encargo no 
tanto el interés por no perderlas, como por evitar que se haga un 
mal uso de ellas. 

Sobre los demas enseres o artículos que tambien deben ser 
entregados, deseo que se form en los inventarios, para que todo 
se efecl u e a satisfaccion de ambas partes i con las formalidades 
de estilo. 

Con este motivo, reitero al señor comandante jeneral la consi­
deracion con que me suscribo su atento SS. 

JUAN VIDAURRE LEAL . 

.A. la autoridad de ·hecho que manda la plaza de la Serena, 
22 



CAPITULO VIII. 

CONCLUSION. 
La guarlllcJOn de la Serena se insurrecciona contra sus jefes.­

Persecucion i fuga de Munizaga i del dean Vera.-Los soldados 
pretenden atacar al enemigo, pero se encuentran sin jefes.-El 
impostor Quintín Quinteros de Jos Pintos se proclama inten­
dente.-Su pompo~a proclama a la tropa.-Nombra goberna­
dor de la plaza al oficial Casa-Cordero.-Desórden .espantoso 
en la ciudad en la noche del 30 de diciembre.-Galleguillos vá 
,a ser fusilado por sus propios soldados, pero se escapa.-Sa­
qneo injenioso de Jos mineros.-Les llega la noticia del levan­
tamiento de Copiapó al amanecer del dia 31.-Se re~uelven a 
marchar a a,que! pueblo.-E! gobernador Casa-Cordero intima 
al coronel Vidaune qne la plaza no se rinde.-Respuesta per..: 
suasiva de aquel jrfe.-Se publica un bando por el que se dis­
pone qne el que no rinda las armas antes de las doce del dia 3J, 
será fusilado.-En consecuencia, el intendente i el gobernador 
se resisten a emprender la marcha, pero un minero se lleva al 
primero a la gurupa.-Casa-Cordero entrega la plaza.-Com­
bate de la Cuesta de arena.-Los mineros deponen las arma~ 
por influjo del prior de Santo Domingo.-Horrible i aleve .car­
nicería que hacen los cuyanos en Jos prisioneros.-La division 
pacificadora atraviesa dos veces la ciudad i parte el mismo dia 
para Copiapó.-La Serena fué ocupada, pero no se había ren­
dido. 

l. 

Miénlras pasaba por encima de las trincheras aquella co­
niente muda i escondida de despachos i amenazas, de con-
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cesiones.i de reticencias, de que hemos dado cuenta en el 
capítulo anterior, al tra lar de la rendicion de la plaza, los 
soldados de la guarnicion se mantenían impasibles en sus· 
puestos. Ignoraban todo, o al ménos finjian ignorarlo, para 

entregarse enteramente a la antigua i porfiada creencía que 
acariciaban en sus pechos como la promesa de que serian 
invencibles. Rabian comprado, por otra parle, demasiado 
cara aquella confianza de sus ánimos, para echarla ahora 
afuera tan solo porque sus cimdillos habían cambiado unas 
cartas con los jefes sitiadores. 
_ «Qué! dec:ian ellos, cuando , llegaba a sus o idos el rumo¡· 

vago de que al fin la plaza se rendiría al invasor. Qué! 

despues de tantas victorias compradas con nuestra sangre, 
vámo3 a entregar las armas al enemigo que en fiera lid 
hemos vencido como po1· costumbre? I este santo terreno 
que hemos disputado al fuego i a la muerte, Jo cederemos 
ahora al paso ufano de un invasor que nos ha derrotado con 
papeles? J estos escombros del incendio i del cañon, entre 
Jos que ahora habitamos, como dentro de una inmensa tum­
ba, serán hollados por la planta ingloriosa de los caballos 
del gaucho salvaje que ha profanado el suelo de la pálria, 

i la santidad de nuestros lares? 1 m¡ estros hermanos de ar­
mas que han perecido, dándonos el ejemplo del valor hasta 
en su agonía postrimera, Toro, Larraguibel, Lazo i tantos 
bravos cuyo nombre pa1·ece recordar el cafion cada vez que 
truena a los. vientos, porque ellos cayeron sobre el bronce 
caliente de sus cureñas, no seran al fin vengados? I nuestros 
propios sacrificios, nuestros insomnios de dos meses cumpli­
dos de servicio, nuestra desnudez, el hambre de nuestros 

hijos que no tienen ni techo ni socorro, todo es lo será ahora 
.dcsdenado por nuestros caudillos e insultado por los enemi­

gos que traerán en una mano los tratados i en la otra Jos 
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fienos con que deben oprimirnos? No, mil veces no, repe­
lian. No nos rendiremos, porque no hemos sido vencidos. Los 
vilos cuyanos no formarán su parada de tenor i de saqueo 
dentro de nuestra plaza pública; i antes bien, se decian, 
levantando sus fusiles, como si oyeran la sena! de la carga, 
marcharemos sobre los reduct,Js desde cuyos parapetos el 
invasor adelanta su brazo tembloroso para tomar nuestra 
bandera, i convertiremos en cenizas sus cañones» ! 

11. 

Los sentimientos de heroismo i de despecho que animabau 
a la guarnicion tocaban ya en la raya del frenesi, r.uando 
en la maüana del dia 30 corrió el rumor en la fínea de que 
una capilulacion habia sido firmada i que la plaza se t·enrti­
ria aquel mismo dia. Asi fué ql!e cuando el gobernado.r Mu­
nizaga i el <.lean Vera, cumpliendo el mas amargo de sus 
deberes, se presentaron en las trint.:heras, para invocar a 
nombre de su preslijio, de la subordinacion militar i de la re~ 
lijion misma, el que los sojdados consintieran en deponer las 
armas, se levantó un grito unánime de rechazo donde quiera 
que llegaron, hasta que comenzó a oirse la voz de traicion ~ 
seguida de amenazas de muerte contra el que pronunciara 
aquella frase maldecida.-Rendirse al enemigo!-1 aun hubo 
quien volviera sus bayonetas al pecho de l\'lunizaga, aquel 

-i.dolo del pueblo, que este desconocia ahora, porque no IQ 
veiaya en el altat· del heroismo o en el ara de su sacrificio. 

El gobernador tuvo, en consecuencia, que bu3car su sal~ 
vacion ocultándose en la casa de un amigo en el momen ló 
en que llegaba a su puerta un grupo de exallados, preguntando 
por el traidor!, para fusilarlo. Era pues cierto que cuando 
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el infeliz Munizaga repelia el apodo de « ladron! » que le 
.d.aban sus enemigos, no era todavia aquella mengua «lo 
último que tendría que sufrir». Ahora, al salir disfrazado i 
receloso por entre las filas enemigas, para ir a curar sus 
dolores en la proscripcion, oiria la voceria de aquel pueblo 
que tres meses airas se babia levantado en rebelion al grito 
de Viva lllunizaga 1 i que ahora le echaba a fuera, apellidán­
dole apóstata i cobarde ... Terrible ensciianza de las revolucio­
nes populares; pero inmerecida esta vez, porque aquel hombre 
no era el revolucionario de un sistema, ni de una faccion: 
era el revolucionario de la honradez, del amor i do la virtud 
en la palria (!). 

111. 

El dean Vera escapó lambien a duras penas del furor de 
aquellos soldados que tanto le habian amado i que habian 
acatado de rodillas su virtud, cuando recibian sus bendiciones 
en medio del fuego. 
· Perseguido de trinchera en trincher·a, un soldado compa­
sivo alzó el portalon para su fuga. Era la puerta de la tumba 
que se abria en la proscripcion para el venerable i anciano 
sacerdote! 

A pocos pasos le encontró el cor·onel Vidaurro, quien le dió 
al instante el brazo con las protestas mas comedidas de be­
nevolencia. Era la cortesia del carcelero que conduce su víc­
tima a Jos fierros! ...• 

(1) l\luuizaga, antes de retirarse oe f¡¡ Serena, tuvo apénas tiPm­
po para dar a los jefrs sitiadores el aviso que _le pre!'crihia su 
debt>r. sobre la imposibilidad en que le ponían aqndlos acontPci­
mientos de entregar la plaza confvrmc al trutado.- Véase el do­
cumento núm. 40. 
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IV. 

Entre tanto, los soldados, i parlicutarmenle el balallon de 
mineros, recorrían la línea de las lr.incheras, armados corno 
para úna salid a, mezclando sus amenazas a los «traidores» 
con los retos de audacia i provocacacionos de muerte al 
enemigo. La traicion para ellos no era tanto, en aquellos mo­
mentos de exaltacion febril i de desórden incomprensible, el 
que sus jeft:Js se ocupasen en capitular con el enemigo, sino 
en que rehusasen llevarlos en la hora misma sobre el campo 
de los sitiadores. 

l\1as, si babia corazones robustos que comprendiesen este 
empuje rudo i varonil de los soldados, no existia en la plaza 
una voluntad bastante preslijiosa para dar un impulso deci­
sivo i ordenado a aquella masa de combatientes embriagada 
por una sed inestinguible de · combates. 

Despues de la partida de Arteagíl, i de la fuga de Munizaga, 
no podia quedar en pié un nombre bastante alto para domi­
nar aquella estraña situacion. Solo Carrera, a quien las acu­
saciones de lraicion que se ·hacia a Arteaga, habian devuelto 
un último rayo de preslijio, podría haber tentado algun es­
fuerzo. Pero el ánimo do aquel caudillo, agriado por los su­
frimientos, no daba cabida a esas resoluciones desesperadas, 
que el hombre toma cuando el aliento del heroísmo o de un 
supremo despecho, sopla en el alma. El calabozo babia sofo­
cado aquella inspiracion de una postrera rnagnanin1idad con 
su ponzoña de tedio i de 'ingra tilud. Carrera, como el piloto 
que ha visto quebrarse entro sus manos la rueda del limon, 
en el mas recio sacudon del huracan, babia echado ya a las 
olas el esquife de salvamento i buscaba la playa tranquila 
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que debía ofrece¡· descanso a sus fatigas, i embelesos de ter­
nura a las hondas heridas de su pecho. Aquel mismo dia o el 
siguiente ( 31 de diciembre), partió de incógnito para Santia­
go, donde le aguardaba un lustro completo de angustioso 
retiro que el honor del alma i la virtud i las gracias del hogar 
le harian graro, empero .. 

Pero cuando se alejaban todos los hombres capaces de con­
tener el torrente de Java que hervía en la Serena, ajilándose 
en olas de fuego como en una direccion iiada, a la manera 
del rayo, contra Jos sHiadores, presentóse en la arena un estra" 
ño campeon; reclamando con audacia el puesto que todos 
b!Jian con horror. Era este aquel famoso emisario del jeneral 
Cruz, don José Ánjel Quintin Quinteros de Jos Pintos, quo 
hemos visto llegado con tanto estrépito a la plaza en la noche 
del 12 de diciembre. 

v. 

E'ra este personaje uno de esos seres en que la naturaleza 
parece haber reunido todos Jos caprichos encontrados de 
la lisiolojía humana, sin imprimil" en su espíritu el sello de 
ninguna cualidad pronunciada : carac lores que reflejan todas 
las luces del prisma, segun el lado por el que se le Jlivisa, 
pero en los que una rotacion continua hace que todos los ma­
tices se confundan a la vez i no dejen ·distinguir sino una 
masa de jiros caprichoso!!. 

Dotado de un cerebro fino,- sus percepciones eran t·ápidas, 
pero la exallacion vibran le de su sistema lo alraia luego a la 
estravagancia i a la insaniclad. Audaz, un instante, hasta ser 
temerario, se cslromecia cuando sus músculos volvían a su 
centro, dcspues de la ~rimcra violen la sacudida i en!ónces era 



DE 1.A ADMINISTnACION 1\IONTT. 177 

cobarde, ·apocatlo, mísero. Su exis lcncia moral estaba siem­
pre en un continuo flujo i rrflujo de Ol'ganizacion ¡ de desbor­
damiento. Ilabia ensayado todas las caneras de la vida i todas 
Jo habian t'epudiado a él. o él las había abandonado con des­
den. Sacet·dole, comerciante, pedagogo. n1ililar~ linlerillo, 
aventurero, lodo había que rielo ser, hasla hijo político del 
jeneral CJ'Uz i su plenipotenciario en ,el nol'le; i al fin, no era 
nada sino un pobre diablo, que abandonado en las calles de la 
Serena, arutlaba a Jos soldados a beber SUS, raciones de aguar­
diente, refiriéndoles en los bivaques de l<J. noche sus avenlu­
ras i sus desgracias positivas o improvisadas . . 

Anjel Quinteros, pues este era su verdadero nombre, babia 
nacido en el sud, siendo su pad t'e 1 a quien perdió en la cuna, 
un antiguo capitan de infantel'ia muerto en el campo de ~a­
talla de Lircai, en las filas del jeneral Freire. Su madre doña 
Josefa Pinto, que casó en segu ndas nupcias con el comandan le 
Vicente, fenecido hace pocos anos, le deslinó al principio a 
la carrera eclesiástica, en la que hizo algunos estudios. Pero 
apénas habían penetrado en sus sienes, algunas de aquellas 
tenebrosas tésis teolójicas que han trastornado siempre tan 
bellos i rectos espí•·itus, cu~nd o comenzó a dar síntomas de 
una enajenacion mental, cuya tendencia era a divinisarse. a si 
propio, porque, como hemos visto, don Anjel no era remiso 
en aspirar a honores supremos. Asegúrase que enlónces dijo 
varias misas en la capilla de· DeJen, en esta capital. 

Ala1·mada su familia, quiso curar la manía del aturdido 
mancebo con esta otra manía de los chilenos: el matrimonio; 
mas cuando ya los desposados se encaminaban al altar, ale­
mol"izóse el novio i ensillando una mula, se fué a ~Iendoza por 
el cajon da San José, en cuya iglesia parroquial dijo misa i 
casó a ()lros, sin duda para lavar su culpa de no hab.erse · 
casado el mismo.... · 

---------
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Pasó al tío las cordilleras i su mal se acrecentó, como si 
al subir las cumbres de estas, el divinisado escolástico hu­
biera oido mas do cerca la voz de su supremo inspirador. 
Púsose pues a decit· misa en las iglesias de 1\lendoza, a pesat· 
de no tener sino las ót·denes da tonsura, i lo que es mas, a 
predicar en dias de solemnidad, dando muestras de una gt·an 
lucidez de espíritu i de un brillo de lenguaje que hacia re­
salta•· con un ceo at·jentino i apasionado. 

Pero una ocasion, en que el tornillo del espíritu santo se 
aflojó en la Catedra, púsose a predicar · contra Jos tiranos i 
anatematizó de muerte al famoso jeneral Aldao que gober­
naba eptónces aquella provincia, El apóstol fué llevado de la 
iglesia a la cárcel, i de aquí, a la capilla de los ajusticiados, 
pues el irritado ex..!...fraile gobernador se obstinaba en fusilar, 
como era su costumbre, a este temerario predicador. 

La interposicion del coronel chileno Cotapos salvó apénas 
al monigote del banco, haciéndole cruzat· otra vez la cot·_: 
dillera, a cuyo fin, se dice, el mayor Lavandero fué por ruegos 
de su familia a conducirlo desde :Mendoza. De regreso a San­
tiago, i un tanto curado ya por su reciente carcelazo de 'su 
profana manía de decir misá, ensayó et ' hacerse maestro de 
escuela, ayudado de su voz que tenia una sonoridad particu­
lar i una facilida(l notable de espresion. Fué en esta época 
cuando le conocimos mui de cerca, por se¡· nuestro prota­
gonista sobrino de una respelablo señora que babia bus­
cado un asilo en casa del autor; sirviendo como í)ma do llaves . 
. Descontento de la pedagojia, don Anjei hizo su rumbo al ' 
sud, eomo en busca de la tierra de sus mayores, i tuvo tan 
buena i tan prosaica estrella en esta vez, que se casó en Chi­
llan con una señorita, acaso sin bélleza, pero de acomodos 
no mediocres. El ex-monigote abrasó entónces las dos pt·o..; 
fesiones que mas se parecen en Chile: las de comerciante i de 
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mar·ido. Vino varias veces a Santiago a emplear, i al fin que­
bró, como era de esperarse, i luego pidió divorcio, como era 
inevilable. Enlónces se lanzó .a la agricultura, en algun fundo 

de la propiedad de su mujer, pero la labranza le fué adversa,' 

porque sus operaciones de campo terminaron, como su tienda 

i su !afamo, en aquel divoreio perpetuo. 
Heliróse de nuevo a Sanliago, i de aquí fué a buscar un 

acomodo al lado de tmos parientes que habitaban en el valle, 
de Quillota. Vivía aqui como un encojido deudo i un filósofo 

d~sengañado, cuando la trompa guerrera de la Serena resonó 
~n el oido de don Anjel, que se encontraba a la sazon pobre, 
mtuinado i era corno una carga a sus amigos. EQlónces SQ 

acordó que era hijo de un soldado, que babia sido e1Jienado 

de otro, i que podía complclar esla série de parentescos mar­
ciales, con el de lti.fo del caudillo ilustre de la revolucion, 
partió al instante para la Serena. Lo de mas es sabido (1) . 

. ..{ ~) Hé aquf como el mismo Quiriteros Pinto cuenta su viaje a la 
Serena en la declaracion que prestó en la calidad de reo a f. '27 en 
el proceso revolucionario de Coquimbo i que se encuentra a f.17 del 

sumario,~iendo de advertir que Pinto fué el único acusado absuelto, 
por haber prohado sus bue 11as .intenciones. La declaracion dice así: 
·«En el mismo dia (el JO de febrero de 1852) hizo comparecer el se­

ñor fiscal a un hombre que se encontraba preso en la cárcel de esta 

!!iudad, i despues de haber hecho· la pr'otesla de decir' Yerd.ad de 
Jo que supiere i le fuere preguntado, i siéndolo por su nombre, 
pátria, edad, estado i ocupacion i varios otros casos relativos al 
oh jeto de la preserrte causa : Respondl', que se llama José Anjel 

Quinter:os Pinto, nacido en la capital de la República, mayor de 
edad~ de veinte i ocho años, casado en la ciudad de Chillan, i sin 
ocupacion en dicha ciudad, donde era comerciante i qu~ .vino a 
la · St'rena por varia.r de temperamento: espone que el día. 7 de se7 

t.iembre próximo pasado se encontraba enfermo en la hacienda 
de Purutun, d1!partamerrto de Quillota, habiendo salido de esP. 

punto con direccion al pueblo de Andacollo el día 12 de noviem­
l!re i llegado a Andacollo corno a los diez i nueve dias despues de 

su salida, pPrmancciendo en este punto como ocho dias i dcspues 
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-Pero Quintin Quinteros de los Pintos, c<'mo se llamaba aho­
ra don Anjel, aunque desdeñado poi' los jefes, babia eomen­
zado a gana1·se la voluntatl de los soldados, contándoles las 
glorias del ejércilo del sud que mandaba su iluslre pariente. 
los jenerosos sueldos que se pagaba a lós soldados, los ricos 
uniformes de que venian Yeslidos, i otras patrañas que im­
presionaban favorablemente a sus rudos oyentes. Su figura lo 
ayudaba no poco en su papel de impostor, porque, aunque do 
pequeña estalui·a, tenia una gran movilidaci en su fisonomía, 
ojos chisp-eantes, cierta «lacheria» simpálica de ademanes, i 
una facilidad de hablar, altamente soldadezca pot· su forma i 
su moral. 

VI. 

Sucedió pues qne ctiando ya habian partido todos los hom­
bres a quienes él podia 'temer como sus 1··ivales, salió a luz 
a cara descubierta i presenlándose triunfalmente c&mo el 
emisario del jeneral Cmz, anunció que estaba dispuesto a 
reasumir el mando de la plaza i escarmentar pronto al ene-. 
migo. 

Aquel titulo era suficiente pa-ra haber hecho jeneral a un 

se 'Vino a )a Serena i se intro-dujo a la plaza sitiada en busca del 
señor Arteaga como la única persona que conocía i de quien es­
peraba tomar algunos recursos para pas'ar al puerto a tomar baños 
de mar, objet() que no logró por haberle impedido su salida el 
jeneral Arteaga, i entónces empezó a tomar algunos vomitivos i 
tisa.aas». 

Como se vé, lo único qne fa fiaba a la carrera de Quintín Quin 
teros era el -ser médico, i ahora le tenemos buscando temperamen­
tos i tomando vomitivos i tisanas. Omitió solo decir que el mate­
rial de las drogas que él empleaba se componía solo de la esencia 
de la uva, bajo todas s.us infinitas modificaciones. 
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tambor en el desónlen belicoso de aquellos momentos i la 
proposrcron de Quintin fué recibida con entusiastas aclama­
ciones; publicándose incontinenti un bando por el que se le 
proclamaba intendente de la provincia, el que un negro lla­
mado Var·ela iba leyendo de trinchera en trinchera, al son de un 
pito, remedando su ortografia con las modulaciones de sus an-

' chos labios., i el que estaba concebido ,en estos términos . pre-
cisos. 

o:Siudadanos. :1\fovido :rwr la im¡porosa necesidad de dar a 
conoseras el selo i ¡patr·iotis m o .que cr•eo caracterisa mis pr·in­
cipios i m.i ardiente solo a ,si la causa .de la Livertad., no pue­
do meoos de :presenla~·me a bosolros., dandohos lüs just.ísimos 
pesames por· el mal eslado a que ha tocado vuestros dere­
chos:: ·mediante la Separacion de v;uest1•os mejores jefes i 
oficiales., en esta virtud no -pudiendo desentender·me ni per­
maneser inerte ·por mas tiempo ·viendo ' 'ues!ros conflictos 
;vengo en ofrecerme a lados con lodos ruis conocimientos po­
líticos i miÍit-<u~es .apuránrh>me en ·euanlo eslé";a :mis ·al canses, 
.proleslandohtts ta mayor vuena fée en ,mi ·desernpeño ,pues 
:no me ,eg ·posible verlos jruget-o de las ,patr·añas i .engario del 
fementido~arrido, :i Dial militar· YidatN'·re. Valor i honradez i 
todo marchará con la felicidad ,qu~ se e~er~a.-Serena i di­
ciembre 30 de d85L 

.JosE ANJEL QurNwnos PrNTO (1:). 

(!) Al m'i,s·mo tiempo., ehnwvo i:n1rn!lente dirijin a 'la Guardia 
Naeionnl otra proclam<~., 110 ·mé11o~ t'SirambóHea ·qt•e ·fa ante­
rior, i en •la qué •los dedos del ex-ti.nleri·Ho ele provi11cia -salpica­
hall a cada ir1st n11le 1'1 papel I'On las p;l'lahras d.e Pstilo: por tanto 
digo, en esta -virtud, fallat.tdo solo PI: pido i suplico 1 d u t supra ..• 
El o,rij i•nal.tl~ es le .curioso papel ex.iste en p{)dr.r .Jel srüor Mu,ni-
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Inmédiatamento, i apresurándose a reasumit· sn antoritlad ; 
el intendente Quintín nombró gobernador de la plaza a un 
viejo oficial llamado Casa-Cordero, otro lipo orijinal de mala 
siete que babia venido de Freirina, cuando la espedicion ma­
lograda de Herrera, i que era conocido en el silio por su 
enorme peluca alazana i una bt·avura de jeslos i palabrolas, 
·que le babia gr,anjeado el sobre nombre de Casa-Leones, po1· 
parecer demasiado apacible su verdadero apellido. 

zaga i dice así teslualmPnte, en la copia que este caballero nos 
ha en via<lo. 

«A LA VALIENTE GUARDIA NACIONAL. 

Serena, dicien~bre 31 de 18.51. 

El infrascrito, José Anjel Quinteros respetuosamente a esta 
respetable fuerza dice lo lJUe sigue: 

Sed del mas · vivo dolor el funesto amago que sufre ll) fuerza 
sitiada por las falacias i engaiws de los jefes sitiadores, Ga nido 
i Vidaurre; eu esta virtud creído positivamente que todas las 
noticias que vienen del campo enemigo, son puramente forjadas 
por la maldad i la ansia de sangre que domina a los sitiadores en 
los últimos amagos de su desesperacion i ominosa ruina, digo: 

Sed de sumo interes (ya que desgraciadamente lamentamos la 
srparacion de nuestro jeneral Arteaga) nombra un caudillo dis­
creto i valirnte que puede ponerlos a salvo de las falaces ma­
quinaciones con que nos quiere engañar el opresor. 

Por tanto, siendo de mi deber empeñar mis conocimientos en 
la causa pública, maximun cuando veo el estado de la fuerza sin 
nna segura opinion que la pouga a-salvo del peligro, vengo en 
ofrecerme, pronto i obedieule servidor i .compaflero, empellando 
mi honor, vida i espíritu patrio en la mejor i mas perfecta direc­
cion que pueda poner a salvo la fuerza i pueblo sitiado empe­
ílando mis conocimientos del modo mas honroso i garante a la 
causa pública. 

JosÉ ÁNJEL QUINTEROS PINTO.» 
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VII. 

Esto suce(Ua a las oraciones del dia 30, pero .entrada ya 
la noche, la desmoralizacion que se babia contenido en la mis­
ma febril ajilacion de la mañana, se desbordó sin freno, siendo 
su fruto mas característico aquella singular proclamacion de 
la nueva autoridad hecha po1· un pito i un neg1·o prego­
nero .... 

FavtJ¡·ecido por las sombras, cada uno se' entregó lib¡·emenle 
a la pasion que mas vivamente le dominaba en aquellos mo:. 
mentos; unos a la embriaguez, oll·os al saqueo, algunos á 
-una somhl'ia inaccion, la mayo¡· parte a su sed de combate. 
Muchos salian de las trincher·as con sus fusiles i se esparcían 
por la Vega i la Quebrada de San Francisco, haciendo dis­
paros al aire i retando los puestos avanzados del enemigo al 
último duelo del asedio; otros se subían a las torres i man­
t~ nian un continuo tiroteo sobr·e la Hnea enemiga que estaba 
esta vez sorda i desierta ; otros, en fin, se paseaban sobre 
sus trincheras haciendo aquella pósluna guardia de honor 
al pueblo de su gl6ria i de Sil amor. Grupos de los mas en­
tusiastas o de los mas e:Kallados recorrían las trincheras, pre­
dicando la resistencia hasta el último trance, o se introducían 
a las casas i cuarteles preguntando donde estaban los traido­
dores que los habian vendido, para hacerlos espiar su cl'i­
men (1). 

(1): Apercibid'o de este espantoso des6rden i atribuyéndolo al 
despecho de la tropa, por la inseguridad de su situacion, el co­
ronel Vidaurre espidi6 en aquellas horas la siguiente proclama­
cion, que honra su prudencia (pues ya debia saberse en el cam-
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Una de estas especies de montoneras fanáticas que se ha­
bian levantado en el recinto de la plaza, penetró en el cuar­
tel de carabine1·os, donde· Galleguillos hacia los últimos 
esfuerzos para sujetar sus jinetes, que amenazaban amotinarse 
i darle a él mismo la "'mtletle, pórque p1'eferiail inmolado a 
tener que acusado de traidor! 

VIII. 

Galleguillos era. en verdad, el único caudillo que en 
aquella noche fatal .podia ten lar un último esfuerzo para 
organizar la guarnicion i da1· un último asallo al enemigo, 
que . babria sido .sin duda despedazado. Pero . el jóven co­
maudanle observaba ahora la cuestion por el lado de 1~ 

po deJos sitiadores la nueva de Copiapó); i que ~opiamos de los 
pap·eJes del señor Muuízaga. Diá así: 

· COM<ANDANCJA JENERÁL DE LA ÍHVISION 
· l'ACIJ?lCADOilA Dl\L NORTE, 

Serena., diciembre 30 de 181H. 
((Tengó noticias que se ha esparcido la voz eútre his cívicos··¡ 

otros individuos que guaruecen esa plaza, que poniéndome en 
posesion de. ella, serán perseguidüs o incorpura!los a los cuerpos 
de esta division, ·para conducidos 'fuera de t•s ta ciudad, i siendo 
esta uua ca] u:mnia .pan alarmarlos, esto·i en el éa~o de desmen• 
tina. 

1'anto los cívicos como los ilrrnas individuos a c¡uienrs me re­
fiero, poiltán salir d.e sarmarlos de la plaza par11 sus casas o el lu­
gar que ellos elijan i l< ·s doi esta :-eguridad por C·ondudo .del sriwr 
comandante de ella, comprorneti(•IHlo mi pa_l abra de honor de que 
110 serán rnole~tados Pll lo mas 111ínimo. 

S.e lo comunico al .S !'flOr CulllUIU.lante j enr'l"al para .los fines ' con· 
si·gt~lentes 'suscúbiéllllome S. S. 

JuAN Vt»AUit'RE LE,\L. 
A la aularidall de hecho que manda en la plaza de la Serena. 
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responsabilidad' ya que por él del heroismo. era ' oció so que la 
contemplara. Babia visto que sus mejores amigos se babian 

·retirado i que sus jefes mas queridos, Munizaga i Carrera., se 
alejaban tambien del recinto. Seguir su ejemplo le p:úecia 
su último deber ·d'e soldado. Mas el amor de sus compañe­
ros, que el despecho del abandono, convertido ahora en ira 
amenazante, le detenía en su cuartel entregado a vacilacio­
nes desgarradoras, basta que con un desesperado arranque., 
montó en su caballo i salió a escape en direccion de las 
avanzadas enemigas. Recibiéronle estas con respeto i le lle­
varon a presencia del coronel Vidaul'l'e, quien no pudo ménos 
de inclinarse con corlesia tlelanle de aquel bravo de los 
bravos que la fama babia ponderado tanlas veces a su oído. 
'SÚs soldados le habia·n he'CIJO., empero, tina despedida ·ménos 
·cordial. Al m·ranear su ~aballo sobre .el zagu:an del' c.Jáus·tro 
de Santo Domingo, una descarga de cara,binas babia hecho 
silvar una nube de balas por· su cahe.za :; ¡ es seg.u.ro que si 
permanece diez mi-nutos mas en su cuarle·l, sus pro¡~ios sol­
dados lo fusi·lan en el hor•roi· de aquellas horas. Fué, en 
verdad, ·esta jor·nada de la Serena una imajen de aquella me­
ínorablé noche triste que cue.nlan los ooinenlarigs de Hernan 
Cortez; pero GallegHillos habi·a .dado el sa.lftg de Alvarrúlo. 
i aunque e·I ~111m o de lodos, como el héroe estremeño, · babia 
conseguido tambien salvarlo. . 

IX. 

m ·coronel Vidaurre que cscuc·haba ·desde su c~rn:prrmento 

el r·uido formidable de aquel pueblo que se saeudia sobre si 
,pr·opio como una mar emllt'aveeida que anasl'ra sus olas de 
abismo en abismo, escribía a la cupital en aquella s mismas 

24 
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:horas estas palabras: «La noche continua aun mas tempes-
tuosa que Jo ha si.do el dia, .i me preparo para dar mafiana 

:el asalto, si no consigo que se someta la plaza o que se au­
.mente la dispersion de los que existen en ella, i mafiana 
-tambien, si es posible, coruunic~ré a U. S. el resultado final 
de esta campana, fecunda en perfidia, en alrocidades e in­

-consecuencias inconcebibles, a la vez que en constancia, su­
frimientos i todo jénero de privaciones que ha tenido la de 
·mi mando (1)» 

X. 

Cuando se levantaba sobre las colinas de la Serena la luz 
de aquel dia (31 de diciembre), que así era el último de sus glo­
rias, como era tambien el postrero de los de aquel año grande 
·e infausto de 18tH, la plaza no presentaba ya ese aspecto 
tranquilo, normal i formidable que hacia comprender a la 
primera mira da que babia una voluntad omnímoda de orga­
nizacion i de prestijio, que tenia sefialado a cada uno el 
-puesto de su deber i de su honor. La guarnicion vagaba ahora 
a la ventura por las calles, contemplando la desolada ciudad 
con ait·e sombrio e irritado. Los soldados iban i venian car­
gando sus armas con brazos crispados i el ademan del furor. 
El intendente apócrifo babia enarbolado, por su parte, una 
bandera roja en su alojamiento, como una declaracion es­
plícila de la guerra sin cuartel que se baria al enemigo. 

Acudían pues a aquel impt·ovisado cuartel jeneral tropeles 
·de soldados que preguntaban por lo que la autoridad se pro-

(1) Comunicacion dei coronel Vidaurre al ministro de la guerra 
fecha 30 de diciembre de 1851. (Archivo del ministerio de la 
Guerra .} 
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p-onia ernprenc.Jer aquella mañana. La mayor parle de la guarnf• 
cion estaba sobre las armas, .pero esparCida en toc.Jo el recinto· 
de las fortificaciones i ocupada de distintas tareas. Los al-­
macenes de lujo de la poblacion, que habian sido respetados 
ti u rante el silio con una vijilancia rclijiosa, fueron desarra ... · 
jados e invadidos por la muchedumbre. Mas, como avergon­
zados de aquel acto de pillaje, dábanle la apariencia do u~ 
pagamento estraordinario de sus sueldos. Cubrian este pro­
testo de un viso de lejilimidad, estableciendo cierta fórmula 
injeniosa. Algunos .de los cabos o sarjentos poníanse de pié, 
.corno para preguntar desde el mastrador cuanto se debia a 
cada uno, .i segun la cantidad que el interpelado fija1·a, se · 
le daba un valor equivalente en .mercade1·ias O· víveres. Las 
muje1·es, sin . embargo, aprovechaban casi csclusivamenle de 
.este bolín, reservándose los soldados el licor, como .si fuera 
.preciso mitigar con sus vapores las amarguras de .su silua­
cion. 

Vióse con sorpresa que muchos .de I_os soldados sitiadores 
venian a participar de aquella pródiga . grapjcria, olvidando 
sus renco1·es i sus ventajas delante de aquel fcslin del comu­
nismo práctico que no reconocía bandera ni tenia órden dol 
dia. 

XI. 

Observábase, sin embargo, en la posada del intendente 
Quin !in un movimiento estraño como si se tratara de un gran 
acontecimiento inesperado o se fuera a ejecutar un plan 
vasto i decisivo. Entraban i salian del aposento con aire preo­
cupado los principales personajes de la plaza, sarjentos, ca­
bos, pitos i tambores, entre los que los impertérritos mine-
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tos, los mas ague·JTidos :en Jas riñas de \Baco., eran Jos .mas 
exilados ,¡ violentos, '¿Que pasaba en aquel conclliáb.uJo entre 
el intendente .i s.us ~asaiJos? Era un cuadro curioso ,que la 
:fáb.ula ·se mt'br¡a a;pi·o¡piado1 El lobo -estaba .en oonfcre.ncia con 
Jos lee.nes. Acababa de tener la noticia ,posUiva del lev.anta­
.micnlo de Copiapó que .h.abia te.nido lqgar hacia cu.atro dias 
{el 26 de dide.mhreJ. 

Al .insta.nte1 los .minero~ ·p.nr ·una .simpa tia fácil ,de com­
prender1 ijuzga.Gd:a cao ojo certe:ro de su sil.!.!-aci'on, proponian 
ponerse en ma.r.c.ha .soh~:e cllJ uasco i .Co,piapó., ,pm·a reunirse 
.a sus campaiie.ros.; ,pero el .astuto in~eude~le, g:u·e se .babia 
usurpado aquel titulo .·S(}IO ¡por es,pirilu de aventura i con ... 
,g:raciarse .eon los sitladm·es, de .acuerdo :con su .segundo .Casa­
Cordero., se .negaba .a ordeaa.r la marcha, porque., lo .que . 
ménos ,pasaba ,por s.u .mente .e~~a el em,pre.nde.r .una campaña 
.con aquella je.n le i ,por tales .tJ:avesias., como las q.ue sepa1:an 
nuestros vall6s .setenLrionales .. 

Los miner0s., de s.uyo, lomaban,. :si:n embargo., acfiv.as me­
:llidas pa1:a eJec.ulat· s.u re.t.ii:ada. Habian bajado .a .la vega i 
.recojido a la plaza lodos Jos .caballos i.el ,ganado .. E·nsillaban 
.aqueHos coa c.uanto .apero de monLura se les 1presentaba a 
manos., aparejaban mulas pa1:a cargar municiones, escojian 
>én las lrinche1:as dos cañones volantes.. uno de los que (el 
.que babia .tomaLlo Chavot el 29 de diciembre¡} probaron aque­
lla misma mañaná., dispar.á.ndoJo sobre un deslacamenlo ene­
migo que se avanz.ó a las trinr.heras N.úm., 5 i 6, para eje­
.cutar .un .reconoei.mienlo., i pe.rsiguiéndol~ ,por varias cuadras 
a tiros de bala 1ra·sa con aquella ,pieza; i por •úiHmo, iban 
fo.nn.ánG!ose con oie.rla seguridad para .empt·ender la marcha. 
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XII. 

Entre tanto1 el coronel Vhlaurre qne esperaba penelrar a la 
plaza aquella madrugada, habia recibido de 1 Gobernador Casa­
Cordero la siguiente curiosa nola, en que le anunciaba que lá 
plaza no se rendiría-« Comandancia jenerai.-Serena, diciem­
bre 3·1 de ·1851.-I~n contestacion a la nota de U. S, fecha do 
boi, debo esponer ~que en ella se hace referencia de unos trata­
dos de los cuales la tro·pa de esta plaza no ha tenido noticia 
ni conocimiento da ello. Si los jefes que Jos celebraron han 
abandonado el campo, la tropa de esta plaza permanece fir­
me, i jamas consentirá en entregarla hasta que no reciba 
una órden espresa del jeneral Cruz. Dios guarde a U. S.­
José Vicente Casa-Cordero.-Señor Comandante jeneral de 
la division pacificadora del Norte» ( 1 }. 

(1) Poco mas tarde sin embargo e) bravo Casa-Cordero escri­
vió furtivamente a Vidaurre, (atemorizado tal vez por la respuesta 
de este a su nota o acaso por esta misma J. i el jefe sitiador le di­
rijió la siguiente carta qtte se encuentra autógrafa de letra de Vi­
daurre a fs, 277 del proceso seguido a los revo)uccionarios, i cuya 
humilde redaccion demuestra el grado de ansiedad i de temor a 
que habían llegado los jefes sitiadores. 

Serena, setiembre 31 de 1851. 
Estimado señor mio: 

Contestando su nota de hoi, referente a la conducta que se pro­
pone Ud. guardar en las operac ioues con las fuerzas de la plaza 
de esta ciudad, que Ud. se ha 11 a actualmente comandando, debo 
decirle: que quedo comp Jeta m en te satisfecho de cuanto me pro­
metía de su verdadero patriotismo, el que jamás será olvidado 
por mí, por el Gobierno ni por ningnn hombre honrado i patriota. 
Proceda Ud. pues bien seguro de esto, lo mismo qne cuantos le 
ayuden a evitar el derramamiento de una gota mas de sangre, 
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Pí1sose a contestarla el jefe enemigo, disimulando, cuanto 
le era dable, su pmfundo despecho i tratando de persuadir a Jos 
nuevos jefes, a cuya influencia daba un valor exajerado, de 
que la plaza deberia rendirse en virtud de los tratados ( 1 ). 

Pero al mismo tiempo en que el jefe sitiador alhagaba un 
.tanto i se esforzaba en convencer a los caudillos, imparlia 
un bando fulminante, en el que decretaba que todo soldado 
enemigo que fuera tomado con las armas en la mano o con 
especies robadas, despues de las 12 del ilia, seria en el acto 

Jusiladn ( 2 ) . · 

inútil ya por el fin polltico que armó a unos chilenos contra otros. 
A 1 país no le conviene otra cosa que en sincero abrazo de sus hi­

-jos, un olvido del pasado i un recuerdo saludable para que no 
se repitan suce~os tan dep.lorables por siempre. 

Esta carta i mi palabra servirán a Ud. i a sus colaboradores 
pi1ra constancia del mérito especial que contraerán si 16gran co­
ronar la santa óbra que se proponen i que no tuvieron valor de 
v~rificarla los jefes i demas promovedores de la revolucion que ha 
conducido esta ciudad ·a la presente ruina. 

Ahora tiene Ud. para mi un dt>recho de llamarme i reconocer­
me como su verdadero amigo Q. B. . S. M. 

JuAN VtDAURRE LEAL. 

(1) Véase ul documento núm. 41. 

(2) Hé aquí íntegra· esta pieza que hemos copiado del archivo 
del Ministerio del Interior¡ · 

.COMANDANCIA JENRRAL DE LA DIVI!IION 
PACIFICADORA DEL NORTE. 

Serena, diciembre 31 de 1851. 
Debiendo haberse verificado a las diez de la mañana de ·ayer 

la entrega dela plaza, i teniendo noticia de que si no se ha ire­
cho, ha provenido por la resistt>ncia de algunos irulividuos de 
tropa, acaudillados por personas que promuev1•1J el rollo de las 
tiendas i casas que hai en la plaza, i a sus inmediaciones, .he ve­
nido en acordar Jo siguiente: 

, l. 0 
.• Los queactu~Jmcute están en la pl~za, en las trincheras .o 
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XIII. 

Parece que la nola de Vidaurre o l11s amenazas produjeron 

un completo resultado en el ánimo de los caudillos, po1· que 

cuando ya la columna espedicionaria estaba organizada i so 

ponia en marcha, su señoría el intendente 1·ehusó abiertamim-

.. te lomar el mando de la cspedicion, como era de su deber. 

Mas, esta suprema insubordinaéion dió lugar a un altercado 

entre la oficialidad improvisada de la dh·ision i el jefe rebel­

de que interrumpió en breve un soldado, que debia compren­

der lo que significaba aquel enrredo, aganando al inlendent6 

de un brazo i colocándolo, de la manera mas inespeluosa, en 

ancas de su ·caballo, marchándose con él a la cabeza de la 

columna. 
De aquella cómica suerte concluia el breve pero tormentoso 

reinado fiel impostor Quintin, que babia representado duranto 

24 horas la paródia de uná dictadura omnipotente. Estraños 

acasos de la vida, se decia él, al verse ahora amarrado como 

una balij a . a la grupa de un minero, pasaje Yerdaderamenle · 

cualesquiera otros pasajes i no se retiren a sus casas ántes de la · 

doce del d ia de hoi, serán pasados por las armas en el acto de 

ser aprehendidos. 
~. 0 Los que se retiren de la plaza i trincheras lo harán libre­

mente i sin el menor tem1or de ser molestados por las tropas de 

esta diYision siempre que lo hagan sin armas i especies robadas, , 

pues en cualquiera de · ambas casos serán fusilados en el mismo 

acto de su aprehension. 
Sáquense copiaslde esta resolucion para que se comunique a· los . 

t)lle ocupan las lrinclu¡ras i plaza a fin ;de que no .se· alegue ig-, · 

norancia i qued1n impueslo~ . de las penas a que quedan sujetos 

1'11 el caso de no darle por su parte el respectivo i exacto cum- · 

plimiento. 
JuAN YmAunnE LEAL.» 
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digno del romanea mas groteseo i que el mismo ha contado 
mas larde eu unos apuntes autógrafos que conservamos ell 
nnesll·o poLIOT1 con estas palabr-as testuales; llenas de· una 
curiosa injenuidad. <die aqui mi salida de la plna( dicer i a 
las ancas dul caballo de un militar, no con Ja pompa í mag­
uificéncia de un granda, sino como un miserable prisioner·o 
obligado a mandat• i dirijít· a los mismos que asi me maltra­
taban •..• Píntese el público cual seria mi bochorno al ver 
ini huníillacion; i mas ·por desgracia el caballo· nada gordo, 
yo con dos g¡·andes alm.orranas que oprimidas me causaban 
fa les dolores qua parecia a cada tranco del caballo locar a los 
abismosi en los brazos de la muerte» .•.• ( 1} 
< 

XIV. 

El gobernador Casa-Cordero, por su parte, mas feliz qua 
·su superior, pues babia logrado escaparse de sus subalter~ 

( 1) Quinteros Pinto fu~ pnesfo en lihertad en:el mes de jnHo de 
J8i)2, en. cuyo mes le vimos llegar a Valparaiso, en el vapor de la 
carrera, vestido de andrajos i cubierto con un poncho burdo, 
que era tod'o un equipaje. Cinco o se·is aiios despues le eneontra .. 
ron en Santiago, dando muestras de haberse acrece·ntado su juiciO" 
i sus recursos, pues estaba empleado en una oficina de gobierno. 

Ultimamente se nos ha dicho por unos que ha muerto i por 
otros que se encontraba de hermana donada en e-1 convento gran• 
de de San Francisco en esta capital. 
· Habiéndole buscado en aquella comunidad, aparece, en efecto 
que hasta hace un año estuvo de lego en San Francisco, vistien­
do el humilde hábito de la órdén, i recordando segun Jos infor­
mes que nos han dado algunos relijiosos, cual otro Carlos V en 
San Yusté, sus glorias mundanales ..•. 

Partió despues para Valparaiso llevando por único equipaje su 
sotana i su cordon. Habrá muerto dr!Ípues? Otro misterio mas 
en J¡i vida de este orijinalísimo personaje 1 
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nos que querían hacerle sin duda el honor de no m IJrarlo jefe 
de estado mayor de la division, conió a una trinchera, lan 
luego como vió que aquella se alej<Jba unas cuantas cuadras 
de la plaza, dando voces; i haciendo se11al con un pañuelo, 
significaba a las avanzadas· enemigas que ya era llegado el 
momento de entrar a las trincheras, pues sus defensores 
habían salido del recinto. 
· El coronel Garrido, que babia sabido aquella misma mafia­
na la insurreccioh de Copia pó, i que aguardaba con la mayor . 
impaciencia el desenlace del drama tumultuoso de la plaza, 
teniendo su tropa lisia, i resohiendo acaso en su mente 
el proyecto desastroso pero inevitable, de dejar · la Serena 
entregada a sus propios horrores para volar a Copiapó, donde 
había intereses políticos i privados de tanta magnitud, dió 
la voz de marcha a sus columnas i penetró en la plaza a 
las doce del día en medio de un silencio sepulcral i con tan 
visible conmocion i sobresalto en los soldados, que llevaban 
sus fusiles en la mano, i se adelantaban; midiendo con una 
mirada .escrutadora cada uno de sus pasos, como si temie­
ran que la tierra se undiera a sus pies o que ¡·eventaran, 
de improviso algunos de aquellos temidos infiernos, o minas 
subterrá~eas de pólvora, de Jos que S<;l habían COnstruido, 
solo tres, como hemos visto, pero que los sitiadores suponían 
cruzaban las avenidas do la ciudad en todas direcciones. l 
aquella columna pavoJ:osa de un enemigo que no babia v~n­
cido, i aquel ex-gobernador grotesco que ajilaba en las tri·n­
chCJ·as sus brazos traidores para convidar a sus huéspedes va­
cilantes, ~1 penetrar en aquel recinto sobro el que yacíim 
los cadáver es de 500 chilenos i por cuya línea de forlifiea­
ciones se habian cruzado durante dos meses algunos millares 
de balas j bombas de canon, (1) eslaban sirviendo de exacla i 

( 1) S1•guu la Memoria dd coroJicl Arl<'aga, a que hemos aludido 
25 
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viva imájen del lénnino que la mísera contlicion humana 
suele dar a los mas gl'antles acontecimientos de Jos pue­
blos! 

. XV. 

Mas, apénas babia entr·ado la division dentro las trincheras; 

varias veces; habian muerta en · ta plaza llasta el dia 28 de di~ 
ciembre, solo 96 personas; miéntras que la pérdida de los sitiado­
res era calcnlada en mas de 300. 

Estos datos coinciden con Jos que nos ha suministrado el padre 
Uobles que dió sepultura en 5U convento de Santo Domingo, a 
todos )'OS muertos del recinto. En uno de Jos cláustros que convir­
tió en campo santo; enterró f 11 cadáveres i en otro ángulo del 
convento 27; en todo U4; mas como en[re estos habla algunos 
del enemigo i otros fenecidos de muerte natural; · resulta que ef 
número de las víctimas, entre Jos sitiados, no pasó de 100. Respt>cto 
del enemigo. aparece de un estado publicado en la Memoria de'l 
:Ministerio de la GuPrra de 1852,. fechado en J'a Se·rena el 29 de no­
viembre de 1851, que el número· de muertos entre el 3 i el 29 de 
noviembre (que hab ia sido la época de los mas sangrientos com­
bates], llegaba solo a 24 i p) de J'os heridos a 50, cifras estraordi­
nariamente adulteradas, porque es evidente que en el solo combate 
del 18 de noviembre, los asatlantes dejaron en l'as calles mas 
de 60 cadáveres. Algunos tos hacen llegar a 80 en un solo día. 

Del mismo estado consta que el númPro de tropa disponible as~ 
cendia a 685 hombres, habiendo llegado desde el15' al 29 de no­
viembre, 200 hombres de ~efuerzo, en esta forma •. Compañ·ia de 
p;ranaderos dPI Bu in, 90 plazas. Policía de Santiago, 50. Artillería 
de mar, 30 i Lanceros de Aconcagua, 30. 

Sobre los proyectiles que se dispararon de una parte i o-tra no 
hai· una cuenta exacta, pero podrá formarse una idea al saberse 
que en una sola manzana del recinto fortificado, se recoj ieron 
despues del sil io mas de doscientas bal·as qe grueso calibre. Du­
rante sesenta. dias habían estado en contfnua operacion, al ménos, 
diez a quince cañones de una parte i otra. Los p·royectiles de los 
sitiadores no servían a los de la plaza por ser de mayor calibre 
<JUe sus cañones, miéntras que los arrojados de las trincheras 
eran rccoj'irlos con cuidado por la jente de afuera, pues, siendo 
el material de cobre, valia cada bala de cañon veinte reales. 
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cuando volvia a salir en persecucion de ia coiumna que se 
dil'ijia a Copiapó. Estaba decretado que aquel recinto no 
fu&ra ocupado jamas por un enemigo que no babia sabido 
conquistarlo al heroísmo de sus hijos. 

Los escuadrones de caballería, que por la primera vez iban 
a tener ocasion de batirse en campo raso con los temidos mi­
neros, les dieron pronto alcance. Encontrábanse aquellos en 
núm~ ro de cerca de 200, a orillas de un anoyo, en el Jugar 
llamado Cuesta de Arena, a orillas del camino del Iluasco i 
t.lislante dos o tres leguas de la Serena. Vencidos por el calor 
del dia i la sofocacion de la embriagurz, a que algunos se 
habian entregado con exeso la noche anterior, se babian de­
tenido para comer, unos, i bañarse, otros, en aquel lugar rodea­
do de médanos, sin cuidarse de nada i ménos del enemigo, pues 
llevaba cada uno consigo tot.lo lo que le era preciso para creerse 
in vensible, la firme resolucion de morir ántes que rendirse eu 
la pelea. 

Así fué que apénas se presentó por uno de sus flanco::, 
hácia las tres do la tarde, el escuadron de carabineros de 
Videla, que, haciendo un circuito por el camino mas recto de 
la Compallia, tomó el campo en aquella direccion con una 
guerrilla de la Brigada de marina, que se dispersó en lira­
dores, los mineros formaron resueltamente su línea de batalla 
i poniendo el cañon de bronce que tenian, en el centro, rom­
pieron un vivo fuego graneado i avanzaron al trote sobre el 
enemigo. Pero en aquellos mismos momentos, se presentaban 
a su frente el escuadron de Cazadores i los lanceros de Neirot 
que intentaban cortarles la retirada. 

Al punto, los brayos Yungayes hicieron un cambio de ftenle 
i se disponían a repetir su carga por aquel costado, cuando 
observaron qne llegaba galopando por uno de sus tlancos, 
'seguido de dos cazadores, un abultado jinete que t:·aia una 
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bandera de parlamentario. Era el prior de Santo Domingo; 
frai José Tornas Robles, aquel valeroso i humano sacerdote 
que tantos consuelos i tantas bondades les babia prodigado 
en el sitio. Comprendiendo el influjo que su presencia tendría 
sob1:e aquellos hombres indomables, el buen prio1· babia sido 
obligado a marchar incorporado a Jos Cazadores, i se adelan .... 
taba ahora a obtener con palabras de dulzura i persuacion lo 
que se desesperaba de alcanzar con el plomo i Jos sables. 
Sucedió, en efecto, lo que se aguardaba, i vióse con asombro 
que aquellos fieros campeones que no habrían retrocedido de· 
!ante de mil muef'les, inclinaron sus robustas frentes, doma­
dos por aquellas invocaciones hechas a la fratemidad i a la 
paz en nombre del Uedento1· de los hombres. Los ullimos 
defensores de la ínclita Serena habian dejado en aquel ins­
tante de ser soldados. Eran cristianos, i se rindieron! (1) 

ti) El animoso prior ll enó su difícil comision, no sin correr in­
minente riesgo de perecer en el sitio. Habiéndose adelantaclo Ct>ll 

dos cazadores, uno de los que se llamaba Marin i el otro :Susta­
mante, cayó el último derribado de su caballo por una bala dis­
pararla por los rnineros coquimbanos, miéntras que el ancho 
sombrero i los flotantes hábitos del prelado eran perforados por 
otros proyectiles que venían en la misma direccion. 

Escapado de este peligro, cayó en otro no ménos grave, puPs 
un soldado arj ei1tino se lanzó sobre él, en medio de la confusion, 
i le asestó un sablazo a la cabeza que el cazador ~farin alcailzó 
a parar con la trompetilla de su carabina. -

Cuando, poco des pue~, los arj entinos arremetieron, lanza en 
ristre i espada t•n mano, contra los infelices rendidos, un ofi­
cial que comandaba aqut'llos forajidos, intentó atrop.ellarle con 
su lanza, pero una bala puso en d acto fuera de q>mbate al 
agresor. 

Tales riesgos se espl:can en una guerra como la que se hac_ia 
en el norte i entre soldados corno los reclutados en Copiapó. Los 
cazadores protejieron, sin embargo, al buen sacerdote a costa de 
sus propias vidas, i él mismo cuPnta todavia que aquellos vali en­
tes se le acercaban, cu medio de la matanza aleve de los rendi-
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Pero touavia, como un testimonio de un póstumo orgullo 
militar, no armaron sus fusiles en pabellon, sino que, dando 
principio por la cabeza de la línea, comenzaron a agruparlos 
uno encima de otro, cual si quisieran constt·ui¡· en aquel sitio 
de su último combate una pirámide que marcara tambien su 
última gloria .... 

Pero, esa gloria no era el combate vigoroso i rápido de 
aquella jomada; e~a la de una catástrofe inhumana, la de un 
sacrificio at1'oz que agua1·daba todavia a aqnellos bravos . 

XVI. 

Apénas habían depuesto las armas los esforzados «Defen­
sores» i comenzaban a rodearlos de ce1·ca los lanceros de 
Atacama, cuando estas fieras sanguinarias i aleves, sintien­
do cerca de sus pechos la presa ya inerme, sacaron sus sa­
bles i se precipitaron sobre los mineros como una manada de 
Jobos, haciendo una espantosa carnicería ; i sin duda alguna, 
habl"ia perecit.lo a sus manos hasta el último de aquellos 
desgraciados, si los Cazadores, con su hidalgo comandante Las­
Casas a la cabeza, no se hubiesen intm·puesto, pa1·ando con 
_sus sables los golpes de los ale ves asesinos. Veinte i seis chile­
nos fue¡·on despedazados de esta suerte por aquellas hordas de 

·dos, pidiéndole que rogase a su comand:ante les dejase «pegar una 
carguit'a contra los asesinos»-.•.. 

En cuanto al prior, tuvo la fortuna de no ser comprendido en 
el proceso, i vínose luego a Valparaiso i en seguida a su tran- · 
quilo claustro de la Recoleta Domi nica, donde hoi se encuentra, 
despues de haberse hallado en Jos primeros . aprestos del sitio de 
TaJea en 185H, de cuya plaza se alejó porque no tenia ya aque­
llos fatídicos «treinta i tres años»· que le habían dado fé i bríos 
para padecer en el calvario político de la Serena. 
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brutos, i de los 1.\>6 que quedaron con vida, la mayor parte 
, babia recibido hondas señales de Ja lanza, del sable - o del 
puñal de los gauchos! 

El coronel Virlaurre, al dar parte de es te encuentro al go­
_biemo de la ca pi tal, decia, sin embargo, estas palabras de eter­
no baldon. «Los esforzados escuadrones de .Alacama, al ver 
empeñado el combate por los 23 valientes de la Brigada de 
marina, se arrojaron sobre el enemigo» ( 1 ) . 

Solo faltó añadir al-autor de este triste despacho que aquel 
enemigo, sobre el que los esforzados escuadrones arjentinos 
«se arrojaron», eran chilenos i que estaban a pié, indefensos, 
i bajo el sagrado de una rendicion voluntaria de las armas, 

XVII, 

A las oraciones del 3·1 de diciembre, cuando concluía aquel 
t'tltimo dia de un afio mil veces infausto i memorable para 
los chilenos, entr·aban por· las calles de la Serena dos carre­

· t:~s cat·gadas con los heridos de la matanza de la Cuesta de 
·Arena. Custodiábalos, como un fúnebr·e cortejo, la ,Division 
pacitlcadora del nor·te, que debió llamarse mas bien paci­
ficadora de los sepúlcros. Sus diezmados escuadrones i sus 
columnas de infantería, reducidas a simples destacamentos,_ 
continuaron, sin embargo, su marcha, sin detenerse un ins­
tante, i en direccion al puerto, donde les esperaba el vapor 
Cazador con sus calderas encendidas, par·a ir a pacificar la 
provincia sublevada ele Copia pó. 

Los -heridos quedaban, entre tanto, en la desierta ciudad, 

(1) Cornunicaeion del coronel Vidanrre al Ministro de la Gnerra 1 

31 de enero de 1851. (Archivo del f11Ínisterio de la Guerra.) 
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como J.os restos mutilados i gloriosos de sus heróicos defen­
sores, que guardaban todavía, en la postrer noche de 1851, sus 
trincheras abandonadas, sus hogares solitarios, i su honor· 
preclaro e ileso, que ellos aclamaban impunes, repitiendo sus 
antiguos gritos de .viva Coqu.imbo_! .viva la Serena! 
~ .• .. . • .. . • -· .. . . . . .• . . .• .. . • .• . . . .. . . . • . . • .• .• ... 

. . . . 1 la Ser.ena vivirla como un no.mbr.e inmorlal en nues­
tra historia. por que aquella modesta i hermos.a c.iudad de 
nuestro suelo ]labia probado .a .Cbil.e i al mundo., q.ue si las 
bombas pueden .arrasar tas casas de un pueblo i c.ubrir des­
pues J.os .escombros con las ceni.zas .i .el .ollin de Jos incendios, 
no se ,conquista ni con el .obus ni las llamas el ,pecho de sus 
·hijos., c;ua:Qdo ese pech{) es .el aliar donde se .adora la patria; 
m se dobl.ega tampoco la .alliv.a (ren t.e de sus ciudadanos suble­
,vados, cuando en esa frente brillan fúljidos ¡ esplendentes de 
:gloria estos tr.es .a lrib.utos, emblemas divinos de la rejenera­
,cion del linaje humano .: la JusncrA_, l.a .LIDEn:t'.An, i la .FE en el 
..ronYENI.R . ••• q.ue .es la (é en .el pueblo i en J)ios .! 



i 

EPILOGO. 
o 

. . . . . . ·- . 

I. 

Dos meses habían transcurrido desde que con la aleve 
matanza de la Cuesta de Arena púsose término_, con el úl­
timo dia de 181)1, a aquella magnifica epopeya de p,atriotismo 
i de honor que hemos trazado, con verdad-comprobada i con 
justiciero espíritu, en la presente historia. 

Apartando ahora los ojos de aquel recinto de tanta gloria 
i tanto dolor, interrogamos nuestra memoria, para pregun­
tarnos cual suerte babia cabido a esa pleyada de héroes, de 
caudillos ilustres, de soldados valerosos, de ciudadanos pro­
bos, de jóvenes magnánimos, que desde el memorable di a del 
levantamiento de Coquimbo, defendieron su causa, hasta que­
mar el último cartucho, disputando al invasor estranjero el 
suelo de la patria? 

26 
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n. 

Como si un golpe del aquilon hubiera arrejaclo a1 aire 'las 
.cenizas i los escombros humeantes que el cañon babia amon­
tonado en el reciolo de la Serena, , asi. el aquilon de la ven­
ganza i del castigo arrebató en masa '<1 los obladores de 
:aquella ciudad ínclita e infeliz, i Jos esparció por do qui,er,a, 
,como otros tantos fragmentos de su gloria i su martrr!o, 

Las cárceles se hicieron estrechas para sus víctimas ,; Jos 
pontones de mar parecían sumerjirse con aquel lastre do 
,cadenas i de infortunio; los presidios lejanos se poblaban con 
emigraeion'es sucesiras de .ciudadanos mártires '; lás bóvedas 
de la Penitenciaria de la c'apital óian los jeinfdos d,é los-qué 
estaban rnas destituidos de amparo, o de los que habían caído 
mas cerca de la mano de la suprema dictauura; el litoral del 
Pacífico en todas sus zonas, has la San Francisco ; los pasos de 
la cordillera; las montañas de Bolivia; los arenales de nuestro 
desierto 1imítrofe ,; , todos los confines de la América, en fin, 
veían a los hijos de Coquimho eáanles, perseguidos, ,éon la 
agonía del hambre en los labios macilentos, con la agonía 
del martirio en el corazon, roídos de penas, pero jamas do­
mados en el tonnento ,. 

Ill. 

La rovolucion do la Serena no babia ceñido, sin embar·go, 
un solo fierro a los adversarios que sometió en un dia claro 
a su poder. Mas aun, ningun ciudadano babia visto coartada 
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su libertad en su carácter de tal, por aqu(llla rebelion de 
libertad i de amor. 

Los once individuos que se arrestaron el día del levanta .... 
miento, o que, mas bien, se arrestaron a si propios, al entrar 
al cuartel del Yungai, profiriendo amenazas de muerte i de 
esterminio, eran todos, sin una sola escepciori, empleados 
públicos (1 ). 

Un solo ciudadano, que acusado corno partidario, se condujo 
aquel di a a prision (don Rarnon Astaburuaga}, por error de 
un subalterno, fue puesto . en !JI acto en libertad por órden 
del intendente. 

Pero cuando esa revolucion fué vencida, se decretó la per· 
secueion en masa de todos sus sostenedores, los militares, los 
simples ciudadanos, los sacerdotes, adolescentes que apénas 
salian de la niüez, ancianos que debian sucumbir al peso del 
infor.tunio que oprobiaba sus canas, porque todos babian 
sido declarados sublevados oijcialmente. 

(1) Fueron estos los siguientes t don .Juan Melga rejo, intendente 
de la provincia (libre un dia despues, bajo su palabra de honor), 
don José Alejo Valenzuela, ministro decano· de la Corte de Ape:­
Jaciones, don ,Bernardino Vila, fiscal de este tribunl)l, don Ma" 
nuel Cortez i don Miguel Saldias, el rector· ¡ ministro dPI Insti­
tuto, don GrPgorio Urizar, oficial de la intendencia, don José 
1\fonreal i don José María Concha, el comandante i mayor dPI 
batallon cfvico, i por último, rlon Fernando Lopeteguí, don N. 
Arredondo i don N. CortPZ, oti ~ iales de la gnarnicion v·etcrana, 
once iudividnos en todo. Se sabe que despues de una detencion 
de pocos días, fueron transportados al Perú, incorporándose a los 
espatriados, voluntariameute segun tenemos ent endido, el redactor 
del Porvenir Gundelach, don Sautiago Ewards i tres ~eñorcs Su­
bercaseau¡. Algunos se embarcaron. en el vapor dt> la carrera i 
otros en dos bnquPs q11e se híeieron a la Vt>la el 17 i 19 de se­
tiembre. Todos, o la mayor· parte, rpgresarou a la Serena inme­
dialamente, manteniéudose en el campo de los sitiadores durante 
el asf'dio .de la plaza. Ningun acto de violencia se perpetró 
.en su$ personas 7 esccpto en la de) decano Valenzuela, blanco de 
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I miéntt·as don Manuel Montt, el presidente constitucional, 
que ejerciu entónces la · dictadura, constitucional tambien, 
iba a las provincias del sud a pasea¡· las somisas de sus 
buenas gracias i las promesas de sus simpatías, enviaba al 
norte sus carceleros, sus fiscales i sus sayones. 

I el hombre que había salido de la Set·ena con una barra 
de grillos en los pies, entraba ahot·a con el rayo del castigo 

·asido en sus dos manos .... EI .t,o de enero de 1852, don José 
Alejo Valenzuela era proclamado intendente de Coquimbo po1· 
una compañia de fusileros que iba saltando por entre los 
escombros humeantes de la ciudad .... 

Es verdad, empero, que los sublevados del sud habían 
hecho bambolea¡· casi hasta el suelo el trono del Dictador, i 
los sublevados del norte solo lo habían amenazado de lejos. 

un odio intenso en el pueblo, i al qué se le puso una barra de gri­
llos, a consecuencia de un siniestro rumor (infundado del todo a 
nuestro entender), en el que se le suponía .instigador de un centi­
nela para· matar al oficial de guardia que custodiaba a los presos. 
Lo úuico que hemos podido rastrear so!Jre los intentos reaccionarios 
del decano Valenzuela existe en una comunicacion del almirante 
Blanco a fines de setiembre de 1851 i que se encuentra. archiva da 

· en el Ministerio del Interior. En ella se dice qne había llegado a 
Valparaiso un emisario del señor Valenzuela con el objeto d~ 
orientar al gobierno de todos los pormenores de la · revolucion í 
que traía por toda credencial una línea dírij ida a don Máximo 
Mujica, escrita en una hoja de cigarro i la que solo decía estas 
palabras. JJ:f. no desconfies del portador. 

En cuanto a los otros perseguidos, no tenemos dato alguno de 
importancia que añadir. Solo nos complacemos en dar cabida en 
el Apéndice, bajo el núm. 42, ·a una curiosa i moderada nota que 
don José Monreal dirijió al gobierno, desde Lima, con fecha de 25 
de setiembre de 1851, sobre las operaciones ligadas a su empleo 
de comandante del batallan cívico, cuya redaccion modesta i ve­
rídica honra tanto mas a su autor, cuanto que este se hallaba 
en el destierro. Encuéntrase transcripta a f. 73 del proceso se­
guido a los revolucionarios de la Serena. 
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Es verdad, lambien, que los escuadrones que se habian batido 
en Longomilla, se retiraban a sus comarcas con la lanza en 
la mano, i los batallones de voluntarios habian rehusado ren­
dir las armas en Purapel, miénlras que los últimos defenso­
res de Coquimbo, cuando hubieron hecho un trofeo con sus 

armas, fueron envueltos por un círculo de sables asesinos i 
despedazados, como una banda de águilas, a las que se hu­
biera cortado las alas, por esajauria de lebreles sangrientos, 
que los despachos oficiales llamaban los valerosos escuadro-
1W$ de A /acama! ... 

IV. 

Aquello, empe1·o, era Jójic~. Al est1·ago del cañon debia se-. 
gui1· la desolacion de la lei, que es, en las guenas civiles, la 
careta, sino el pulla), de la venganza. Concluido .el sitio 
militar de la ciudad por la metralla I el incendio, debia se­

guir el sitio constitucional de los ciudadanos por la cadena 
i la proscripcion. 

Este último episodio, este nuevo sitio del terror, es el que 
v.amos a contar en este epílogo. Seremos tan breves como lo . 
es el argumento: un suspiro, un jemido, una agonia .... 

Por otra parte, todas las Yíctimas padecen una sola in­
nwlacion, el mismo rigor, el mismo odio, la mi'sma pe•·secu­
cion le.naz i sorda, hasta la hora suprema de aquella amnistia 

negada, que fué el eslabon de ámo•· que alaba la revolucion 
vencida a la revolucion que iba a vencerse!. .. 

V. 

Ya \'lmos cual suerte cupo a los 30 oficiales prisione1·os en 

Pelorca . 
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. Co1iducWos a pié hasta la 'Ligua, i en u na sola carréla, desde 
aqui a Quillota, habian dejado en el camino a cinco de sus 
compafieros; fugados en la Ligua por· la ventana de un gra­
nera, llevando uno de ellos (u! mayor Pozo) la cadena de 
una cuarta de' carreta que un hacendado del valle había 
obsequiado al coronel Vidaurre con aqtrel noble objeto .... 

En Qttillola se las dió por alojamiento una cuadra húmeda 
i pestilente que' servía de depó·sito a los vagos i ébrios del 
pueblo. El gobernador hizo disiribuir a cada uno una esterilla 
de esparto, por única cama; pero los vecinos del pueblo les 
socorrieron con colchones que servian a todos en comunidad. 

Se habian hecho aquellos enil·e si la promesa sagrada de no 
establecer ma5 diferencias, que las que el rigor, no la for­
tuna, les impusiera. 

Una noche, en que por distraer sus penas, los jóvenes pri--­
sioueros, ninguno de los que habría cumplido treinta años. 
entonaban en coro su cántico favorito de la Coquirnbann, en­
tró de improviso en el calabozo el oficial que los custodiaba, 
un viejo capitan de milicias llamado don l\'Iatias Balvonlin, 
que tenia la doble crueldad del alma i de In embriaguez ' 
habitual. 

Desnudando la espada, en el umbral de la celda, les im­
puso silencio con ademan i voces insolentes, pero apénas ba­
bia dado dos pasos, cuando un jóven de fisonomía ardiente, 
do compleccion delicada i nerviosa, pero de espresion varonil 
i atrevida, acometió con él i le arreba.tó la hoja de las 
manos. 

A tan s-úbito ataque, el oficial, medio beodo, comenzó a dar 
voces de fuego muchachos! máten a estos picaros! i en efec­
to, dos o tres fogonazos sucesivos vinieron a iluminar el ló­
bl'cgo aposento, dohde reinaba la mayor confU:sion, lanzim­
dose unos sobre Balvontin, i otros, interponiéndose- de paz· 



DE tA ADMINISfRACION lil'ONTT. 207 

Felizmenle; solo habían prendido las cebas de los fusíles; que, 
eiJ lll'anos do milicianos; pudiera decirse, son como cici-tas ca-­
rabinas del refran, El asalto concluyó -eon una pesada barra 
de grillos que se pusO' al atrevido prisionero que babia desat·­
mado a su carcelero. Era e! reo el jóven coquirnbano don 
Hermójenes Vicuña, ex-ayudante del batallon Igualdad. 

VI, 

Aquel aCO'nléCÍliiienlo hizo cambíar de cuartel a los pri­
sianeros. A fines de octubre, fueron trasportados a la fraga la 
Viña del Mar. El gobiemo había fletado este ponlon con el 
esclusiv:o objeto de que sirviera da cárcel a los presos de toda 
la República (qtw eran conducidos a Valparaiso en verda­
deras !ejiones), pertene'Cien Les a dislin tas provinC'ias . 

Al poco tiempo, la falanje de Coquimbo volvió a disminuirse 
con una nueva evasion. 

En una noche oscura de noviembre, bajaban a un bote 
atracado a la escala del ponton los tres centinelas que guat·­
daban su cubiet·ta, i luego, en pos, los oficiales Salazar, Vi­
cuña, Bilbao i Herrera, que habian comprado aquel servicio 
con una onza de oro por cabeza 1 inmenso caudal en la bolsa 
de un prisionero .. 

El riesgo de aquel lance era inminente. El espesor de una 
tabla separaba a los prisioneros de la muerte, porque, al me_­
nor ruido, la numerosa guardia que custodiaba el buque apa­
recía sobre cubierta i una granizada de balas iba a aguje­
rear el bote i el pecho de los fojitivos. 

Pero, al l1n, se alejaban lentamente, vogaudo cada uno~ mas 
con los apresurados latidos de su corazon, qu~ con los remos, 
pamlizados en sus manos inespertas. 
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A poco andar, una sombra se acerca de improviso. La luz 
de una lintema se refleja en las olas remansas de la babia 
i gritos de quien vive? se hacen oir .-Que sucedia?-Los pri­
sioneros eran perseguidos?-No, era el bote del resguardo 
que hacia la ronda nocturna .... 

Pero los prófugos, en luga¡· de responder, empujan:el bote 
con todas sus fuerzas a la playa, lo lanzan sobre las rocas, 
vuélcase la embarcacion en el vaiven, caen al agua, ·nadan 
un trecho, i, al fin, se salvan en lo~ farallones de Playa-ancha. 

Toda aquella noche i el próximo dia, los cuatro prisioneros 
vagaron estraviados por los cerros inmediatos a Valparaiso, has­
ta que, pro tejidos po1· la noche, vinieron a tocar puertas hospi­
tarias, Ón cuyo recinto, al fin, se salvaron. Bilbao i Salazar 
{autor de aquel osado intento) volvieron a reunirse en el Perú. 
Herrera i Vicuña se dirijieron al campo, llevándose el úHimo' 
a los tres soldados que les habian dado libertad. 

VII. 

Pero la fragata Viña del mar era la imájen de aquellas 
tinas del Avr.rno, condenadas a llenarse siempre, a medida 
que un taladro subterráneo las agota. 

Apénas se babia tlisminuido con la fuga de Bilbao i sus 
compañeros la colonia coquimbana del ponlon, cuando llega­
ba, por mar, olro cargamento de prisioneros, coquimbanos 
tambien. 

Eran estos mas de 30 ciudadanos, i se encontraban entre 
ellos el valiente comandante de artilleria Cepeda, el escritor 
Santos Cavada, don José Vicente Larrain, ex-gobernado¡· 
de Ovalle, el mayor Remijio Álvarez i otros de menor impor­
tancia. 
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. Esta remesa ·debía . considerars-e, sin embar·go, mas bien 
como parte de presa en el saqueo de la ciudad, que como pri­
sioneros de lejítima guerm, pues foda's estas personas, escop­
lo Álvarez, capturado en la torre de san Agustín, habían sido 
sorpreódidas en SUS' casas, fuera de tr-incheras, donde perma­
neéian por improvision o por exeso de co~fianza. Insensatez 
estraña que dehian pagar harto cara! 

Conducidos, en efecto, a medida que eran apresados, a la 
presencia de Gar-rido, recibían la eter·na notificaeibn de su 
crimen, a saber: sublevados contra las autoridades constillt­
ciorwles.· Eran encerrados, en seguida, en un reducido i an­
gosto calabozo, que· recibía la luz solo por una ventanilla de 
t\n pié cúadrado, i cuya estension disminuía, al ménos, de un 
tercio,' un monton de cal viva, cubierto con ramas i hacinado 
en un rincon. No ménos de 23 personas fueron aglomeradas 
gradualmente en e·sta ceiJa, donde, para poder respirar, ha­
bían establecicl'o por turno el acercarse unos cuantos minutos 
a la ventana o tr·onera, i recibir, junto con un escaso rayo de 
luz, el aire que venia del mar en ráfagas tardias. 

Cuando ya se mor;ian de sofocacion, los sacaban, al fin, al 
puerto, llevándolos a pié. Encerrados aqui ·en la bodega del 
Cazador, los transportaban en seguida al entrepuenle del 
ponton de Valpar~iso. 

VIII. 

Pero esla cárcel provisoria se hizo li:re{!o estrecha. Cer·ca 
de 200 prisioneros yacían amontonad<·ls, como en nna jaula do 
madera, o mas propiamente, dentro do i.Jn féretro do torturas 
i de liebre, de hambre i de viles insectos • .. . ( 1) Se dió pues la 

(1) ((Ya no sé gue hacer con tanto preso, esclamaba el almi-
27 
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ó1·den de alijet·ar aquel lastre de víctimas, i a principios da 
diciembre, se hizo a la vela una pequeña partida para el pre­
sidio de l\Iagallanes, en una goleta que se fletó con éste 
objeto . 
. Embarcóse en esta primera remesa al comandante Cepeda, 
cuyo aspecto varonil i casi sombrío, alarmaba a sus caT·cele­
ros, i tenian a fé razon, porque no era hombre para dejarse 
en .la trampa,- resignado como un ~jílguero. Era una águila 
aprisionada que necesitaba solo espacio para desplegar las 
alas i volar. El mar le ofrecia ahora sus an.chos horizontes. 

A los pocos dias de navegacion, en efecto, el ca pitan, por 
miseria o escasez, disminuyó de tal modo las raciones de los 
JH'isioneros, que una hambre desesperante comenzó a ator­
mentarles. Cepeda se determinó enlónces a comer mejor, i a 
dirijir el rumbo de la goleta,- no al presidio, sino a un asilo. 
Iba en el piquete que custodiaba a los prisioneros, mandado 
por el sarjento Isidoro Moreno, un soldado del Yungai ele Jos 
que se habían sublevado en la Serena i peleado en Petorca, 
llamado Jervasio Concha. A este resolvió ganarse previamente 
Cepeda, i consiguíolo pronto, como servicio de un antigúo 
camarada. 

rante Blanco en una comunicacion oficial (fechada solo veinte 
días despues de estallada la revoluciun), pues, sobre Jos muchos 
que tengo de los conspirPdores i dfscolos de <'Ste mismo pueblo, 
me vienen de todas partPs hombres que debo tener incqmunicadt>s. 

((Sin tener un local en que ponerlos, ni fuerza para guardarlos 
( aí1adia, cuando existían mas de 400 .detenidos eu la cárcel pú­
blica, i no l1abia llegado todavía ningnn pr.isionero de guerra), 
en las tres últimas noches de ajitacion i alarma, he tenido qu•~ 

reforzar la guardia de la cárcel co.n las gnarnic:i.ones de los bu­
fJUPS, sufriendo en ellos la Jesercíon comiguiente a ese abando­
no». (Nota del in/endente de Valparaiso al JJ!lin istro del Interior, 
fecha 9 de octubre de Hl51, que existe en el archiro del ministerio 
de aqtwl ramo). 
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- Un Jia que este montaba la guardia · en la cubierta i que Jos 
presos sentian la doble rabia del hambre i de sus cadenas, 

se anojaroil sobre las armas i se hicieron duenos del !Juque. 
El capitan inlénLó oponer resistencia i derribó de un pistoletazo 
~-1 soldado Concha, quien sobrevivió, sin embargo, apesar de 

haberle bandeado el pecho; pero como se viera perdido, se 

sometió a Cepeda i al arrojado escribano de Copiapó, don Fe­
lipe Conlreras, que tambien iba entre los. prisioneros. 

Torcieron éstos, entóoces, el rumbo a Cobija, donde desem­
barcó aquel primer grupo de proscriptos, vanguardia lijera de 

las gruesas !ejiones de expatriados que · seguirían en pós. 

IX. 

No habían pasado muchos dias desde la salida de Cepeda, 

euando par tia otro bu que· en direccion a Júan Fernamlez, lle­
vando una nueva colonia de desterrados. 

Era el 1 O de diciembre, di a en que llegaba a Valparaiso la 
nueva de la batalla de Longomilla, de modo que los caulivos 
escuchaban; al partir, los cañonazos, co.n que las autoridades 

celebraban el triunfo. paredéndoles que aquel e1·a ·el fúnebre 

adios que les enviaba la tierra do la paLria, ánlcs de ir a cum­

plir en el destierro su condenacion i su anatema. 
Una semana mas. larde, el 16 de enero, se alzaba a su vis­

ta, rlesde el fondo del mar, el í)ico mas salicnle de las monta­

ñas de Juan Fernandez, «como un féretro enlutado i jigante », 

dice uno de los navegantes de aquella triste i sombría tripu­

lacion ( ·1 ) • 

(l) Sardos Cavada.-1\!emorial ci!ado.-Muchos de los sucesos 

harrados en este epíl\lgo esian basados whre apuntes que nos 

suministró este buen amigq en 1852. 
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llecibiólos, empero, con un agrado casi paternal, el subde­
legado don Juan Antonio Solo, uno de esos hombres hechos 
para el bien, en los que' la bondad es un hábito i la alegria 
un reflejo peremne del contento del alma. Prodigó desde lue­
go a los recien llegados las pobres comodidades do su casa, 
sus atenciones, los esmeros tle su familia i hasta su buen hu­
mor para alegrar sus privaciones i sus lúgubres horas de so­
ledad i desvarío. Cuando me hagan revolucion, les decía (alu­
diendo a la áutoridad nominal que ejercía en la colonia, pues 
no tenia un solo soldado a sus órdenes), avisenme un momento 
ántes i a que ni el diablo me pilla! .... 

X. 

'El tedio ganó a los proscriptos luego qúe es.as emociones 
que mudaban en el alma junto con la decoracion esterior do 
los cambios de situacion, se hubieron disipado, i no lardó en 
suceder al desconlenfo in·ilable la desesperacion sombria, 
hasta que una ma·nana amaneció toda la colonia con la reso­
lucion de sublevarse, no contra el buen subdelegado Soto, 
sino contra las rocas de Juan Fernandez, contra la racion del 
presidio, i mas que todo, eontra ese destierro del alma, que 
el cuerpo, arrojado en playas lejanas de la pall'ia, lleva siem­
pre consigo, como el ataud un cadáver macilento. 

Una coincidencia favorecía este proyecto. Rabia recalado 
a la isla la barca E lisa Corn·tsh, ballenera norte~ americana, 
cuyo capilan, Samuel Btlbouse, se babia quebrado un brazo 
en una cazcria de cabras en los montes de Uobinson Crusoe. 
El . médico don .l\Iigucl Guzman, que pcrlenecia, · entre los 
desterrados, a la colonia do Aconcagua, le prestó sus servi­
cios, i como afortunadamente supiera el ínglcs esto inte-



DE LA ADMINISTRACION MONTT. 213 

lijcnte facultativo, pudo acordarse con el para escapar de 
la isla con algunos compañeros i dejados en algun puerto del 
Perú. 

Se convinieron en secreto los nombres de los que debían 
partir, pues el capilan se prestaba a admitir solo 8 o 1 O; i el 
o de enero d~ 1852, mui de madrugada, se dit·ijieron a bordo 
Jos elejidos, entre los que se encontraban Cavada, don Ja­
cinto Carmona, don Eujenio Argomedo, el valiente ma-ncebo 
Francisco Pozo, todos oficiales de Coquimbo, ademas del 
capitan del Carampague don Jacinto Niño, el Dr. Guzman, 
su compañero don Agustin Ovalle i don Juan Maria Egaña, 
el hijo de aquel célebre filósofo que escribió en esos mismos 
sitios, durante la proscripcion de ·1815 í 16, las pájioas del 
Chileno consolado. 

XI. 

Mas, al tiempo que la Eliisa desplegaba sus velas a la 
fresca ventolina de la mañana, vióse rodeada de botes · que 
tripulaban, armados de gan·otes, Jos desterrados de la isla. 

Venia a la cabeza i traía la delantera i la palabra un tal 
Roldan, hombre de rostro, de adornan i de hechos temerarios, 
que de antemano· babia acaudillado un tumulto en el prcsi-· 
dio, acusando de aristócratas a los ciudadanos que el subde­
legado Soto sentaba a su mesa, ¡. que eran los mismos que 
aho1·a se daban el tono de mandarse cambiar en busca de 
mejores tierras. 

Lo que Roldan pe{lia, en consecuencfa, era, o bien que la 
Elisa se llevase a todos los desterrados o que ninguno par­
tie•·a. 

Pero el partido parecia tan desigual, i' los aristócratas ha-
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bian ganado ya tanta ventaja con su secreto i la madrugada, 
que el buque comenzó a alejarse, por mas que los ciudadano& 
isleños celebraban en sus boles aquella última sesion ultra­
marina de la Sociedad de la/gualdad, que Jos bandos de la 
intendencia no podían prohibil· en aquel sitio, i los que, por 
otra parte, .no habían prometido seguramente el nivelamiento 
de clases., delante de la racion de hambre de los presidios. 

XII. 

·Despues de cinco dias de próspera navegacion,. la Elisa 

pasaba p.or enfr~nte de la Serena, i ~us ávidos pasajeros, con­
templando el horhonte desde la borda, ve.ian a_cercarse una 
"Velera goleta que salia del puerto. Supieron entónces el de- · 
senlace dol sitio con todo su horror i las amarguras posteriores 
reservadas a sus ciudadanos. Un suspiro sofocado salió de 
sus pechos i la brisa Jlevólo envuelto en su murmullo al 
recinto de la c)udad gloriosa, _ cuyas elevadas cúpulas se veian. 
en el fondo verde de las colinQs, coronadas por la blanca fa-' 
chada del campo santo, lívida con. la neblina matinal, cual si 
fuera la diadema de la muerte .... 

Era aquel un adios supremo, dado por el mártir a aquella­
patria de las ~ulz_uras de ayer, i que hoi _parecía solo im pan­
teon de . vivos, tendido a los pies de un .cementerio de cadá-. 
veros .... 
: El bu,que se alejó, _i aquella segunda _c.olonia de proscriptos 

pisó la arena de Cobija, este doble destierro del chileno, por­
que es una pa~ria ajena i el desierto despues del paraiso . 

. . 
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XIII. 

Los otros confinados que quedaban en la isla no tarda1·on 
en alejarse de aquel peiion, donde les quedaba, al ménos, una 
felicidad única i suprema, porque aquel bostezo volcánico del 
océa~o, petrificado en sus labios por la frijidez de las olas, 
es toda\'ia un f1·agmento de la patria .... 

Pero ahora era solo un presidio, i si atais al cóndor en los 
farallones de los Andes, donde habita '¡ ama, donde goza e 
impera soberano, la soga que oprime sus ganas le hará odio­
sa su cuna, su tálamo, i su trono, i al fin morirá roído por 
el cáncer del anhelo i del despecho .... 

Los desterrados soiiaban tambien en batallas i triunfos que 
les entreabrían las cien puertas do los valles de su patria, i 
ardían pol"'legar al combate o por reposarse en la vic'loria, 
despues del infortunio. 

Las buenas coyunturas no lardaron en presentarse, i de 
tal modo, que todos Jos deseos se aprovecha1·on al fin. 

XIV. 
</< 

Iban a la isla en esa época varios buques de la compañia que 
anendaba a la nacion aquel lerrilorio, conduciendo partidas 
de ganado cabrio para poblar los pastosos declives de la mon­
tana. La barca Cármen babia sido la primera en llega•·. i el 
17 de enero estaba ocupada en descargar sus bestias eu el 
Puerto ingles, cuando se vió de súbito atacada por un grupo 
de 2:2 proscriptos, a cuya cabeza, de seguro, iban Roldan i los 
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cuati'O Real, de Coquimbo, que se habian hecho sus secuaces. 
Dejando las cabras alojadas en la playa, se hicieron en el acto 
a la vela, en direccion a las costas del Maule, donde los 
aventurero~ esperaban encontrar el ejército del jeneral Cruz; 
ya vencedor. 

El 24 de enero llegaron, en efecto, en frente de Topocalma 
e intentaron un desembarco en aquella costa inhospitalaria, 
Bajaron 8 de ellos a un bote, .en direccion al sud i otros 5 se 
dil'ijieron hácia San Antonio, en una balsa hecha con barriles 
i tablazon. Mas, nunca se .. supó si aque'llos desgraciados llega­
ron salvos a la playa. El bote no regresó al buque, i vióse 
a lo lejos a la balsa, arrastl'~da poi" la reventazon de las ola~ 
que el sur reinante embra vecia ( 1). 

xv .. 

A la Cármen siguió una fragata que se llamaba, como el 
primitivo patl'iarca de la isla, hecho inmodal por Daniel de 
Foe, la Rohinson, i apénas babia desembarcado sus300 cabras, 
cuando so lanzaron a su cubierta 70 proscriptos, que cedian 
con gusto su mansion a los nuevos huéspedes, miéntl·as ocu­
paban alegremente su retablo. 

¡, 

Esta falanje, que tenia las proporciones de un pequeño 
ejército, iba acaudillada por el ex-gobernador de Ovalle, La­
rrain, hombre animoso i cuya estatura colosal le proclamaba 
jefe de toda asonada, como si s~ elevada frente fuera un 
bando tumultuario. 

Embarcados el dia 20 de enero, el viento, mas que el timon, 

(1) Véase el M ercurio Núm. 7,326, donde hai detalles curiosos 
sobre e1 regreso de Jos proscriptos, comunicados pór el subdele­
gado Solo i algunos capitanes de buque. 
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arrojó! os, ·una semana despues (el 29), a la embocadura de'J 
Jtala, en el desaguadero llamado Quechepureo, subdelegacion 
.de Colquecura. 

Ll~gaban estos náufragos preguntando por combates, i las 
autoridades locales los tomaban, a su vez, por los soldados 
de Cambiaso, el mónstruo de Magallanes. Una mútua ~alarma 

se levantó, en consecuencia. El intendente del Maule, coro­
nel Necochea, colectó tropas en Cauquenes para salir a ha­
tirios. De manera que los desgraciados tocaron su desengaño, 
junto con su núevo cautiverio. Conducidos, empero, a Can­
quenas, se les dijo que eran libres. Libres! 1 la patria de 
muchos estaba a centenares de leguas; i llegarían a ella des­
nudos, descalzos, hambrientos, con el anatema del sublevado 
oculto apénas en los jirones del proscripto, al pasar de pue­
blo en pueblo, para pisar el umbral de sus lares, donde solp 
les aguardaban cenizas i lágrimas/ 

XVI. 

La isla quedó, al fin, enteramente desierla, i junio con el 
úllimo prófugo, se agotó la última racion. Unos pocos se 
fueron a Coquimbo en un pequeño buque, aventurando e-1 
cambiar la cárcel de adobe i de fierro por la cárcel de los 
mares. 

Otros, en número de 12, hicieron rumbo a Valparaiso en 
la liJaría Teresa, que ancló en la babia el 31 de enero, en­
tregando su carga a la llave del alcaide i al sumario de los 
jueces. Era de estilo. El destierro es un castigo! Cuando ·se 
quebranta, se castiga, por tanto, de nuevo, aunque haya sido 
por no morirse de hambre o de inclemencia! 

Por último, el subdelegado Soto abandonó la isla el 22 
28 
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de febrero i, dcsembar·cado en Tongoy, vino a dar cuei1la al 
gobierno, de como, ·mimos feliz que las autoridades consti­
tuidas, babia sido destronado por la revolucion de Juan Fer­
nandez, la última de las trece revoluciones que aquel año 
reventar:on o fueron sofocadas en las trece provincias de la 
República. 

Tal fué el episodio de la proscl'ipcion de Juan Fernantlez; 
el mas trájico, i a la vez, el mas cómico de los lances de aquella 
omnipotencia suprema, pegada a la conslilucioll'comu la yedr·a 
al tronüo, que se .llama Facultades estraordinarias, i cuyo 
accesorio princfpal consiste en «trasladar los ciudadanos de 
un punto a o.Lro de la He pública». , 

Pero, al ménos, la Jei no se haLia violado. Juan Fernandez 
es un punto de la Uepública, como lUagallanes es otro. La 
Rusia tiene, empero, a la Siberiá, ·i los que ·van a morir en 
sus estepas heladas se consideran fuera de la patria. «L1f 
patria para Jos pueblos es la justicia, es la razon, es la li­
bertad, es el hogar del amor (ha dicho un proscripto de 
Estraordinarias posteriores), no la techumbre;de lejas ni el 
. pavimento de ladrillos» Para las leyes que la tiranía inventa, 
es, empero, la patria un peñon Lirado por el acaso en el foñdo 
de los mares, playa fríjida i desierta, allá en la vecindad 
del polo!. .. 

XVII. 

los .escuadrones arjentinos que sitiaron la Serena i que el 
·sable de los ·carabineros de Galleguillos babia diezmado, 
volvían a Copia pó, por el desierto, a principios de enero de 
4852. A la par con ellos, parlian, por rumbos estraviados, los 
pocos valientes que no habían querido detenerse en la Cuesta 
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de Arena, impacientes por reunirse a sus compañeros d6l 
norte ; i aunque apartados del camin!) directo, les era forzo­
so acercarse a él, de jornada en jornada, para saciar su sed 
en los escasos bevederos de aquellos páramos . inmensos. 
Muchos, Iio volvían! Era que grupos de los escuadrones cu­
y anos, que marchaban dispers~s, se ponian a acechar en las 
aguadas, i degollaban sin piedad a todo caminante que lle­
gaba por el rumbo del slld. A si pereció, a manos de esas fieras 
aleves,, aquel valiente soldado Brito (i por la propia mano del 
asesino Pereira, escapado de su prision) que hizo prisionero, 
en la· Vegá, al teniente a1·jentino Quiroga, cuya vida salvó 
Galleguillos, i junto con él sucumbieron, a filo de sable i de . 
pufial, muchos de aquellos indómitos defensores de las tl'in­
cheras que sabian morir sin dar cuartel ni pedirlo. Fué este. 
talvez el episodio mas horrendo i mas atroz de la revolucion 
del norte. Los tigres de la Pampa i del Gran Chaco habían, 

. venido agazapandose po1· entre las brefias de los Andes, i 
apostados con las fauces jadeantes en los oasis del desierto. 
chileno, hincaban la gana en el pecho de nuestros bravos 
compatriotas i descuartizaban sus miembros, esparciéndolos 
en la arena de aquellas hónidas soledades .. . , 

XVIII. 

Ya hemos recorrido la lista de la proscripcion mililar de 
la revolucion de Coqui.mbo.; la de los sublevados lomado~ 
con las armas en la mano en el campo de batalla ;-la de ,los 
sublevados capturados en las calles, por via de rehenes;-: 
i la de los sublevados degollados en los desiertos. Nos falla 
solo otra especie de sublevados, la mas caracleríst ica de la 
época, de los hombres, i del éxito: habll\mos de los sublr.va-
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dos del sumario, esta especie do República oficial, fundada 
j}Or la dinastía ,forense que ha sucedido en Chile a la dinastía 
militar. 

El decano Valenzuela, como hemos dicho, entró al despa­
cho de -la intendencia el 1: o de enero de 1852, i con una 
benignidad que honf·a su c01·azon . despues de sus agravios, 
estendió pasaportes a todos cuantos los solicitaban. El mis­
mo auh>r de estos apuntes regres_ó. a la capital . desdo la ha­
cienda de ·Ja Torre; . intercalando su nombre en el que se 
babia concedido a su he~·mano don Nemeci~. 

U na consoladora tranquilidad se babia restituido a todos 
los ánimos, én consecuencia, i ya se creian salvos aun los mas 
comprometidos, cuando, de impróviso, se es tendió un auto ca­
beza de proceso por el mismo prudente mandatario que has:.. 
ta enlónces parecia haber obrádo solo por los dictados do su 
espíritu. Este documento tiene la fecha del13 de enero, dia 
que coincidía, precisamente, con la llegada al puerto del va­
por de la carrera que venia de Valparaiso. ¿·Era entónces la 
mano implacable de lá Moneda la que iba a escribir aque ... 
Ha nueva pájina de la venganza innecesaria e injusta, des­
pues de las promesas jenerosas, de los pa_c tos solemnes, de 
la obra iniciada ya de la reconciliacion ?-A no dudarlo, el 
proceso venia del mismo si_tio de donde habian salido la me­
tralla i las camisas embreadas del incendio (1). 

No diremos ahora que el sumario era ilegal, porque seria 
una es·pecie de sublevacion póstuma contra las autoridades 
constituidas en el pasado quinquenio constit ucion,\11. Pero; 

{1) Véase en el documento núm. 23 el auto cabeza de proceso, 
)a sentencia del consejo de. guerra, i el indulto de Jos reos pro-­
cesados, cuyas piezas se encuen tran en las fojas 1-237 i 353 del 
proceso. Fué este seguido, hasta su tel'minacíon, en calidad de 
fiscal, por el coronel de guardias nacionales, don Francisco Bas­
cuiran Guerrero •. 
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ántcs del sumario hubicr·on tratados, que si bién no cum­
plier·on los ciudadanos encausados ahora, no fué por· su cul­
pa, como era evidente, sino por la desobediencia de la guar­
nicion. 

Sumario en la lcjislacion moderna de -Chile equivale a de­
cir muerte; i al cabo de dos meses, los treinta i ocho ciudada­
nos procesados estaban ya condenados a la última pena. 
Notabáse entre ellos al ex-intendente Zorrilla, al dean Vera, 
al vicario Alvarez, al ex-juez de letras Zenteno, a los coman­
dantes Alfonso i otros vecinos de la Serena, a quienes se 
conmutó la pena en destierro, üespues de· una prision mas o 
ménos prolongada, haciéndoseles la cruel notificacion de la 
venganza afrentosa, el aniversario mismo del glorioso levan­
tamiento de la Serena, el 7 de setiembre de 1852 (1). 

(1) He aqnf el decrPto en que se mandaban ejecutar las con­
denas i el cúmplase de la intendencia de Valparaiso. 

JUINISTERIO DE JUSTICIA, NÚM. 563. 

Santiago, 6 de setiembre de 1852. 

El Presidrnte de la República, en acuerdo de hoi, ha decretado 
lo que sigue: núm. 724. El Intendente de Valparaiso ordenará 
que los reos polfticos venidos de la Serena, a que se rt-fiere en 
nota del 3 del actual núm. 1317, sean trasladados · a cumplir sus 
condenas en la cárcel Penitenciaria, a no ser que rindan la co­
rrespondiente . fianza dt! no vol ver al pais durante el tiempo de 
su destierro en el estranjero, por el mismo número de aiios que 
debía durar en prision en la Penitenciaria. Comnnfqnese. Lo 
trascribo a V. S. para su conocimiento i fines consiguentes i en 
contestacion a su nota citada. 

Dios guarde a U. 

Al señor Intendente de 'Valparltlso • 
Silvestre Ochagavia. 

.... _ 

DECRETO. 

Valparai.w, 7 de setiembre de 1852. 
Hágase saber el precedente decreto a los individuos compren-
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XIX. 

Quedaron, sin embargo, pendientes las condenas de cuatro 
reos, el comandante don Victoriano Martinez, los sarjenlos 
mayores don Aguslin del Pozo i don Isidro Moran i el teniente 
Sepúlveda. Un día se les dijo que iban a ser fusilados, i los 
reos hubieron de creerlo, porque ya se había levantado en 
Copiapó, el banco sangriento de Azocar i Blanco. Pero sea 
ardid, sea fortuna, los cuatro oficiales condenados se esca­
paron, al amanecer del día 23 de julio, de una pieza sin techo, 
en que por ón.lenes del intendente Astaburuaga habían sido 
dejados en el puerto de Coquimbo, en cuya bahía se embarca­
ron con direccion al Perú. Pozo, sin embargo, vino pronto a 
Chile para J;Dorir, como se muere despues del destierro, en 
la miseria, acongojado el ánimo, abandonado de amigos. Se­
púlveda voh•ió tambien, i pronto fué encerrado en la Peni • 
tenciaria. Su tumba, sin embargo, no seria eterna, como la 

· de su camarada, no porque los guardianes de aquel cemen­
terio de bóvedas de ladrillos levantaran la lápida de fierro 
que lo cubre, sino por la destreza de manos de un norte 
americano que le salvó, es.capándose con él. Otro soldado de 
Coquimbo, el capi!an Antonio Maria Fernandcz quo llegaba 

didos en rl proceso srgnido en la Serena por conspiracion i pre­
sos actualmente en los bnqut•s de gu erra . Constitucion, Chile i 
.Meteoro, cuya noliticacion se encargará a lo~ comand~nles res. 
pectivos de flichos buques, quienes prevendrán a los citados qnr, 
caso de resolverse a salir del país i dar la fiauza que se les exij .. , 
(h•herán estr11tlerla por la cantidad de diez mil pesos a satisfacciou 
de esta com :saria i por aute escribano. r 

Blanco Encalada. 
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cle San Juan i qué babia ·•·ecorrido en disminutivo todas las 
aventuras de la vida, ocupó su celda vacanle. 

XX. 

Los caudillos de la revolucion fueron tambien condenados 
a la íiilima pena como Jos ausentes, pero cada uno llenaba 
ya su debt>r de vencido con la dignidad de sus puestos! de su 
preslijio i de sus promesas. Carrera en Santiago, guardando el 
incógnito del honor, mas que el. de la persecucion, hasta que 
la leí de amnistia, dada; apesa1· de los perseguidores siste­
mático,s, dt'1jó ileso aquel i suspendida· la última. El co1·onel 
Arteaga realizó el escáso patrimonio de sus hijos, i vivió, 
en Arequipa, entregado a un reliro laborioso i honorable. 
:Munizaga, como Zenleno i el \'icario Álvarez, pasó la cordi­
llera i buscó en el sudor ele su trabajo el sustento de sus hi­
jos, que su jencrosidad proverbial de patriota babia reducido 
a una suerte precaria. 

XXI. 

En cuanto a Galleguillos i Muñoz, los adalides del pueblo, 
aquel cuando lomaron las armas, éste para convencerlos de 
que debían tomarlas, tinidos siempre, fueron los úllimos en 
abandonar sus propósitos de redimir el suelo de su patria 
j levantar de nuevo la bandera de la causa liberal, hecha ji­
rones, pero incólume en su gloria~ 

Ocupados de armar una guenilla en el departamento de 
Ovalle, fueron sorprendidM. Muiloz escapó, pero Gallegui­
Jios, conducido a Yalpuraiso, mas como un trofeo, que como 
una ríclinH!, sufrió una prision de varios meses. 
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Una vida de azares i de ajitacion sucedió al tedio abruma­
dor del calabozo, i al fin, gastado su frájil físico en correrías 
i en fatigas, que promelian pan a sus hijos i esperanza a su 
alma, que el patriotismo babia cautivado en la for·ma de un:l 
adoracion injenua, vehemente i casi misteriosa, sucumbió por 
úllimo a una fiebre violenta en la hacienda de Palo-colorado, 
a mediados de 1855. 

Los restos del héroe fueron sepultados en la aldea de Qui­
limari, i un leño en forma de cmz,-a la que la dedicatoria 
de este libro sirve de único epitafio, marcó por algun tiempo 
el sitio en que tanto heroísmo, tanta juventud i una esperanza 
·tan hermosa yacían inanimados. 

XXII. 

Cuando cinco afios habían tmnscurrido desdo el glorioso 
levantamiento · de Coq·uimbo i cuando la fosa de Galleguillos 
acababa de abrirse, el pueblo de la Serena hacia transportar 
de tier-ra estraña, por· un sentimiento jeneroso de gratitud i 
patriotismo, los restos de Jos otros dos de sus hijos muertos 
en la proscripcion, el ilustre i venerable dcan Vera i el infor­
tunado Juan Nicolas Alvarez .... 

1 de esta suerte, la última lágrima que rodaba de los ojos 
de aquelfa matrona que babia contemplado con faz serena 
tantos m.arth·ios, devora do tantos rubores i visto deshojarse 
tantas esperanzas, caia sobre esas tres tumbas de su heroís­
mo, de su intelijencia i de su fé. El soldado, el escritor, el 
sacerdote iban a reposat· en un il1ismo sarcófago, asi como 
su memoria vivia unida en el pecho de sus compatriotas por 
un amor único, por la admiracion de cada virtud <!parle, por 
la gratitud de todos sus hechos. 
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1 esas sombras que evocamos al terminar este episodio de· 

llanto i cadenas, como se invocan los colores del iris sobre 

la frente sombría de las nubes en tormenta, esos •·cflejos que 

ya pasaron en su forma te nena, renacerán en su esencia des­

lumbradora Í eterna en el dia de la justicia i de la luz, por­

que cada uno llenó su destino a su manera. El primero como 

el adalid que rota su espada i destrozada su armadura en el 

torneo, cruza todos los senderos, se detiene en lodos Jos valles, 

se asoma a todas las ciudades, buscando en todas parles el 

acero perdido para recobrarlo, o morir como murió, pe~·egrino i 

errante en un sendero; robando el otro al insomnio sus tristes 

horas de languidez i dolencia para consagrar el recuerdo do 

Jos bellos dias de la patria ('1) i pereciendo el último, acha­

coso i desvalido, pero austero i puro, con la muerte de aque­

Hos misioneros primitivos de la América que sellaban en el 
martirio l,a predicacion de la fé. 

XXIII. 

El heroísmo caballeresco, la inlclijencia laboriosa, el apos­

tolado de la virtud, be entónces, ahí , el epitafio de esto epí­

logo de la proscripcion. La Serena lo ha escrito, entretanto, 

como un culto de triple adoracion en el rcjislro de sus glorias 

domésticas, i a su vez, la historia contemporánea de la patria, 

(1) .\lvarez ha d~>jado escrita una relacion de los sucesos de la 

revolucion de Coquimbo que quedó inconclusa a su muerte. No 

nos ha sido posible consultar este trabajo que nos tiene ofrecido 

el sei10r don Vicente Zorrilla, en cuyo poder existe una copia que 

este caballero hizo sacar del orij in al. 
29 
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en la que este episodio brilla con un resplandor indcstrucli­
ble, lo eslámpará como un lema magnífico al frente de sus 
paji nas. 

FIN DEL TOMO SEGUNDO. 
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APÉNDICE. 

Publica-mos en seguida los 28 documentos que comple­
tan la colee.cion de 43, perteneciei?tes a la Historia del 
levantamiento i sitio de la Serena, habiéndose dado a luz 
en el primer volúmen los 15 anteriores, a saber: 

Núm. 16. decreio del intendente Campos Guzman, or­
denando se levante sumario-contra los habitantes de Illape• 
comprometidos en la revolucion del norte. 
_ ·17. Correspondencia entré los coroneles Garrido i Ar­
teaga, relativa a las proposicione¡S de un convenio; antes 
de establecerse el asedio de la Serena. 

18. Protesta del vice-cónsul ingles don David Ross por 
Ja negativa del gobernador de la Serena a otorgarle un 
salvo-conducto, con el objeto de poner a salvo Jos papeles 
de su archivo i enérjica contestacion de aquel. 

19. Nota en que el comandan te de la corbeta francesa 
.la BTillan_te _interpone su mediacion para que se otorgue 
al vice-cónsul Ross el salvo conducto que solicita. 

20. Proclama del coronel V idaurre a los cívicos de la 
Serena. 

21. Proclama del intendente Campos Guzman a los. cí.,. 
vicos de la Serena. 
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22. Nota del comandante del bergant.in frances Entre­
prenant, ofreciendo sus buenos oficios al gobernador, i 
contestacion de este. 

23. Oficio del gobernador de la Serena ordenando se 
forme causa a los oficiales Ruiz, Muñoz, Vicuña i otros. 

24 Acta del Conseje> del pueblo en que se dispone la 
prision de don Jose Migl,lel Carrera .. 

25. Nota del jeneral Cruz aJ gobernador de la Serena, 
remitiendo los tratados de Purapel. 

26. Carta confidencial de los coroneles Garrido i Vidau­
rre al coronel Arteaga, acompañándole los tratados de 
Purapel,. i comunicacion oficial de los mismos con igual 
objeto. 

27. Contes~acion d.el -gobernador d.e la plaza a -la nota 
anterior. 

2~ .. · Arm¡sHeio celebrado el 2.5 de no-viembre. 
29. Circular del s.e.oretado jen€lral d.el. ejérQito del sud 

an\lnciando la victoria ~e L_ongomUla. 
~0 - Nota del coronel Vidaurre al gobernador de la 

Serena, reconvini~ndole por cie.rtas viqlacione~ del armis-
t~cjo i c,ontes~adon de aquel. · , 

a 1. Nota del gobernador de. la plaia solicitat)do la media­
cion del comandante del bergantru frances Entrepr·enant. 

32. Nota de.l coronel Yidaurre iot.imando perentoria­
ment.e la rendici'on de. la plaza. 

3a. Nota del gobernador M,'uo!zaga en que anuncia es-
tar dispuesto a capitular. · · . 

34. Nota del coronel Vidaurre fijando un nuevo término 
a la contestacion de la plaza. 

35. Nota del gobernador Mmi.izaga en que pide se ám­
plie el término para estender la capitulacion i contestacion 
de Vidaurre. 

36. Nota del gobernador Muniza.ga acreditando a don 
Tomas Zenteno como plenipotenciario para aJustar la ca­
pitulacion. 
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37. 1nstrucciones dadas al plenipotenciario Zenteno. 
38. Capitulacion de la plaza de la Serena. 
39. Cartas de don Nicolas Munizaga al cónsul de Fran­

cia i al comandante del Entreprenant escritas en 18 52, 
reclamando por la intervencíon francesa. 

40. Nota del gobernador Munizaga en que avisa la 
imposibilidad en que se halla de entregar la plaza por la 
rebelion de la guarnicion . 

. H. Última nota del coronel Vidaurre intimando la ren­
dicion de las armas a la guarnicion rebelada de la Serena. 

42. Nota dirijida por el comandante del batallon cívico 
de la Serena al Ministr-o de la Guerra detallando sus ope­
raciones en la revolucion. 

43. Piezas del proceso seguido a los revolucionarios.de 
la Serena. 



DOCUMENTO NÚM. t 6.-
DECRETO DEL lN'fENDEN'fE CAJIIPOS GUZIIIAN ORDENANDO SE LEVA Nn; 

SUMARlO CONTRA LOS IIAIHT.<\.NTES DE ILLAPEL CODIPllO!IE'flDOS 
EN LA REVOLtCION DEL NORTE. 

Intendencia de Coquimbo. 

]llape!, octubre 25 de 18?1. 

Atendiendo al estado de la conv.ulsion ocurrida el7 de setiembre 
del corriente año, i a fin· de tener noticia de los males causados 
por los sublevados,. tanto al erario pú·blico como a particulares, i 
las personas por quienes han sido inferidos: -he :ven,ido.en decre­
tar lo siguiente: -art. 1.0 , el.Juez· de primera instancia del depar­
tamento levantará un s11mario por el que se investigue de las 
personas que han t·omado las armas contra el. gobierno constitu­
cional: 2.0 , qu.e asf: mismo sobre las exacciones que forzada mente 
)es hayan impuesto los sublevados, el modo, forma i persona que 
las haya . hecho; debiendo constar ~stos de documentos o pruebas 
irrefragables: 3.0 ; del curso que Neva· este· sumario, i todo lo que 
en él se practique se me dar-á cuenta semanal'mente: .i. 0 , trans­
crfbase al gobernador del departamento para SU· intelijencia i 
cumplimiento, 

Tómese razon i comuníquese. 

CAMPOS. 

Es conform<.'.--Coyétano V. O'Rian. 
(Del archiVo dell\linisterio · del Interior) · 
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DOCUMENTO NÚM. !7. 
CORRESPONDENCIA ENTRE LOS CORONELES GARRIDO 1 ARTEAGA RE­

LATIVA A LAS PROPOSICIONES DB UN COl'(VENIO ANTEi DE ESTA­

BLECERSE EL SITIO DE LA SERENA. 

Señor dan Vidorino Garrido. 

Serena, octubre 31 de 1851. 

Mi apreciado i anti.gno amigo: animado yo i mis compañeros de 
armas del deseo de evitar los males consigu·i·entes de la .g.uerra, ,¡ no 
siendo fácil arribar a este objeto por medio de notas oficiales, me 
ha parecido oportuno invitara V. por esta a una enbev1sta qúe 
tendrá ·Juga-r tan luego c·omo s·e sirva acceder a ella, en la inte­
Jijencia -que p-ara cua·lquJer ·a;rregJa e&toi su·fiC'i:enrtem·ente auto.ri­

zailo, como lo verá V. po:r .e) decreto que en copi·a le acom·paño. 
Quiera V. :ace¡ptar las ·consi,deraciones de su ,a1tento amig.tJ i :Se,gu.ro 

servidor Q. B • .S • .M. · 
Justo Ar.teaga. 

Serena, octubre 30 de 18M. 

De acuerf]o con el Consejo del ¡pueblo he venido en decretar i de­

creto. Artículo único. Se confiere al gobernador militar de e6ta .pla­
za, jeneral don Justo Arteaga., ámplias facultades para gue,p'roceda 
res,pecto de la defensa de dicha ,plaza, i para que se en.tienda con 

Jos,jefes de la fuerza enemiga o neutrales en la forma gue halle 

conveni.ente. Publíguese por bando i fíjese en los lugares acos­

tumbrados. 
Es copia.-Ugarte, sec'retar'io. 

Señor don Justo Arteag.a. 

Puerto de Coquimbo, octubre 31 .de IS!H. 

Apreciado amigo: he recibido con la complacencia que V. debe 

suponer, su carta de esta fechll, en -qu-e manifiesta la buena dis-
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posicion de que está animado para evitar los males consiguientes 
de la guerra; i no debiendo, dP ningun modo, negarme a la invi­
tacion <JUe V. me hace, para tener una entrevista, le prometo 
que ten~rá lugar mañana, con la .autorizacion competente del 
señGr Comandante Jeneral de esta division, que por estar aprou­
tándose pa:ra marchar no nos da Jugar para acordar i designar a 
V. la hora i paraje~ .que le indicaré mañana para que tenga efecto 
en el mismo dia. Entretanto, persuádase V. de la buena fé i sin­
ceridad con que me suscribo, su amigo i seguro servidor" 
Q.B.S.M. 

.VicJotino .Garrido. 

Señor <don Ju.sto .t1'Ttea·g•a. 

·'En marc·ba, noviembre • ;o de t 854. 

Mi apreciado amigo: ayer prometí a V. fijarle la hora i paraje 
en que podrá tener lugar hoi la entrevista a que se sirvió invi­
tarme, i cumpliendo mi oferta con la buena fé i relijiosidad que 
cumpliré siempre cualesquiera que le haga, le propongo que pode­
mos vernos a las tres de esta tarde en la chácara de las señoras 
Valdivia, situada en la Pampa, a ménos que V. no estime mas 
conveniente otr~ hora i Jocalid·ad. El señor Simpson me acompa­
ñará · a la entrevista, el secretario que pueda autorizar alguna 
convencion, si tenemos la fortuna de celebrar, i c¡nco hombres 
de escolta con un ayudante. Reitero a V. las protestas de amis­
tad sincera que le profesa su atento servidor Q. B. S. M. 

Victorino Garrido. 

Señor don Yictorino Garrido. 

Serena; noviembre -1. • de 4 851. 

Amigo de ·mi a¡rrecio: he reci:bido la estimable de V.; por la 
cual se sirve anunéiarme que se presta a la en:trevista de que le 
hablé el día de ayer; i a Ja verdad que yo deseaba este paso a que 
fu'í invitauo verbalmente por el parlamentario Simpson. Como 

30 
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V. me deja libertad para designar otro lugar i hora distintos del 

que se me indica, i no pudiendo alejarme mucho de esta plaza; 
que reclam~ constantemente mi atencion, propongo para nuestra 
co'nferencia la casa quinta de las señoras Cara van tes, adonde con­

curriré si por su parte no hubiere inconveniente a las tres de la 
tarde del dia de hoi con el secretario,'.cinco hombres de escolta i 

un' ayudante. Reitero a V. las protestas de amistad ~íncera . que 

le profesa su atento S. S. Q. B. S. M. , 
. Ju.sto Arteaga .. 

Señor don Victorino Garrido. 

Serena, L 6 de noviembre de ~851. 

Apreciado amigo: al ponerme en marcha para la casa del señor 

Caravantes con el fin de ir a esperar a V., recibo aviso de hallarse 
gran número de tropa de su ejército en el punto de Santa Lucia. 
Como . pasando yo del . puente de San Francisco estaría cortado 
por la caballería sitiadora, me he detenido en este punto hasta 

que V., hecho cargo del incidente a que hago alusion, detérmine 
lo que mas c'Onvenga a la seguridad que debe reinar para la con­
ferencia de que debemos ocupar'nos. Reitero a V. ios sentimien­
tos de aprecio c'on que soi su amigo i S. S. Q. B. S. M. 

Justo Arteaga. 

Señor don Justo Arteaga. 
En marcha, noviembre 1.0 de IS!SL 

Apreciado amigo: 
Coincidiendo con los deseos de U., manifestados en su primera 

carta de hoi, concurrí a la hora prefija da a la casa de las señoras 
Caravantes, a consecuencia de- no haber c'onvenido U. en pasar a 

la que le indiqué de las señoras Valdivia. Como por la segunda 

carta d~ U. del mismo dia, me manifiesta su dificultad para lle­
gar al local que me habia seiialado, pqr recelo _de poderse ver . 

cortado por la caballería sitiadora, me pareció convenient"e re­

gresar para continuar mi m~rcha ~esde aquel punto i. reser~ 
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~arme para decir a U. como lo hago, que cuando tuve la confianza 
de ponerme bajo ios·fuegos de las piezas que guarnecen esa ciudad, 

sin curarme de si habia al lado de adentro de la portada otras 

moyores con ·~ue pudiera haberme sorprendido, siento profun­

dament~' que U. haya podido concebir la más remota idea de que 
en los momentos de irnos a dar un· testimoúio de amis.tad, la ca­

ballería a que u. alude o individuo alguno de esta division, 'obrase 

en contravencion a mis órdenes i se atreviese a cometer un acto 

de alevosfá. Sin perjuicio de los momentos que U. consagre a la 

defensa de esa ciudad i de los que yo dedique al cumplimiento de 

mis obligaciones, siempre me tendrá U.- pronto i en la misma 

disposicion que he ·manifestado a U. en mfs anteriores cartas i a 
que tan vivamente me he sentido inclinatio desde el principio. 

Soi de U. como siempre, su atento S~ S. Q. B. S. M. 
Vi~torino Garrido . 

Señor don . Victorino Ganido. 
Plaza de la Serena, noviembre 2 de ~ 85 t. 

Apreciado amigo: 

Los deseos manifestados por· mi a consecuencia de la invilacion 

recibida por medio del oficial ,parlamentario, el señor Simpson, 
hijo, no se han debilitado aun, i nin.gun incidente podrá d('Struir · 

los quf. tengo de evi~ar las escenas sangrientas que se nos prepa­
ran, i ningun sacrificio omitiré para alejar los males que amagan 

a nuestra patria i a este heroico pueblo. No dudo que se persua­
rlirá U. de ello, mayormente cuando no existe ningun otro motivo 

para desear el arreglo indicado; puesto que las fuerzas que de­

fienden a esta plaza son mui superiores en número a las sitia­

doras, abundando en elemr.ntos de defensa i no careciendo !le 

entusiasmo i de valor. Cuando me puse en marcha para la entre­

vista, nunca debí presumir que en el moment.o mismo, en q1i.e 

se iniciaba una conferencia de paz, se hiciesen movimientos que 

indicaban u.n próximo ataque ~obre la plaza. Esta circunstancia 

• · sorprendió desagradablemente al pueblo de la Serena, el que se 

opuso a mi salida i debí someterme a .. su voluntad soberana. 
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Muí lejos he estado de imajinar, ni por un momento, el qne mi 

seguridad quedase amagada colocándome en medio de las tropas 

que manda el señor Vidaurre, aun ignorando que nuestras con­

ferencias sean con su acuerdo; debí sí ceder, como he dicho, a la 

voluntad de este pueblo i quedar en disposicion de acudir en su 

defensa, si llegaba a tener efecto el ataque a que, al parecer, se 

disponía la tropa sitiadora. Siento recordar a U. que cuando se 

entra en Jos preliminares de un tratado, Jos belijerantes deben 

permanecer en sus respectivas posiciones. Ayer, por ejemplo, 

puestas las tropas a tiro de cañon unas i al de rifle otras, apénas 

se ha podido contener el ardor de las nuestras, i solo se ha con­

seguido merced a su disciplina i subordinacion. Desde el momento 

que recibí el anuncio de su venida en union de mi apreciado ami­

go el señor Simpson, ma~dé replegar todas las avanzadas sobre 

Ja plaza, dejando a U. el camino completamente libre i seguro; 

por lo tanto, nunca se puso U~ bajo nuestros fuegos, como espre­

sa en su carta de boí, i ménos podría t~mer una sorpresa man­

dando yo esh-plaza. No sé como baya po_didQ U. concebir que yo 

haya abrigado la mas lijera sospecha de alevosía de parte de sus 

subordinados; únicamente estrañé con sobrado motivo Jos mo­

vimientos a que me he referido. Como mi voluntad depeHde de 

)a de este heroico pueblo, que ha fijado el puente de San Francis­

co como límite de mi alojamiento, este punto será en el que 

pueda tener la satisfaccion de ver a U. si es que todavía creá 

conveniente nuestra entrevista. Gon su aviso mandaré · retirar 

las fuerzas avanzadas para que su tránsito quede en completa 

seguridad. Espero que caso que la entrevista a que me refiero no 

'quiera U. que tenga lugar, se sirva indicarmelo para los fines con­

venientes. Soi de U. como siempre su atento i seguro servidor 

Q.B.S.M. 
Justo Arteaga. 1 

Señor don Justo Arteaga. 
Cerro Grande, nov·iembre 2 de 1851. 

Apreciad e amigo: 

Para no perder tiempo analizando Jo que U. me dice en su 
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carta fecha de hoi, en contestacion a la última RJia de ayer, i 

aprovecharle en el interesantísimo objeto de evitar el cúmulo de 

males que ámbos nos proponemos, se servirá decirme la hora en 

que hoi ha de tener lugar nuestra entrevista, indicándome la vía 
\ 

o calle por donde debo dirijirrne al puente de San Francisco como 

límite de su alojamiento, segun me manifiesta en su referida 

carta. El señor Simpson a quien. se refiere U. en ella, irá tambien 

conmigo, si no hai inconveniente por parte de U. i me acompa­

ñaran cinco granaderos, un ayudante i el secretario de esta di­

vision para que en caso necesario autorize lo que de una confe­

rencia particular pudiera dar lugar a formalizar un conven1o. Me 

repito de U. su atento amigo i seguro servidor Q. B. S. 'M. 

Victorino Garrido. 

Se:ñor 1l'on Justo Arteaga. 

Ce.rro Grand.e, noviembre 2 de f 851" 

Apreciado amigo): 

He. participado al señor Comandante Jeneral de esta division, 

sustancialmente, la conferencia que recientemente hemos tenido, 

i habiéndome contraído mas particularmente a la amni.sti.a pro­

puesta por U. i el señor Zenteno, me h.a contestado en los mismos 

términos que yo creia ; que de ninguna manera acepta su proposi­

cion, pues ansioso como está de avenimientos pacíficos, no pnede 

desentenderse de los estrictos deberes que le han confiado. Nnnca 

dejaré de sentir que prevalezca el error i las pasiones ajitadas, 

pero no me queda remor-dimiento alguno por no haber hecho 

cuanto ha estado de mi parte para presentar los hechos en la 

verdadera luz i calmar el frenesí político. El comandante de ca­

zadores don Ignacio José Prieto me ha prometido bajo sn palabra 

de ho.nor que si se lé devuelven el. sarjento del primer escuadron 

, de lanceros, i el soldado del segundo de cazadores, no tomarán 

parte activa en las aperaciones de la Caf!!paña. Hago a U. esta 

advertencia por si quiere devolver estos individuos, sin que esto 

sea pretender un canje por el oficial i soldado, he.chús prisioneros 
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hoi por una de nuestras avanzadas i devueltos a U. esta larde. 

ReHero a U. mis s-entimientos de amistad i espero la conducta 

qu~ ha ofrecido dar .a su atento i seguro servidor Q. B. S. M. 

J'ictorino Garrido. 

Señor· don Victorino Garrido. 
Serena, noviembre 2 de 18M. 

Mi apreci~do amigo: 

He recibido la carta que U. me d!rije anunciándome la no aéep­

.tacion de nuestras proposiciones, lo que siento tanto como U,. 

Aun cuando su apreciable, que estoi contestando, dice que el señor 

don José Ignacio Prieto ha prometido bajo su palabra de honor 

que si se devuelven los <los p~isioneros no t ornarár. parte en la 

campaña, estoi siempre dispuesto a cumplir el ofrecimiento que 

hize a U.; i alt'fecto, espero me remita la licencia abs:>luta de ám­

bos individuos para dejarlos en plena li~ertad de poder trarladar­

se adonde quisieren. Reitero a U. mis senLimientos de amistad, 

asegurándole que soi su atento i seguro servid'or Q. B. S. M. 

Justo Arteaga. 

Está conforme con los orijinales a r¡ue se refiere.-Santiago 
Salamanca. 

(Del archivo del Ministerio de la Guerra.) 

DOCUMENTO NÚII. f 8. 
(TRA.DlJCUION.) 

PROTESTA DEL VICE-CONSUL INGLES DON DAVID ROSS POR LA 

NEGATIVA DEL GOBERNADOR DE LA SERENA A OTORGAHLE UN 

SALVO-CONDUCTO CON EL OBJETO DE PONEit A SALVO J.OS, PAPE­

, LllS DE SU ARCHIVO 1 hNÉll.JICA CONTESTACION DE AQUEL. 

SPiior: 
Puerto de Coquimbo, noviembre 23 de 4851, 

Acuso recibo de la nota de U. de fecha 20, que solo ayer he 

recibido, i como U. persiste en negarme con términos evasivos rl 

salvo-conducto para poner en salvo los papeles de mí Consulad •', 
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segun lo solicité en mrnota fecha 17, me hallo en el caso de ha­

cér saber a U. la mas solemne protesta contra las medidas que U. 

ha adoptado contra el Consulado que desempeño, haciendo tanto 

a U. responsable personalmente, como a las autoridades civiles 

i militares de Coquimbo i al gobierno de Chile por todos los 

daños, pérdidas i detrimentos que pueda haber ocurrido en los 

edificios, archivos i valores contenidos en dicho Consulado. 

Aprovecho tambien esta oportunidad para hacer saber a U. 

que me reservo el derecho para adoptar las medidas que las cir­

cunstancias requieren a fin de sostener mis justos reclamos por 

los males hechos a las personas o propiedades de los súbditos in­

gleses en la provincia de Coquimbo. 

Tengo ellionor de ser s·u obediente servidor. 
David Ross. 

Sr. Gobernador militar de la plaza de la Serena, don Justo Arleaga, 

CONTHSTACION. 

Serena, noviembre 24 de ~ 851. 
·Señor Ross: 

Anoche me entregaron una ~ carta de U. en que me dicu haber 

recibido un recado de mi parte; no he enviado a U. ninguno i el 

que se lo haya dado falta a la verdad. El representante de una na­

cion ilustrada no debe formar juicio por vulgaridades indignas de 

los hombres circunspectos. U. con suma impremeditacion mE!" apos­

trofa de jefe revolucionario, cuya calificacion no me ofende, pues 

me honro altamente de sosten ~r un principio polític~ a que han 

sacrificado las afecciones mas caras los hombres mas eminentes 

del mundo, inclusos los de Inglaterra. No es digno de censura el 

que llena un deber, lo es sí el que obra por mezquinas pasiones. 

Ciertamente que [no esperaba de su carácter diplomático, ni 

ménos de la neutralidad que debe guardar, que usase de términos 

que patentizan su desafeccion a la causa que sostiene una parto 

de la República, i que ademas olvidase las dificultades de mi po­

sicion. 
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~as amenazas que nos hace U. a nombre de su nacion no se 

cumplirán, porque ella al fin será instruida de. cuanto ha O('orri­

do, i tengo corivicdon de que hallará la j us&icia de nuestra parte, 

Los documentos exiten. 

El respetable señor Arcedeano Vera me mueslra en este mo­

mento una esquela en que U. dice que yo d:e\lolví una carta suya 

sin abrirla. No se me ha presentado esa carta, i recuerdo haberme 

indi·cado que quedaba en el puerto. Yo, debía esperar· d~ su buena 

educac,ion que ·no me acusara siempre por recados o díceres: es.ta 

no está bien al pro-Cónsul de una gran nacion. 

Dios guarde a U. 
Justo· Arteaga,. 

(De los papeles privados del coronel Arteaga). 

DOCUliENTO NÚM. f 9. 
NOTA J!l'f QUE EL COMANDANTE DE LA CO.BETA FRANCESA LA BRI­

LLANTE INTERPONE su ~IEDIACION PARA QUE SE OTORGUE AL 

VICE-CÓNSUL ROSS EL SALVO-CONDUCTO QUE SOLICITA. 

Brillante, 22 de noviembre de~ SM 

Señor Coronel: 
Puerto de Coquimbo. 

La estrecha amistad que reina entre el GobiernO' de S, M. Britá­

nica, i la Repúhlica fraBcesa, nos impone el deber, en ausencia de 

buques de· guerra de aquella nacion, deber que está de acuerdo 

con nuestras instrucciones, de. emplear nuestros buenos o.ficios en 

todos. los cas.os en que puedan ser útiles a lvs intereses i propie­

dades de los súbditos ingleses. 

Esos intereses i! esas propiedades pueden recibir gran perjuicio 

con la pérdida total o parcial, o tam:hi en con la cleterioracion rl.e 

los archivos del c.onsulaclo, ingles., encerrados en este momento 

en la ciudad de la Serena. 

Sé, señor coronel, que puede esperarse de vuestra lealtad, i de 

la de las au~oridades civ¡Jes, que esos archivos, que constituyen 

títulos tan importantes para tantas personas cstra.fias a los deba-
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tes· políticos dé Chilr, serán protejidos por todos Jos medios quf! 

estén en vuestro poder; pero la guerra tiene sus azares, que 

nadie puede preveer: .vengo, pues, a pediros, i lo espero de v~es­

tra justa apreciacion de Jos hechos, no ménos que de vuestra benr­

volencia, un pasaporte i un salvo-conducto, que permita al señor 

David Hoss, Consul de S. M. B. i a las dos personas que lo acom­

pañan, sacar todos los archivos de su consulado. 

Espero con el oficial de la corbeta, portador de esta car~a, l¡t 

respuesta que tengais a bi ~:? n darme. 

Recibid, señor coronel, la seguridad de mi perfecta consi-

deracion. 
E. de lasselin. 

Comandante de la BRILLANTE. 

Al sefíor coronel Arteaga, gobernador militar de la Serena. 

(De los papeles privados del c;oronel Arteaga). 

DOCUMENTO NÚM. 20. 
PnOCLAMA DEL CORONEL VJI>AURRE A LOS CÍVICOS DE LA SEREN:A. 

El comandante en jefe de la division pacificadora del norte a los 
cívicos de la Serena. 

Cív-icos de la Serenal 

Debo .dirijiros la palabra ~ntes de dar a mis soldados la órden 

de romper el fuego i de lanzarse intrépidos sobre vosotros; debo 

esplicaros mi~ intenciones, manifestando cuanto he trabajado por 

evitar una efusion de sangre que manchará las ~alles de la Serena 
i sembrará su suelo de cadáveres. Cívicos de la Serena! necesite 

Ql!e me escucheis, que oigais la voz de un viejo soldado de la 

Hepública q-ue ama a vosotros lan1o como a la Serena, ayer tran7 

quila, fiorecit>nte i majestuosa, gozando de Jas ventajas impon­

derables de la paz, i hoi afeclatla, conmovida por .las pasiones 

políticas, aturdida, marchita i convertida en uu ~epulcro de _dolor 

de-llanto! 

He ofrecido a \Ueslrcs jefes el perdón para vosotros, que eslai.i 
31 
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f>ngañados. He ofrecido para ellos la cleme~cia del Gobierno, que 
·siente como yo tan fatal eslravfo. A narla se han prestado, nacla 
han arlmitirlo; alegando que vosotros a torlo os rPsistíais; que 
despreciabais el pt>rrlon, i que preferíais un ~an~riento i desha· 
piado trance, a la paz, a la dulce paz, que ántes disfrutabais. 

Sé que han calumniailo a mis soldados, que son tan valientes 
romo humanos. Sé que han procurado haceros odioso mi no·m~ 

bre; presentáiJdoine · ante , vosotros lumchido de odros, de pasio­
JH'S innohles, de egoi~mo i de maldad. 

Así se .aiJusa de vuestra creilulidad¡ así se os ha coil<lilcido a 
un estremo de desgracias; i traído al cadalso para que desa• 
parescais uno por uno. 

Así se os quiere mantener en un encierro; en un cautiverio, 
entre las murallas ile una manzana, i cuando no sois miis que 
esclavos de Jos que os hacen rPpetir .la palabra sacrosanta de li­
bertad. lncaotoslla libertad no se goza entre murallas, la libertad 
se respira como el ttire, que necesita del ambiente embalsamado, 
para ostentarse placentera, pura, sublime, como es en realidad. 

¡El hijo privado de Ja:s caricias de sil digna mad.re, no goza 
libertarl! 

El padre que ha abandonado a su tnuje·r i a sus hijos a los es­
tragos de la miseria i dPl hambre, que oye sns sollozos, que ve de· 
rramat SOS lágrimas sin enjugarJa¡;, éste )pjos de gozar }a Jiber­
tail, no hace . otra cosa que estar condenado a Ja esclavitml 
ominosa i cúlpable. 

)Cívicos de la Serena! dad una mira·da a vuPstro'pailadol El tra­
bajo reclama vuestros brazos, como vuestros brazos reclaman el 
trabajo l El hambre de vuestros hijos; os dice basta: las lágrimas 
de vuestras madres, las p·enas incesantes de vuestras esposas os 
·Jiaman a su lado~ ¡Coquimbanos!. todos somos h ermanos, depo­
ned las armas, reconoced J.a voz del' que representa al gobierno 
legal, entregaos, seguros de qne nada debeis t.emer. 

Seamos todos unos. Am emos todos la República, i veamos con· 
fundirse el eco de núestro patriotismo, 
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¡Cfviéos de la Setena! El corazon de mis soldados no respira 

·odios ni venganza~, ímitadlos í gritad con ellos: ¡Yiva la Repú­

blica! ¡Viva la paz! ¡Yíva el Gobierno! ¡Viva· la Serena!-Sereua, 

noviembre 23 de 1851. 

Juan Vidaurre Leal. 
(Del archivo del Ministerio del Interior). 

DOCUMENTO NÚM. 2f. 
PROCLAMA DEL 'INTENDENTE A LOS CÍVICOS DE LA SERENA. 

Cívicos de la Se'rena 1 
Al fin piso el suelo de mis simpatías, de mis r~eucrdos a-g·rada-. 

bies, de la patria nativa de mis híjM, de la Serena,· en fin. 

Estoi entre v0sotros, amigos i compañeros, i ardo en regocijo 

porque tengo la felicidad de hallarme en actitud de serviros. 

· El Supremo Gobierno me ha confiado la honra de .gobernaros. 

En m o in en tos tan difíciles, no he vacilado para aceptar tan res• 

petable cargo. 

¡Cívicos de la Serena! HabeisJinfl'injido las leyes , habeis deseo ... 

nocido a la autoridad legal, habeis abandonado vuestro suelo i 

tomado las armas contra el Gobierno legal que debeis respetar i 

obedecer. Todo esto habeis hecho, pero aun es tiempo de com­

prender el error cometido, de repararlo, sin mengua de vuestro 

valor i de vuestro heroísmo. 

Habeis opuesto resistencia para entregaros i cedido a Jos halagos 

mentidos de Jos que intentan envolveros en su ruina. 

¡Cívicos de la Serena! Yo invoco el recuerdo de Jo que he sido 

para vosotros: invoco el conocimiento que teneis de mi. La obe­

diencia que me habeis prestado en otro tiempo como coman­

dante, hoi la reclamo como jefe de toda la provincia encargado 

de velar por el órden i la tranquilidad pública. 

¡Compañeros! Basta ya de engaños, basta de promesas menti­

das, de ilusiones quiméricas, de esperanzas irrealizables! El jene~ 
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ral Cruz está, como vosotros, sitiado en Chillan·, estrechado por 

fuerzas superiores, aniquilado por las penurias de la desnudez i 

del hambre. Sus soldados están, como vosotros, descontentos i 

forzados. 
Como ·vuestros jefes, no tiene recursos, carece de dinero i le 

falta apoyo. 
Por el contrario, el jeneral Búlnes abunda en elementos de 

todo jénero,· recibe del Gobiergo cuantiosas sumas, recompensa je­

n erosamente las fatigas de sus soldados, engruesa sus filas, i hace 

a su ejército cada dia mas fuerte i poderoso. 

Miéntras tanto, el Gobierno organiza en Santiago un ejército 

de reserva, disciplina tropas i dispone de Jos elementos, de que solo 

al Gobierno le es dado echar mano. Los hombres de influencia lo 

'3poyan eón su prestijio i le prestan su · importante cooperacion'. 

Los jenerales están con el Gobierno;- todoi Jos jefes de la Re­

pública, Jos hombres poderosos; i en fin, la nacion entera, a escep­

cion de uno que otro que piensa medrar en una guerra entre 

hermanos, todos están decid idos por el Gobierno i por el órdcn~ 

¡Cívicos de la Serenal Recordad que cumplo lo que prometo; 

confiád en · ]¡¡ garantía qüe os inspira mi palabra de hombre de 

honor, que os la empeño como caballero. Escuchad el consejo 

de vuestro- amigo, de vuestro viejo compañero. 

Deponed las armas, i os ·garantizo el perdon del estravío que 

habeis cometido. 

¡Cívicos de la Serena! Venid a mi, que soi vuestro amigó i éa­

marada'. Serena, noviembre 24 de 1851. 

Franéisco Campos Guzman. 

(Del atchzvo del Ministerio del Interior). 
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DOCUMENTO NÚM. 22. 
NOTA DEL COMANDANTE DEL BERGANTIN FRANCES, ENTREPRENANT, 

OFRECIENDO SUS BUENOS OFICIOS AL GOBERNADOR DE LA PLAZA 

1 CONTESTACION DE ESTE. 

Bergantin de guerra frances L' Entreprenant. 

Puerto ·de Coquimbo, 28 de noviembre de ~ 851 . 

Señor gobernador. 
Las notiCias oficiales recibidas ayer por el vapor, siendo ente­

ramen~e favoraMes a· la causa contraria a la que defendeis, creo 
~e mi deber de militar i de frances, ofreceros (en el ca.so que 

tengais a bi-en acept_arlos) los buenos oficios de las autoridades 
francesas, para obtener una capitulacion honorable, i que seria 
garantida por la intervencion de la Francia. 
. Al dar este paso cerca de vos, no p.retendo dictaros la línea de 
conducta que debeis seguir, sino que solo tomo en consideracion el 
deseo de ver detenida la ~fusion de ~angre,.i arrancar a la ciudad 
de la Serena de una destruccion infalible. 

Respeto demasiado vuestr(} carácter, señor gobernador, para 

impulsaros a. una rendicion que no fuese imperiosamente orde­
nada por las circunstancias. No sé cuales son vuestros recursos, 
no sé cuales son los de vuestros enemig_os, pero los aconteci­
mientos del sur son demasiado reales para que o.s quede eape­

ranza alguna de ser socorrido. I en este caso, cuando el honor 
militar está satisfecho ¿_un jefe no se honra éuando sabe oir la 

voz de la humanid•ad~ 

La rectitud de mis intenciones, la conducta imparcial obser­
vada por las autoridades francesas, desde el principio de las 
tuFbulencias que ajifan a Chile, conducta qn.e es apreciada po.r 
todo chileno a cualquier partido que pertenezca, me hacen es­

perar, señor gobernador, que apreciareis los motivos que me 
dirijen,. i que rcconocereis que el ·paso que doi cerca de vos no 



DOCmiENTOS. 

tiene otro objeto que ahorrar desgracias incalcu labiPS a una 

ciudad que tan heroicamente habeis defendido hasta este día. 

Recibid, sel10r gabernador, la seguridad de mis mas d istin­

guidos sentimientos. 

El comandante del bergantín de guerra«EntrPprenant "-Pouget. 

Al sefior coronel Artcaga, gobernador militar de la pla¡:a de la Serena. 

CO~TESTACION. 

GOBIERNO MILITAR DE L.A. PLAZA DE LA. ¡;lERE11"Ao 

Novie¡nbre 29 de Jl!51, 
Señor comandantP, 

El que suscribe ha tenido la honra de recibir la nota de ayer 

ael -señor Conde Pouget, comandante del bergantín de guerra 

fr~nees Entreprenant, en que se sirve ofrecer, para el caso de 

una capituhicion, Jos buenos oficios de )as autoridades francesas 

i la garantía de su naciou. 

· El infrascripto está penetrado de reconocimiento i lo está taro­

bien el pueblo de la Serena, por el interes que en ·su favor .mani­

fiesta el señor Conde, lo mismo que Jo hizo áut~s el señor Coman­

dante de la corbeta Brillante. 
Debe pues el abajo firmado dar las gracias al señor Conde 

Pouget por la imparcialidad de esa conducta, no ménos que por 

los buenos deseos que le animan respecto de este heroico pueblo 

¡ ·a nombre de él protesta el que suscribe que aceptará la respe­

table mediacion del sel10r Conde i la garl111tía de su gobierno en 

el caso que así lo exijau las circunstancias. 

Dígnese el seilor Conde admitir las seguridades de les mas disp 

tinguidos sentimientos con q¡¡e se suscribe su atento servidor. 

El goheruador e intendente-Justo 4rteagq. 
Al sefior Conde Pougct, comandante del ber­

gantin de. guerra frances L'Enll"!')!)renant. 

(De los papeles pripaclos clel coronel Artea.ga). 
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nocmiENTO NÚll. 23. 
) 

O.FJClO DEL GOBE\1-NADQR ))E J,A. SERENA ORDENANDO SR FORME 

CAUSA A LOS OFICIALES RUIZ, MUÑOZ, VICUÑA 1 OTROS. 

GQmandancia .Jen.er¡¡l d.e A,rmas ,t,le líl Se,re,na, no:vie~hre ~3 de ~851. 

Hallándose preso en la cárcel de esta ciudad don Ricardo Ruiz, 

que estaba encargado del mando deJa trindJerá núm. 9,, por los 

cr.Íipe~Jes de traicion e ino·bedieneia, .procederá U. con la posible 

br.e;vedad, a tornar las <informaciones ue.cesarias al esc.larecimiento 

de lo~ hechos en que se ft,111da la acusacion, procediendo al mis­

mo tiempq a ca,pt~uar a los có.mp·lices qu.e se deséobri.eren. Desde 

)uego, quedan a su disposicion, como cómplices de Ruiz., i promo­

-yedores de la insurreccion ocurrida el 21. d'el presente, don Pablo 

;t\Juñoz, eoc-comandaut.e deJa trinchera núm.. 1, don .J.IIemecio 

Yicui"Ja, que hallándose arrestado, atropelló la centinela para 

impedir la aprehension de Ruiz i hac.et armas en un.ion de Mu­

ñoz contra el teniente d.on Jos.é Maria ,C~.abot, e.ncargado de 

pr,en,der a.l dicJ:10 Ruiz, .don José f\utonio Sepúlveda, por l.1abérsel~ 

v)sto afilar un puñal en aquellos momentos, i segun se cree, con 

intencion de atacar la autoridad; d()l) Vicente Briseño, por haber 

censurado los procedimientos de la autoridad, a presencia de la 

tropa de una de las trincheras, apoyando la insurrecciou i dando 

ma.J ejemplo c.on sus murrn.uracioues. 

Los hechos principales en q.ue se funda .la ac.usacion contra 

Ruiz, son: haber desobedecido i a[Jn roto mis ór<Jenes por es.crito 

que le dirijí el .dia 21 citado; hauer amotiuado la tropa p¡¡ra que 

hicieran armas ,co¡¡tra la autoridad del p,uelllo i sus /cornpall,eros; 

haber apuntado .cot1tra la plaza el .calion d.e )a tri .nehera que 

mandaba; haber aprisi.onado al sarjeuto .l\tayor del batallqn eí,vi­

co, que firmó el parte uúm. l que se ac01npaña; haber sacado 

su espada para resistir las órueues de la autoridad, cuando se le 

f.ué a apn·nder; ser acusado por e) jef,e <Je) ~l).fJol) de )a trinchera 
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núm. 9, de no permitir se apunt.ase la pieza al enemigo, haciéndolo 

siempre por elevacion i de modo que no pudiese herirlo, i Sl'r 

jeneralmente acusado d~ haber enviado una carta i regalos a los 

enemigos que sitian esta plaza. 

Los partes seiinlados con los números desde 1 hasta 6 que se 

iucluyen, ponen en claro la criminalidad de . las personas en ellos 

mencionadas i la gravedad de los h echos que acreditan la delin­

cuencia de los promotores de la insurreccion . 

. Se esp¡¡ra pues del acreditado celo de U. que con Ja premura 

pos ible procure poner el proceso en estado de sentencia, i para 

el efecto, se nombra secretario de la causa al capitan don Aniceto. 

Labra '. 

Dios guarde a U. muchos años. 

Justo Arteaga • 
• \1 Teniente Cerol\el dou Vicloriano Martinez. 

(Del proceso orijinal que existe en poder del coronel Arteaga.) 

DOCUMENTO NÚM. 24. 
ACTA DEL CONSEJO DEL PUE BLO ES QUE SR DISPONE LA SUSPEN­

SION DEL DUELO ENTRE ARTEAGA 1 MUNIZAGA 1 J,A PRISION DE 

noN JOSÉ MIGUEL CARltERA. 

Serena , diciembre 3 de 4 85L 

Con esta fecha, los vecinos que suscriben se han reunido en 

casa de don José !\fa ría Concha, con el objeto de deliberar sobre 

varias ocurrencias que han tenido Jugar en esta plaza i que han 

podido comprometer el heroico pueblo de la Serena, i con el fin 

-tamhien de tomar las medidas convenientes para evitar la anar­

quía en que podríamos envolvernos, i se ha acordado lo siguiente: 

Que no tenga efecto el desafio provocado eul re el jeneral Artea­

ga i don Nicolas Munizaga; Que los señon' s· don José Miguel 

Carrera i don Ni colas M unizaga no salgan fuera de trincheras 

como ellos Jo han solicitado. Que el primero de estos señores que­

de en arresto i en estricta incomunicacion; i ol segundo en la casa 
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que ocupa actualmente o en cualquiera otra dentro de la plaza. 
bien entendido que el presenteacuerd'o no es un arresto para el 
señor :M u ni zaga ; Que se reconoce por Intendente i gobernador 
de la plaza al señor Arteaga, debiendo considerarse este acuerdo· 

como una ratificacion de lo que a este respecto se 'habi'a hecho 
ántes. Por último, del contenido de la presente acta se acord6 
dar cuenta ál señor Arteaga, como en efecto se di6, para que se 
lleve a debido cumplimiento lo que en ella está dispuesto. J fir- · 
maron. ·Al firmar, se acord6 igualmente que esta acta se con·serve 
orijinal en los archivos de la Municipalidad,_;,José Dolores Al­

varez_;_Joaquin Vera-Antonio Alfonso-Juan Nicolas Alvarez­

Vicente Z orrilla--Nicolas Osario-Salvador Z epeda- Victoriano 
M artinez-lgnacio Alfonso-Rafael Pizarro-lsidro Adolfo Mo­

ran-Manuel Alvarez-Candelario Barrios-Juan Francisco Va-' 

rela-José Manuel Varela-Nicolas Varela-Pablo Cavada..í-José 

Maria Cuvarrubias-loaqui:n $amudio-Ramon L. Trujillo-Ma­

nuel Torrejon-Federico Cavada-Manuel Antonio Alvarez_;Pablo 
Escribar-Nicanor Silva.:_Miguel Cavada-'- Guillermo Escribar-:..· 

Jos~ Juan Garmendía--Bernabé Cordovez--Victot Gallardo--José 

Ramon Pozo--Gregario Torres--Franeisco de Paula Carmona-­
Jacinto Concha--Damaso Vol¡1dos--José Maria Gayoso-._José Va­

rela--José Valentin Barrios--José Zorrilla--M anuel Cuadros-­

Tomas Zenteno--José Santiago Herrera. 
Es copia fiel.--Domingo Cortez, escribano público. 

(De los papeles privados del coronel Arteaga.) 

DOCUMENTO NÚ~L 25. 
NOTA ;DEL JENERAL CRUZ AL GOBERNADOR OE LA SEI\ENA ACOMPA• 

ÑANDO LOS TRATADOS DE PURAPEL. 

Cuartel jeneral del ejército. 
Pura pe!, diciembre 16 de' ~ 85i. 

Circunstancias i hechos que estaba bien distante de esperar, 
dcspues de los resultados de una batalla que tuvo lugar el 8 del 

32 
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actual, durante siete i mcd,ia nora de combate entre el ej~rcito 

que mandaba i el del jeneral Búlnes, i en la que el resultado po-. 

sitivo ha 'sidó la pérdida de · mas d.e mil vfctirpas, mediaron a 

proponer a dicho señor jeneral el acordar o .convenir en el medio 

que f>Ud.iera hacer ~e5ar un nuevo derramamiento de sangre i 

males «iue aniquilarán a nuestra cara patria. 

La copia a.utori.~ada aet convenio que adjunto, le impondrá. 

a V .• S. del result'ado de aquella indicacion, cuyo convenio, por 

mi parte, queda cumplido con el>ta fecha. 

V. S. no -dudará qu.e . he compreudido mui bien la misiion qu.e 

Jus puehJos me habían encomendado, pero tambi.en verá que si 

me hahi.a .impuesto Ja .defensa de dere.chos bieu po·s.iti vos, u o por 

e.sto debía de ol.vidar el pre.cio a q,ue debían .comprarse, srgun las. 

d.i:stintas circunstancias én que .ellas podráu colocar la c~ntienda .• 

Ew tal evento, he de.bido preferir aquel ménos c.ostoso i que las 

circ.unst.aiic~as e~~jian, para arribar a: la regularisacion <¡ue s.e 

d.eseaba. 

En vista de estas razones i de la estipulacion hecha del mando 

S•llperior con que se me invistió por esa provincia, cuyas fuerzas . 

V. S. manda, espero aceptará ese tra~.a~.o, que con acuerdo de 

todos los jefes del ejército que se hallaba a mis órdenes, se ha 

creído prudente convenir. 

Dios guarde a V. S. 
José Maria de la Cruz . 

.Señor In tendente de la provincia . de Coquimbo. 

(De los papeles privados 'del coronel Arteaga.) 

DOCUIIENTO NÚM. 26. 
CARTA CONFIIlENCIAL DE LOS CORONELES GARRIDO 1 VIDAURRE AL 

CORONEL AIITEAGA ACO~I PAÑANDOLE I,OS 'HIATADOS DI! PUIIAPEL 

l CO~IUNICACJUN OFICIA .L DE J, OS lUISJ\IOS CON IGUAL OBJETO. 

Serena, diciembre 23 de ~ 85~. 

Apreciado amigo: 

. Bastantes días hemos estado en entredicho haciendo uso del 
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mortífero lenguaje que por desgracia del país i con harto senti­

miento de nuestros_ corazones han pronunciado los cañones i fusiles, 

i difícilmente puede haber u na ocacion que nos sea mas propicia · 

que la preseute, en que deben cesar las hostilidades, restaurando 

·la paz de que por tanto tiempo ha carecido la República. · 

Las comunicaciones oficiales que se acompañan, i la carta 

particular que a U. incluimos del amigo Alemparte, le manifes .. 

taran el desenlace que ha tenido la campal1a del Sur, . precursor 

del que, en nuestro concepto, debe tener la del norte, mayormente · 

cuando nos persuadimos de que no omitirá U. por su parte cuantos 

medios esten a su alcance pa ra que se consolitle la paz, no pudien­

do U, desconocer que el mils meritorio en las actuales circuns­

tancias el! el qu.e mas se apresura para restablecerla, 

¡i;scusado. es decir a U., amigo nuestro, que en todas circuns­

tancias desearemos serie útil i que pueda disponer en este con­

cepto de sus amigos i s~guros servidores qu e B. S. M, 

Jt¡,ap, Vjdaurre Leal--Victorino Garrido. 

Esta carta i las comuni'c;,~eiones oficiales debieron remi~irse a 

U. a ]¡¡s diez i minutos de la noche, pero no se hizo porque se pre­

vino a un oticial de esta ?ivision por un individuo de una de las 

avan;¡;ad¡¡s de esa. plaza qu e no se recibir ian, cua!Jclo se )e ll<!vir;.. 

tió que querían mandarse hasta la mañana de hoi. 

J)jciembrc 24 de 18 ~ 1, 

Vidat~-rre Leal.--Garrido. 

j:OilfANQ ANCIA .JilNil RAL DE L A DIVISION 

J'ACIFlCADORA .QEL NOJ\ ~' E. 

S!!ren a, diciembre ~3 de 1851 ~ 

A las diez i die~ minutos de la noche.--La meuor omision de 

mi parte en adjuutar a la autoridad que manda en la plaza d e la 

Serena, la comunic aci on olici a l i copia del tratado celehrado eul-1'\1 . 

J.os seii ores J cnera les don Ma nu el Búlnes i don J osé Maria de la 

l,:r uz, pondría en d ~ da el veh emen te deseo de que he e~ ta do sicm~ 
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pre animado por que termine de una manera pacHica una guerra 
que tantas calamidades ha ocacionado al país. 

Por ámbos documentos se manifiesta el interes mas positivo-de 
que se ponga término a una guerra fratricida, i como por el ar­
ticulo 1.0 del convenio se reconoce la autoridad del Exelentísimo· 
señor Presidente don Manuel Montt, i por el 2. 0 se compromete 
el señor Jeneral don J<•sé María de la Cruz a dar sus órdenes para 
hacer cesar las hostilidades contra las autoridades establecidas, 
debo prometerme que la autoridad a quien me dirijo no retardará 
sus disposiciones para que sea reconocida dentro de Jos límites 
en que la ejerce,la del Gobierno Nacional, como igualmente para 
que termine una lucha que reagrava las calamidades públicas. 

Al adjuntar los documentos de que he hecho mencion, debo 
asegurar que daré por mi parte al mas fiel cumplimiento al con­
venio estipulado entre los señores Jenerales, i que soi de la auto­
ridad, a q.uien me dirijo, atento servidor. 

Juan Vidaurre Leal. 

DOCUMENTO NÚM. 27. 
CONTESTAClON DEL GOBEB.NADOR DE LA PLAZA A LA NOTA 

ANTERIOR. 

Comandancia jeneral de armas de la plaza de la 

Serena; diciembre 23 de 1851. 

Esta comandancia ha recibido a las 12 3/4 de este di a la nota 
oficial que con fecha de ayer 10 i 10 minutos de la noche le ha 
dirijido el jefe de las fuerzas sitiadoras, adjuntandole la comuni· 
cacion oficial i copia del tratado concluido por los señores Jene­
rales don José Maria de la Cruz i don Manuel Bólnes, datado en 
Longomilla a 14 del actual i ratificado por Jos espresados señores 
Jenerales en Santa Rosa, a 16 de diciembre del mismo mes. 

' Apesar del vehemente deseo que anima al infráscripto, por la 
feliz terminacion de una guerra fratricida i calamitosa, no puede 

• 
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prescindir de hacer presente, que de~pues de haber examinado 
detenida m en te la nota oficial i tratado arriba· mencionados,obser­

va 1.0 que ámbas piezas no aparecen competentemente autori..;. 
zadas; 2.0 que no consta que el tratado haya obtenido la a proba­
e ion del Gobierno jeneral, i que no se le acompaña la circular 

que, conforme a la estipulacion 3.• de dicho tratado, debió espe.;. 

dirse por el espresado señor jeneral Búlnrs, asi como el decretó 

de amnistía consiguiente. 
Tales observaciones, unidas al ardiente deseo por la mas pronta 

i absoluta pacificacion, han conducido al infrascripto al tempera­
mento espedito i oportuno de proponer: 1. 0 que una comision de 
dos individuos pase a Valparaiso, con el fin i objeto de adquirir 
Jos precedentes enunciados: 2 .0 que para ·racilitar el verificativo 

m as pronto i eficaz, el ' ' iaje de la indicada comision se haga en el 

vapor «Cazador», i vu elva en el de la carréra, o en aquel si no 
alcanzan e&te, ¡¡cordá ndose pre\iamente las garantías indispen­
sables de Jos comisiouados i su regreso: 3. 0 que durante el ti em­
po necesario para la comision propuesta, haya suspension de 
ármas, con las circunstancias propias de su naturaleza. Al efecto, 
el infrascripto ha comisionado a Jos señores don Nicolas Munizaga 
i don Antonio Alfonso, autorizados completamente para acordar 

Jos términos en que haya 1le tener lugar la suspcnsion de armas 
preindicada, esperándose que la comision conductora será trata­
da con las consideraciones que le son debidas. 

El infrascripto espera que el señor Comandante a quien se di­

rij e, se servirá aceptar los términos propuestos i las considera 

ciones de su atento servidor. 

Justo Arteaga. 
Al jefe de l as fuerzas siliadoras. 

(Del archivo clel Ministerio del Interior¡). 
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DOCU}IENTO NÚ~f, 28. 
ARI\IISTICIO CELEBRADO EL 25 DE DICIElUBRE. 

Reunidos Jos señores1 coronel, jefe del Estado Mayor de la divi­

·sion pacificadora del. norte, don .Victorino Garrido, nombrado por 

el señor comandante de la misma 1 i el señor don Antonio Alfonso, 

comisionado por el señor comandante Jeneral de Armas de la plaza 

de la Serena, para celebrar un armisticio entre las fuerzas sitia~ 

das i sitiadoras en esta ciudad, previo el nombramiento. de los 

respectivos secretariosj han convenido en los artículos siguientes: 

Art. 1.0 Las fuerzas sitiadas i .sitiadoras que existen en esta 

.ciudad, suspenderán desde hoi to.do acto de hostilidad hasta el 27 

inclusive del presente mes, manteniéndose una i otra fuerzas en 

sus respectivos atrincheramientos i en las mismas líneas que ac­

tualmente ocupan. 

Art. 2. 0 A fin de que puedan recibir los sitiados las noticias 

i datos que comuniqué la correspondencia que conduzca el Vapor, 

que debe tocar en Coquimbo con procedencia de.Valparaiso el 27 

del corriente; se espedirán por la comandancia jeneral de las fuer­

zas sitiadoras Jos salvo-co~ductos para que cuatro o seis indivi-. 

duos de la plaza puedan pasar libremente al primer puerto i 

regresar a la ·plaza, sin impedimento alguno. 

Art : 3. 0 Si pasado el dia 27 . prefijado, hubieren de romperse 

~as hostilidades (lo ·que Dios no permita), lo 'comunicarán mutua­

mente con una hora de anticipacion, ámbos jefes. 

1 para que esta capitulacion tenga su debido cumplimiento, 

acordaron los jefes que la han celebrado, estender dos de un tenor 

firmadas por ellos i sus respectivos secretarios.-Serena, diciem­

bre 25 de 1851.-Victorino Garrido.-]. S. Gundelach, Secreta­

rio de la Division Pacificadora.--Antonio Alfonso--Guillermo 

Escribar, Secretario de la comandancia jeneral de armas de la 

p:Jaza, 
(Del archivo del Mi~isterio del InteriD11< 
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DOCUliENTO NÚll. 29¡ 
CIRCULAR DE:iJ SECRETARIO JENERAJ, DEL llJÉRCITO DEL SUD ANUN­

CIÁNDO LA VJC'Ú)RIA DE LONGOMILLA. 

Chocoa, diciembre 9 de 4 851, 

Ayer a ias siete de la mañana se ha presentado Búlnes con su 
E-jército reforzado con un hntallon de infante'rfa que trajeron de 

TaJea. De>pue's de un cai10neo como de una hora, el enemigo 

desplegÓ su irifariterfa ptJ batalla i la -accion se hizo jeneral. La 

batalla ha durado siete horas i media i durante este tiempo PI 
encarniz~miento de ambos ejércitos parecía inagotable. l-.ero 
nuestra infantería, haciendd esfu·erios heroicds, puso en derrota a 

Búlnes que ha perdido mas de la mitad del ejército que traía, entre 
prisioneros, muertos i heridos. En su huida abandonaron sus he­

ridos, gran parte de la artillería, municiones i armas que estan 
en nuestro poder. El coronel Garcia-,. Pei'íailillo i Narciso Guerrr­

ro han muerto. Escala, . To.rres Gasmuri i muchos otros han que­
dado gravemente herido>; El número de oficiales muertos i heridos 

es tambien mni considerable de su parte. El jefe supremo siguió 

al enemigo hasta sus mismos atrincheramientos, pero faltándote 

la caballería a él como a Búlnes, que se hallaban en dispersion 

despues de haberse obstinadamente alar:ado, no pudo completarse 

la victoria haciéndolos rendir a di>crecion. El número de muertos 

i ahogados en el Maule alcanzará a cuatrocientos, i con heridos i 
dispersos la pérdida pasará de mil. La nuestra ha sido considerable 

pero alcanzará a un tercio de la del enemigo. Búlnes queda atrin­

cherado en el cerro de Badilla, donde pronto será desalojado. Ya 

estará satisfecho de Jos horribles males qne ha hecho a su patria. 

Todos estos desastres, obra csclusiva de sn ambicion i de la corrnp. 
e ion a que condujo la administracion pública, probarán a la Repú­

blica el hondo abismo en que la sepultaban, i que su prosperidad 

i gloria como tambien su libertad, tenian que anularse para ele-
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var tiranuelos despreciables sin méritos ni serv1c1os de ninguna 

naturaleza. La victoria qu_e acabamos de obtener, junto con el 

remordimiento de stis iniquidádes, les pintará su eterna nulidad, 

pues es el mayor castigo que deben recibir. Esta es la fiel relacion 

de todo Jo sucedido que comunico a los amigos de nuestra causa, 

para _que vean modo de trasmitir este glorioso su.::eso a las pro­

vincias centrales i del Norte, Jo que levantará el espíritu público 

preparará en ellos el triuufo de la libertad. 

Dios guarde a U. 
Pedro Félix Vicuña. 

(De los papeles privados del coronel Arteaga) • 

. DOCmiENTO NÚM. 30. 
NOTA DEL CORONEL VIDAURRE AL GOBERNADOR DE LA PLAZA IIE­

CONVINIÉNDOLE POR CIERTAS VIOLACIONES DEL AJ\1\liS'fiCJO, 1 

CONTES'JACION DE AQUEL. 

Comandancia jeneral de la division pacificadora del norte. 

Serena, diciembre 25 de 18M. 

El capitan don J. Antonio Bustamante, que manda una avan­

zada en la calle de San Francisco, me ha comunicado, por el con-. 

ducto del comandante del batallon Núm. 5 a que pertenece, que 

el que se titula comandante jenPral de la plaza de esta ciudad . 

ha observado la conducta insidiosa de entregarle en propia mano 

el apócrifo alcance al Boletin núm. 21 que adjunto. 

Tal proceder me ha causado una ;rnpresion mas profunda que 

Jo que no es fácil describir, pues cuando he convenido enlama­

ñana de hoi en una suspension temporal de armas, no pude ima­

jinarme que se echase mano de las vedadas a la buena fé i a la 

caballeria militar, mayormente cuando el armisticio en que es­

tamos es con el objeto de restuñar la sangre j de esclarecer ver...; 

dades, en vez de ofuscarlas con manrjos que no están de acuerdo 

con el honor que forma el principal galardon de jefes i oficiales. 

Absteniéndome· de analizar mas este hecho que me es repug-
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nante creer, aun hai otro en que no debo consentir, pues no 

habiendo ocupado las fuerzas de la plaza la parte esterior de la 

casa de Edwards que dá frente a San Francisco, se ha introduci­

do hoi mismó la novedad de colocar allí centinelas, contra lo es­
tipulado ~n el arn:1isticio que previene terminanteme.nie que las 

fuerzas sitiadas i sitiado.ras se mantengan en sus atrinchera­

mientos i en las mismas líneas que ocupan. 

Esta infraccion de Jo pactado no puedo ménos de exijir que 

desde luego se repare, esperando del señor comandante de armas 

a quien me dirijo, revocará sus órdenes, si es - que las ha dado, o 

dispondrá que. sus subalternos no den lugar con avanzes de tal 

JJaturaleza, a reclamaciones que pudieran hacer variar las buenas 

intenciones -de que ámbos debemos estar .animados. 

Soi del señor comandante jeneral de la plaza de esta ciudad 

atento i seguro servidor. 
Juan Vidaurre Leal. 

A la autoridad de hecho que m.anda en la plaza de' esta ciudad. 

CQNtEStACION. 

Comandancia Jeneral de armas de la pla".ea. 

Serena, diciembre 26 de 4 81\L 

Gr~nde ha sido la sorpresa que ha esperimentado el que sus­

cribe, al pasar su vista por la nota oficial de fecha 25 dPI co­

,rriente, que el señor comandante de la division paeificadora se 

ha servido dirijirle, pues no tan solo se hace notable el uso 

en ella de' tres calificaciones impropias por su descomedimiento, 

sino que, a no ser conocida como lo es la cortesía del señor co­

mandante jeneral, podría creerse que han sido estudiadas con el 

fin de suscitar un encuentro de voces, en los momentos mismos 

en que acaban de proferirse _palabras de concordia, que tan a 

tiempo venían a mitigar los recuerdos dolorosos de lo pa~ado. 

Contrayéndose desde luego . el que suscribe a la conocida cor­

tesía de V. S. i trayendo a consideracion el tenor del mismo tra­

tado celebrado con fecha de ayer cutre á mbos , no ha alcanzado 
33 
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a comprender c9mo es que en esta nota posterior se le deniega 
Jo que se le concedió con tauta franqueza en la anterior, querien­
do desmoronar el carácter que en ella iuvestia, haciéndolo pre­
ceder del epíteto ((titulado>> sin objeto intencional, sin duda habrá 
sido que V. S. habrá permitido semejante · desliz; que no puede_ 
traer otra eomecuencia que el que V. S. reconosca el error en 
que ha ineurrido. 

Otra gravedad de mas momento envuelve en sí la calificacion 
de la conducta del infrascripto que V. S • .llama ¡insidiosa! Aun 
su poniendo que hubiera sido entrrgada del modo que se pretcn.:. 
de, la copia impresa que circula por todas partes, como que es 
del dominio púht-ico, ¿a qué veudría un dicho tan abultado, cuan­
do -esa copia es para V. S. conocidamente «apócrifa»? 

En esta plaza, felizmentr, no hai uno solo de sus · dPfensores 

que sea capaz de aprlar a medios tan .rastreros i que desdicep 
de los sentimientos de honor i lealtad, que son los únicos que se 
asilan en el pecho del soldado ·caballero, Despójese el o-ficial que 
ha llevado a V. S. el «apócrifo» aquel tan insidioso que hamo­
tivado su exaltacion, de ese pequeño cominillo de vanidad que 
le ha pasado por el cerebro, i diga bajo su palabra de honor 
si le ha sido remitido en propia mano, por la mano propia dd 
que suscri~e; i si es verdad que el mismo ha sido el que le ha 
empeñado con instancia a que se le diese, a pesar de la nega­
fiva del iufrascripto en acceder a su solicitud, sino por temor 
de que se comprometiera; i resuelto finalmPnte que él por su bo­
ca contestó a esta obsenacion: «que nadie le hará la ofensa de 
creer que la existrJlcia de dicho papel en su poder era para él 
un compromiso respecto de su deber i fidelidad». · 

En esto de papeles impresos ha sido tal la indiferencia i poro 
crédito COII que en esta pinza Se les ha mirado., que aun en los 
momentos de mas efervescencia i entusiasmo de la demanda que 
se sostiene, se les ha dado entrada perfectamente abierta por las 
trincherns, e11 las que han caido como granizo. 

Confiese V. S. co11 el que suscribe que no ha sido insid.iosa 

su co1:ducta, ni ha podido serlo, por mas que se iutente apurar 

• 
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Jos impotentes reeursos de una dialéctica pobre i rrH•zquina. Insi­
diosa tampoco puede llamarsé la conducta del que, por respeto al 
~onvenio celebrado, ha tenido la lealtad de despedir otra vez de 
sus trincheras varios individuos perteneéienles al ejército de 
v·. S., los que de su espontánea voluntad se hahiau pasado a esta 
bandera, sin que todavía se hubiese celebrado el convenio tlel 
25 del corriente. En cuanto a la carta apócrifa inserta en el al­
cance al Boletin Núm. 21, fa cilísimo será co1ivencer a V. S. de lo 
contrario, poniendo a su disposicion el mismo auténtico orijinal 
i otras cartas igualmente respetables, que guardan una perfecta 
coincidenéia con los hec'l10s en aquel referidos. 
· Contrayéndose en conclusion el infrascripto a los dos ~!limos 
párrafos de la apreciable nota de V. S., tiene el desagrado de afir­
marle que ni en una pulgada de terreno ha sido alterada la lí­
uea de sus posiciones, i que es tan positivo esto que en el mis­
mo punto donde hace ver V. S. con una confianza estrema -ha 

tenido lugar la inuovacion de terreno de que se queja, han sido 
muertos, hace cuatro días, dos centinelas de esta parte, por los 
soldados de V. S. escondidos Iras de las paredes agujereadas de 
la casa · de enfn•nte. Si V. S. tiene por suyo ese punto tan he­
roicamente disputado ' i conservado hasta la fecha, no hai razon 
para que no declare tambien por suyas todas estas posiciones, 
trincheras, i fortificaciones de la plaza, i ha~la por venci~os 
los pechos impertérritos de Jos que Jos han defendido. 

Convenzase V. S.; seiior comandante jeneral, que tambirn son 
·chilen~s i de lo snhlime los homhres valientes que defi enden una 
·causa contraria a la de V. S. i que si le es permitido a V. S. 
tenel'los por equivoPados en el priucipici que sostienen, no tiene 
derecho para negarles las nobles dotes que a V. S. le conced en 
con usura; la lealtad en sus procedimientos i el honor por uni­
versales nórmas de todas ' sus acciones. 

TiPne la honra el que suscr1be de' repetirse del seiior coman­
dante jeueral de la di,i sion pacillcadura del nortl', el mui all'ulo 
servidor. 

(De los papeles privctdos del coronel At·tea.ga.) • 

• 

Justo Arteaga. 
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DOCUMENTO NÚII, 3L 
NOTA DEL GOBERNADOR DE LA PLAZA SOLICI'fANDO LA MEDIACION 

DEL COMANDANTE DEL BERGANTIN FRA.NCES «L' ENT.REPilENANT. 

Comandancia jeneral de Armas. 
Serena, diciembre ~7 de ~ 851. 

El infrascripto gobernador tiene la honra de dj,rijirse al señor. 

Co~andante del bergantín de guerra· frances Entreprenant, c~11 
motivo de las últimas noticias que le han sido comunicadas por 

la comandancia jeneral de la fúerza sitiadora de esta plaza :es a 

saber, que a consecuencia de un completo triunfo, obtenido el 

8 del presente sobre el ejérc.it~ del señor jeneral Cruz, e11~ se 

celebró el convenio que han publicado los periódicos i debe esta~ 

en conocimiento del señor Comandante a quien se dirije. En este 

documento nada se ha estipulado, en p¡¡rti cular, que favorezca a 

los heroicos defensores de esta plaza, que jenerahpente dudan 

de la ve~acidad de las nDticias, ya por no haber sido trasmitidas 

por el señor Comandante, o bien por no hacerse espresa mericion 

de ellos en el convenio antedicho. 

En tal circunstancia, el abajo firmado cree llenar uno de sus 

principales deberes en favor del pueblo que preside, anunciando 

al señor Comandante que 1 ~ me~iacion i garantía de su gobierno 

que se sirvió ofrecer para el caso de una capitulacion, inspira 

confianza i tranquilidad a estos habitantes, que creen que por 

el vapor que debe ll ega r en este dia serán confirmadas dichas no. 

ticias i tendrá por consiguiente lugar el arreglo que debe poner 

término a las desgracias que han aflij ido a esta poblacion. 

Con este motivo, el que suscribe tiene el honor de reiterar al 

señor Comandante del bergantín de guerra frances Entreprenant, 

las consideraciones de su alto aprecio i respeto. 

Justo Arteaga. 
, Al señor lJomandan te del Bcrgantin de guerra rranccs Entreprenant. 

(De, los papeles privados del coronel Arteaga.) 
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DOCUMENTO NÚM. 32. 
'NOTA DEL CORONEL VIDAURRE INTIMANDO PERENTORIAMENTE LA 

RENDJCION DE LA PLAZA. 

Comandancia Jeneral de la division pacificadora. 

Serena, diciembre 28 de 1851. 

Por mas interes que ha desplegado el gobierno i por mas celo 
que han tenido sus ajentes para evitar una guerra fratricida, i 

· por mas medios que se empleen por unos i por otros para térmi­

narla, i restituir a los pueblos la paz que comenzó a turbarse en 
el de la Serena el 7 del pasado setiembre, es doloroso confesar 
que si para la revolucion no se omitieron medidas por reproba­
_das que fuesen, tampoco faltan ahora pretestos para prolongar las 

calamidades de esta poblacion, como si no fuesen bastantes a sa­
ciar las pasiones de los que las promovieron las que ha sufrido 
desde aquel día de infausta memoria i eterna reprobacion. Ter­
_minada la campaña del sur, i afianzado el órden legal en toda la 

República, era de esperarse que el comandante jeneral de esta 
plaza i sus subordinados la pusiesen a disposi~ion del Supremo 

Gobierno; m~s está visto que ni la completa derrota del ejército 
del jeneral Cruz, de que pendían sus esperanzas, ni las promesas 

que tenían hechas de deponer las armas en el caso de que aquel 
ejército fuflse vencido, son motivos sufiCientes para cumplir con 

los deberes que .imponen el patriotismo i la humanidad. La nota 
que me pasó esa autoridad con fecha 24 del corriente en contes­

tacion a la mía del dia anterior, haciendo observaciones a lo>: 

documentos que a ella adjunto, no pudo ménos de suj erirme las 

ideas que acabo de emitir,. siéndorne sensible que intenten oscu­

recerse las mas claras verdades i suplir la falta de razones con 
subterfujios bien ajenos del grave e importante objeto de que 
debiéramos ocuparnos. Se espone en la citada nota que la del se­

i"ior jeneral Cruz i copias del tratado que le incluí no aparecen 

• 
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competentemente autorizadas, sin espresar los requisitos que 

faltan a la autorizacion, siendo evidE-nte que la primE-ra coutiene 

la firma i rúbrica ~el espresado jeneral i la copia drl tratado 

está rubricada por el mismo i firmada por dotl Pedro Felix Vi­

cuña, como su secretario. Tambien se agrega que no consta qu~ 

el tratado haya obtenido la aprohacion del gobierno jPnE>ral, como 

si en el mismo tratado se hiciese mencion de ella, o fuese necesa­

ria para que al mismo gobierno se le sometan las fuerzas disiden· 

tes de esta plaza que en reiterados actos públicos i ~ oficiales reco· 

nocian por jefe Superior al seiwr jeneral don José Maria de la . 

Cruz, que ha dado el ejemplo de poner a disposicion de la su- . 

prema autoridad las que tenía bajo su inmediato mando. No ha 

lugar a que se eche de ménos la circunstancia de no habersé 

acompañado la circular del señor jenera·J en jefe don Manuel Búl ~ 
nes a que alude el art. 3. 0 del tratado, pues teniendo por objet~­

prevenir a las autoridades que no molesten a los individuos qu ~ 
hayan tomado par:e en la revolucion, i que se les preseu ten dis­

puestos a prestarles obediencia, podrá inferir el jefe a quien doi 

esta contestacion si estaba en el caso de darla cumplimiento o de 

obtener él i sus sobordinados las consideraciones que en ella se 

recomiendan. Tampoco debe de echarse de ménos la amnistía, 

pues siendo obra de una lei i no de un decreto, como se dice e~ 

la citada nota, lei que debe tener su oríjen en el Senado, i que el 

señor jeneral Búlnes ofrece recabar del gobierno, en la intelijen.:.. 

cia de que tendrá lugar la pronta i jenerul pacificacion de la Re­

pública, deducirá el esp.rrsado jefe si en su situacion, tanto él 

como los que le obedeceu, se ocupan en la pacificacion del país o 

en mantenerse disidentes. En cuanto a celebrar el armisticio que 

se me propuso, he accedido mu í' gustoso como he accedido sit'mpre 

a todo lo que contribuya a evitar Jos males que aflijen a esta po­

J¡Jacion, i si no convine en que se embarcase en rl «Cazador» la 

comision que se indicó para adquirir Jos precedentes de que se 

snponia carecer, fué porque dando lugJr al término por que aquel 

se celebró para salir de las dudas que se afectaban adquiriendo 

• 
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los datos necesarios por el vapor Bolitia que llegó ayer al puerto, 

no debía consentir en que se emplease el Cazador para satisfacer 

desconfianzas infundadas que ceclian en desdoro de las autorida­

des contra quienes se suscitaban. Mas esta prevcncion ha vuelto 

a renovarse cuando méuos lo esperaba~ He convenido en su 

obsequio que pasasen ayer desde la plaza al indicado puerto los 

seis individuos, para quienes me pirlió pasaportes el comandante 

de ella i se me ha asegurado que estaban plenamente con­

vencidos de los hechos que ántes habían _puesto en duda. En su 

consecuencia, hemos procedido por nuestra parte al nombramiento 

de una comision para que d.e acuerdo con otra que se nombrase 

por -los sitiados, se estendiesen las bases de un convenio que pu­

siese _ término al presente estado de ·cosas: A pesar de estas consi-

_deraciones, repito, se insiste siempre en que pase una com'ision 

autorizada para tratar con el Sup-remo Gobierno, haciendo esten­

siva su mision hasta las provincias del sud, sin designar el objeto 

i sin que sea fácil atinarlo. A esta proposicion se antepuso que la 

plaza no se entregaría, i se exíjió- que los comisionados fuesen 

garantidos por el señor Comandante del bergantín de guerra fran­

ces Entreprenant, a lo cual contestó en los términos que debía el 

jefe del Estado Mayor de esta tlivision. Yo debo agregar por mi 

parte que jamas conseR.tiré en que salga cornision alguua de .la 

plaza, porque sería escanda.loso que recorriesen la . nacion . i la 

hollasen con su planta lo que han encendido i atizan la ·guerra 

civil en esta provincia, no siendo ménos escandaloso que aspiren 

a presentarse ante la primera autoridad de la R !pública, sin haber 

borrado el sello de rebelion que llevan en su frente i arrojado el vi· 

rus revolucionario qu,e au.n fomentan en su corazon. Si la comision 

que ahora pretende mandars-e se hubiese no.mbrado cuando estalló 

la revolucion, bien fuese con el fin de estinguir o moderar sus 

efectos, la mediJa habría sido racional, mas cua llflo el triunfo de 

las leyes es .un hecho consumado en toda la . ltepública, con es­

cepcion de esa plaza que todavía permanece en su obcecacion, 

prolongando los desastres i calamidades públicas, cuando las 

(¡, 
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funestas consecuencias de este malestar pueden escusar~e eón la 

presencia de una parte de ese ejército que ha restaura~o el impe­
rio de la constitucion en Jos campos de Longomilla; ¿que frutos 

pueden prometerse los insurrect.os de la Serena resistiendo aun 
con frívolos pretestos el reconocimiento que se merece a una au­

toridad constituida por el espontáneo i libre voto de los pueblos? 

Si los promotores de esa rebelion tienen conciencia de la realidad 

de los últimos sucesos ¿con que título i con que fundamento , 
mantienen por mas tiempo en el error a esa porcion desgraciada 

de incautos a quienes se ha arrastrado al furor i a la devastaéion 

que enjendran las contiendas civiles? ¿No bastan todavía la 

sangre derramada, los re~tos humanos insepultos en las calles, 

d dolor i el llanto de les deudos i amigos, las casas i los templos 
arruinados, la paralizacion i aniquilamiento de la industria, la 

pérdida del crédito nacional, i la escandalosa relajacion de t~dos 
Jos vínculos sociales que han precipitado a Chile en el· hondo 

abismo de las desgracias para saciar la detestable vanidad i cul­

pable ambician de los que invocando falsos principios han lace­

rado el corazon de la patria? Pero prescindiendo de la enume­
racion de otros hechos no ménos horribles ¡, de declamaciones, 

contrayéndonos meramente a que se sostituya la verdad al error, 

i la justicia al crimen, terminaré esta comunicacion exortando a 

la autoridad de hecho de la plaza a que se apresure a reponer 

en ella el órden legal, poniéndola a disposicion de un gobierno 

que por sus· reconocidos principios de lenidad, funda su verdade­

ro interes en reparar los males ántes que pasar por el sentimiento 
de tener que castigarlos. Aceptar o negar esta proposiciones el 

término que sobre el particular debe tener. es.ta correspondencia, 

i si a las tres de esta tarde no estan acordadas las bases i forma­

lidades con que deba hacerse la entrega de la plaz.a, quedan rotas 

las hostilidades. M:e suscribo dé la autoridad su seguro servidor. 

Juan Vidaurre,Leal. 
A la autoridad de hecho que man,da en la plaza d,e la. Serin,a. 

(Del archivo del Ministerio del Interior). 
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DOCUMENTO NÚM. 33. 
NOTA DEL GOBERNADOR MUNIZAGA EN QUE ANUNCIA ESTAR DISPUES· 

TOA CAPITULAR. 

Comandancia jeneral de armas de la plaza de la Serena. 

Serena, a las dos de la tarde, diciembre 28 de ~ 851. 

E stoi dispuesto a entregar la plaza de mi mando, pero el tiempo 

que V. S. señala para ello en la nota que acabo de recibir, es su­

mamente angustiado, i a fin de establecer las bases i formalidades 

con que deba hacerse la entrega, necesito hasta las dos de la tarde 

del di a de mañana. Si. V. S. acepta la dilacion _propuesta, de,berán_ 
continuar suspensos los fuegos. Dios guarde a V. S. 

Nicolas Munizaga. 
Señor comandante de la divisíon pacificadora del norte. 

(Archivo del Ministerio del Interior). 

DOCUMENTO NÚM. 34. 
NOTA DEL CORONEL VIDAURRE FIJANDO i:JN ,NUEVO TÉRMINO A LA 

CAPl'l'ULACION DE LA PLAZA. 

·Comandancia jeneral de la division pacificadora· del norte: 

Serena, diciembre 28 de ~ 851 

En mi comunicacion fecha de hoi señalo las tres de la tarde 
para que quedasen acordadas las bases i formalidades con que 

debe hacerse la entrega de esa plaza, previniendo ademas que de 

lo contrario, quedarían rotas las hostilidades. Por la nota de la 

misma fecha que en contestacion me ha pasado el señor coman·· 

dan te jeneral de la misma plaza se pide que para acordar las ba­

ses rdati vas a la entrega de ella se prorrogue el plazo hasta las 

dos de la tarde del dia de mañana, i no pudiendo acceder a esta 

demanda sin comprometer mi deber, alargo el plazo hasta las diez 

34 
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de esta noche, hora en que había dt'lerminado saliese el va­

por Cazador para Valparaiso. En cuanto a la ruptura de las hos­

tilidades, quedará suspensa hasta las diez del dia de mailana si 

conviene en ello i me lo manifiesta la autoridad a quien contesto. 

Yo la rogaría que consagrase Jos momentos en provecho pú~lico 

i por consiguiente, en cl 'particular de los que están bajo su de­

pendencia i tarnbien la demostraría sin fuerza por d mayor 

tiempo que tendría que emplear en concluir esta nota, los nuevos 

i graves infortunios que por omision han de sobrevenir induda­

blemente a la desolada Serena. Me suscribo de la autoridad a 
quien me dirijo, segnro servidor; 

Juan Vidaurre Leal. 
A la autoridad de hecho que manda la plaza de la Serena. 

(Del archivo del Ministerio del Interior). 

DOCUIIENTO NÚM. 35. 
NOTA DEL GOBERNADOR MUNIZA.GA EN QUE PIDE S.E AMPLIE EL TÉR­

JIIINO PARA ESTENDER LA CAPITULACIO~, 1 CONTESTACION DR 

VIOAURRE. 

Comandancia jeneral de armas de la plaza de la Serena. 

Serena, diciembre 28 de ~ 851. 

Son las ocho de la noche i se están arreglando actualmente las 

bases i formalidad es con .que debe hacerse la entrega de la plaza 

de mi mando. A las ocho del día de mañana serán presentadas 

a V. S. i ántes de este tiempo, no puedo hacerlo, sin comprome­

ter gravemente los intereses que me han sido confiados. Es cuan­

to tengo ·; ¡ honor de decir a V. S. en conlestacion a la última 

nota que se me ha pasado a las seis de la tarde de e'ste dia. Dios 

guarde a V. S. 

Nicolas ll!unizaga. 

~ñor comandante jeneral de la divisíon pacificadora. 
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CONTESTACION. 

Comandancia jeneral de la clivision pacificadora del norte. 

Serena, diciembre 28 de 1851. 

Contra mi propósito i rrtardanJo el cumplimiento de mis de­

bPres, aguardo · hasta las ocho oPI día de mañana las bases que 

me dice el seiior comandante j eneral de la plaza se están arreglan­

do para efectuar la entrega de ella; bajo el supuesto de que sin 

comprometer gravemente mi responsabilidad: no podré ya dar una 

hora mas de plazo. 
Para convenir en el que por esta nota queda fijado, tengo mui 

presente lo que me dice el señor comandante jeneral en la suya 

que contesto, que sin mayor tiempo, comprometerá gravemente 

los intereses que · le han sido confiados. No pudiendo estos inte­

reses sino ser comunes para los hijos de una misma patria, 'debo 

esperar que empleará todos sus esfuerzos para que sus subordi­

nados, prevalidos de circunstan cias especiales, no cometan dentro 

ni fuera de la plaza los desmames, a que darían lugar las sujes­

tiones u otros medios de que pudieran echar mano los que han 

abrazado la revolucion solamente por miras personales. 

Dejo contestada la referida nota, suscribiénuome del señor co­

mandante jeneral su atento j segur;o' servidor. 

Juan Vidaurre Leal. 

A la autoridad de hech·o que manda en la plaza de la Serena 

(Del archivo del Ministerio del Interior). 

DOCmiENTO NÚ~f. 36. 
NOTA DEL GOBERNADOR l\IU NIZAGA ACREDÚANDO A DON TO~IAS ZEN• 

TENO COMO PLENIPOTENCIARIO PARA AJUSTAR LA CAPITULACION. 

Comandancia jeneml de armas de la plaza de la 

Serena, diciembre 29 de ~851. 

l\'Te es bastante satisfactorio poner en su conocimiento que con 

esta fecha he nombrado a don Tomas Zenteno para que vaya 



268 DOCUMENTOS. 

cerca de la persona de U. S. con el objeto de ajustar las bases 

de una capitulacion para· la entrega de la plaza de mi mando. 
1 

Al poner a la disposicion de U.S.; por medio de un arreglo, las 

fuerzas que me obedecen dentro de esta plaza i en algunos pun­

tos de esta provincia, lo hago convencido de lo inútil que es ya la 

resistencia, i por el deseo que tambien me anima, así a mí como 

a este heroico pueblo, de terminar de una vez la sangrienta lucha 

en que se ha empeñado la República. 

La terrible leccion que acabamos de recibir, hará en adela'nte 

mas preciosa la paz, esa paz, que a la sombra de sábias institu­

ciones, dará en breve tiempo el bello porvenir de nuestra patria, 

i bórrará para siempre la honda huella que la actual revolucion 

habrá podido dejar entre nosotros • 

. Me anima la esperanza .de que penetrado U. S. de la importante 

i delicada mision de pacificar esta provincia, serán tratadas en la 

capitulacion que haya de hacerse las personas comprometidas eu 

la revolucion de Setiembre, no con el sello humillante del venci­

do, sino con la noble hidalguía que justamente merece el valor 

j el heroismo. 

Quiera U. S. aceptar las consideraciones de mi aprecio i res­

peto. 
Dios guarde a, U. S. 

Nicolas Munizaga. 

Al señor Comandante jeneral de la Division pacificadora del Norte. 

DOCUMENTO NÚM. 37. 
INSTRUCCIONES DADAS AL COMISIONADO ZENTE~O PARA. LA. CA.PITU­

LACION DE LA PLAZA. 

El señor don Nicolas Munizaga gobernador militar de la plaza 

sitiada de la Serena, penetrado a v.ista de la transiJCcion celebradª 

en Longomilla el 14 del presente entre los señores Jenerales don 

José Maria de la Cruz i don Manuel Búlnes, de !a inutilidad en 

continuar resistiendo po·r mas tiempo al Gobierno constituido de 
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la nacion i deseoso de terminar cuanto ántes la desastrosa lucha 

que ha ensangrentado a la provincia de Coquimbo, ha nombrado 

con el carácter de parlamentario a don Tomas Zenleno cerca del 

señor coronel don Juan Vida u rre Leal, comanclante jeneral de la 

division pacificadora del Norte, para que arregle las bases de una 

cápitulacion, bajo la cual deberá entregarse la plaza sitiada. El 

señor coronel don Juan Vidaurre Leal, comandante jeneral de la 

division pacificadora del Norte, poseído de iguales sentimientos 

i reconociendo así mismo las glorias obtenidas por la guarnicion 

de la plaza co'n la heroica defensa que ahora ha hecho, ha nom­

brado tambien por su parte a don N. N. para ajustar las bases de 

la mencionada capitulacion i ámbos nombrados han convenido 

en los artículos siguientes: 

Art. 1.0 El jefe de la plaza sitiada, ponf i a nombre de los indi­

viduos qne estan bajo su órden, reconoce la autoridad del señor 

Presidente de la República don Manud Montt; i dicho jefe espera 

de Su Exelencia el que atenderá cuanto fuere posibl~ a aliviar los 

males, en que a consecuencia de la guerra, han quedado infinitos 

desgraciados en esta provincia. 

, Art. 2. 0 El jefe de la plaza impartirá inmediatamente las ór­

denes necesarias para que presten obediencia al Supremo Gobier­

no las partidas de fuerza que existen en varios puntos de la pro­

vincia, armadas contra las autoridades constituidas. 

Art. 3. 0 No debe hacerse cargo alguno por los gastos hechos 

de la revolucion de setiem,bre hasta la fecha. 

, Art. 4. 0 Ningun individuo poclrá ser perseguido por ninguna 

autoridad de la República, sea cual fuere la parte que haya toma­

do en las revueltas políticas que aj i.tan a la provincia desde el 7 

de setiembre último; i cesarán desde luego las persecuciones que 

hayan principiado ántes de la fecha del presente arreglo. 

Art. '5.0 . A Jos empleados públicos, tanto civiles i militares como 

ecJesiásticos, que hubieren tomado parte en la revolucion del 7 

de setiembre, ya mencionado, se les conservará en el goce i pvse· 

cion de Jos empleos que tenían ánles de esa fecha • 
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·Art. 6. 0 A los o!iciales i tropa de la guarnicion sitiada, se les 

abonarán los sueld"os que se Jes ·aJeuden, a contar desde el 7 Je 

setiembre hasta el día de la entrega de la plaza. 

Art. 7. 0 Tres .horas ánles que la divisi ,)n sitiadora entre a la 

plaza, se presentará a tomar posesion de ésta el Estado Mayor du 

dicha division. · 

Art. 8. 0 Al tomar posesion de la plaza, se hallarán las armas 

de la guarnicion sitiada formando pabellones i colgando las f9rni­

turas de ellas i los . individuos de la tropa quedarán desde este 

momento en libertad de retirarse a sus casas. · 

Art. 9. 0 ·Esta capitulacion será garantida, a nombre del Gobier­

uo francos, por ,,1ousieur Pierre Pouget, ca pitan de Fragata, Co­

mandante del Bergantín de guerra frances, L' Entreprenant, a 

cuyo eft>cto la firmará dicho señor como así mismo Monsieur 

AlfreJ Elie Lefebre vice-cónsul de la República indicada. 

Art. ~O.o Una hora despues de firmado el prese;1te convenio, 

será ratillcado i canjea do por los jefes respectivos. 

(De los papeles privados del coronel ·Arteaga ). 

DOCUMENTO NÚII. 38. 
CARTAS DE Jl!)N NICOLAS JUUNIZAGA AL CONSUL DE FRt.NCIA I AL 

CONDE POUGET, ESCRITAS EN Alli\!I, DE 1852 SOBRE LA INTERVEN­

CION FRANCESA EN LOS TRATADOS DE LA SERENA 

Señor Cónsul Jeneral de /a República Francesa. 

Jachill, abril t.~ de 1852. 

Muí señor ·mio de mi respeto: A consecuei:c:ia de las llt·•gocia­

ciones entabladas por PI Pjtlreito sitiador de la plaza de la Serena 

con los valientes que la defendían, se prnsó en una honrosa ca­

pitulacion. Lo único que tuvo presente el que suscribe i demas 

jefes, fué el bien estar de la patria, por la JibPrtad de la República 

entera (no por aspiraciones J. Tomamos las armas srgundados por 

casi todas J¡¡s provincias. En medio de toda clase de sacrificios 
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ofrPcidos con gusto ante las aras de la patria, Jogramós sostener 

nuestra bandera, en medio de la metralla, en un estricto silio de 

mas de 70 días i habríamos podido sostenerlo doble tiempo mas; 

pero no lo hicimos por no prolongar las privaciones de la tropa, 

la angustia de las heroicas i patriotas familias que, deseando par• 

ticipar de todas nuestras fatigas, no quisieran abandonar el prli~ 

groso i pequeño recinto que coronaban nuestras banderas. Tenfa~ 

mos un corazon que solo latía por el pueblo, i desde el momento 

en que no podíamos enjngar ·sn llanto, desde el momento en que 

el veterano Jenrral Cruz tuvo que tratar con el Jeneral Búlnes, 

tuvimos pues que despojarnos de toda afeccion-personal. Volveré 

a rrpetir, había depuesto las armas el jeneral Cruz bajo la garan­

tía de la palabra de honor del Jeneral Búlnes, (palabra de honor 

que ha sido despreciada) pero antes de esto, exijimos la salva­

guardia de las personas que por defender nuestra . causa com~m, 

habían comprometido cuanto poseían. Se nos prometió lo que 

deseábamos bajo la firma del coronPI Yid~urre. A pesar de esto, 

la fuerza nuestra, el pueblo mismo que nos acompañaba, losan­

cianos i mujere~, con la dolorosa esperiencia adquirida en los dos 

últimos decenios, nos hicieron prese11te que la palabra del Gobierno 

actual, la palabra, sobre todo, dl'! que firmaba los antedichos tra· 

tados, no podía ser garantía suficiente desde el momPnto en que 

estaba de nuestro lado el derecho de la. fuerza moral tan solo; 

al paso que p.or el otro lado estaba el derecho del mas fuerte apow 

ya do en las puntas de las bayonetas qne mil veces han hecho 

correr la sangre de nuestros hermanos. Pensamos entónces buscar 

un fiel que equilibrase la balanza; cuando se presentó al efecto el 

señor Corr.andante de la corbeta Entreprenant, Conde Pouget. 

qui en espontáneamente se nos ofreció, diciendo que él, tanto como 

nosotro>, se interesaba en que se cimentase la paz, llevando ade­

lante los tratados, para )1) cual interpondría su persona, como me­

diador, i que del buen resultado nos respondia, para !o cual ilebia 

permanrcer hasta cuatro días drspues de la entrega dé la plaza. 

Nosotros; entónces, garan ! idos por el pabcllon france:, salimos de 
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la ante dicha plaza, creyéndonos tan 'seguros como si estuviéramos 

en nuestra casa.¿ Cuál fué el resultado de esta confianza?· Doloro­

so es el decirlo, señor Cónsul Jeneral. Apenas' tuvo puesto un pié 

dentro del recinto de las trincheras, el jefe enemigo, cuando prin­

cipió a ejercer las pesquisas inquisitoriales, hasta descubrir el 

paradero de Jos que aguardaban el desenlace de estas cosas; vio­

lóseel respeto debido al carácter sacerdotal, atropellando las per­

sonas del señor vic-ario Alvarez i el s'eñor doctor Arcediano Vera; 

omito hablar de mil personas honrallas i de importancia que ji­

men en los calabozos, confundidos con los miserables que por sus 

estravios han merecido este castigo; tampoco hablaré de la en­

carnizada ansia con que se me ha perseguido. Solo si, me es do­

loroso el clamor de tantas familias, cuyos padres, esposos i herma­

nos proscritos anhelan volver al hogar doméstico. Esto es lo que 

me ha movido, sellor Cónsul Jeneral, a hacer esta compendiada 

reseña. 

Con el debido respeto, se desp¡de de U. su afectísimo i S. S. 

Q. B. S. M. 
Nicolas Munizaga. 

AL COMANDANTE DE LA ENTREPRENANT. 

Jachal, abril1.0 de 4852. 

Mui señor mio: 

Señor Conde, cuando Ud. se ofreció a mí, manifestándome el 

interés que tenia en evitar la efusion de sangre i el destrozo que 

amenazaba envolver el inocente pueblo de la Serena, recordará que 

no hubo de mi parte resistencia ninguna para entrar en arreglos 

que nos diesen por fruto una capitulacion honrosa para ambas fuer­

zas contendientes; tendrá tambien presente que cualesquier pacto 

'seria írrito por no creer diesen los jefes enemigos vaVdez a su pa­

labra; Ud., sellar Conde, respondió asegurándome que una vez 

que hubiésemos arribado a una convencían o tratado, este SP.ria 

válido i rP.spetado 1 de lo que UJ. se constituia garante, inter­

poniéndose 'adcmas corno mediador. Con esta seguridad ofrecí, i 
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en efecto, remití ál campo enemigo las basrs en que debía estri­

bar tod.o avenimiento o tratado, hahieJido préviarnente pasadÓlas 

antedichas bases por Iá vista de Ud. c,m Ud tamhien se reunió 

i marchó de acuerdo la junta en la plaza que estaba a mi man­

do. Se mandó al. señor don Tomas Zenleno con suficientes pode­

I:eS para la ·eslipulacion de los trata¡jos • . No pudo t,mtónces con­

segujr nuestro enviado la aprobac·ion de uno solo de los artículos 

que tan justos i razonabl11s eran, i en esta virtud hice reunir nue­

vamente la junta. A presencia de Ud. se reprobaron dos artfculos 

puestos por el enemigo i declaramos . rotas las hostilidades. A 
Ud. se le hi~o presente que los jefes sitiadores no tenJan del Go­

bierno facultad a.Jguna para tratar, i que todo contrato qul) se 

hiciese seria nulo i todos seriamos P.ersegi\idos. Ud. me contestó. 

que no, que garantiza.ba que ninguno seria persegqido, sino aun 

puestos en libertad todos aquellos individuos que durante el sitio 

se habían tornado presos; esta seguridad, señor, me hizo reunir 

otra vez la junta para que arribásemos a la capitn)acion, donde 

el nombre de Ud. aparece con el carácter que Ud. ofreció. Al 

siguiente dia, Ud. i nuestro apo~erado Zenteno fueron al campo 

de los jefes sitiadores i todo se hizo. Yo ratifiqué los tratados en 

medio de la conrnocion de todos los cuerpos que guarnecían la 

plaza, sin que los jefes i oficiales pudiesen contenerlos. Ud., señor 

Conde, fué testigo presencial de todo esto, esta conmocion de la 

tropa fué ocasionada porque preveían no tendrían validez .alguna 

Jos tratados. Los ciudadanos, jefes i oficiales habrían sido muí te­

merarios, si por un momento hubiesen pensado que Jos jefes si­

tiadores no habrían de respetar el pacto celebrado conmigo bajo 

la garantía de Ud. El día 30 de diciembre debía haberse entre­

gado la plaza, pero los soldados del cuerpo de defensores se suble­

varon de tal modo que mi vida muchas veces corrió inminentes 

peligros. Se posesionaron de todo el parque, i las fue·rzas mas que 

había ocupaban los puntos de las trincheras que pertenecían al 

Latallon cívico. Estos eran sumisos i permanecían resistiendo 

en la plaza; en todos estos conflictos me ví todo el día 30, viendo 
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ef modo como convencer a mis soldados que debíamos entregar 

1~ plaza. Todos los demas jefes i oficiales hacían otro tanto, A las 

siete de la noche me viene parte de tres trincheras que a los jefes 

de ellas los tenían presos. Dí órden los hiciesen venir a mi pre­

sencia i el delito que el soldado les encontraba era que los acon­

sPjaban para que depusiesen las armas conforme con Jos tratados. 

A las ocho de la noche estuve fuera de la plaza con Ud. en 

casa de don Vi.-:toriano Martinez, i todo esto se lo f1ize presen­

te; yo quería satisfacer a Ud. como la persona que garantizaba 

nuestrós tratados. Ud. vió, señor Conde, la mejor buena fé por mi 

parte i Ud. mismo me aconsejó, como lo hizo el oficial San 

Martín del campo 5itiador, de que no fuese a la plaza, por-. 

que mi vida corria peligro. Apesar de esto, lo hice por ver si 

encontraba el medio para tranquilizarlos. Permanecí hasta las 

diez i media, hora en que supe me venían a tomar preso los amo-. 

tinados. 

Yo, señor, cref que hubieran respetado los tratados, no por 

consideraciqnes a nosotros, sino por Ud., apesar que tenia ofre-_ 

cimiento del señor don Victorino Garrido (pues tanto Ud. como el 

vice-cónsul don Alfred Elielefebre me trajo el recado de este. 

caballero) invitándome para que me fuese~ Santiago i ofreciéndo-: 

me cartas de recomendacion para el presidente Montt. Todos estos 

indicios me pronosticaban buena fé, pero todo fué una farsa. 

A Ud. señor lo han comprom~Jtido con nosotros i deberá sa­

tisfacernos. Al siguiente día por sobre Ud. (puei por su compro­

miso coo nosotros, debía permanecer cuatro días despues de la 

entrega de la plaza), principiaron las pesquisas mas inquisito­

riales de los sujetos que hoi firman, incomunicados unos, otros 

confundidos en la cárcel i entre ellos súbditos franceses, mezcla­

dos con los criminales, otros ocultos, otros comiendo el amargo 

pan en Repúblicas estraiias. ¿Como, señor Conde, podré tradu­

cir su conducta sino reclama sobre tamaiias vejaciones? A que 

ciudadano, jefe u oficial se le encontró el 31 de diciembre con 

las armas en la mano? Todos ellos no se retiraron a sus casas o al 

• 
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campo, como que tenian derecho para el.lo en el momento de ha­

ber habido capitulaciones? Sobre Ud., señor Conde, cargan enormes 

responsabilidades. Ud . garatizaba al ciudadano, al jefe i oficial: 

Ud. pues debía responder a la nacion chilena, a su nacion, asil 

mismo, de esa palabra Interpuesta entre nuestros pechos i las 

bayonetas enemigas; esa palabra ha sido pisoteada desde que no 
ha podido defendernos; esa palabra (doloroso me es decirlo) no 

seriá la palabra de un noble, de un frances de honor, desde 

que no la sostenga,; desde que no lave esa tilde que creo invo- . 

Juntaría en Ud. i de que espero que mañana mismo se verá limpio­

rrclamando del Gobierno, como nosotros lo hacemos de Ud. 

Me suscribo de Ud. su atenta i S. S. Q. B. S. M. 

Nicolas Munizagtl. 

DOCUMENTO NÚM. 39. 
CAPITULACION DE LA PLAZA DE LA. SERENA. 

Reunidos los señores coronel don Victorino Garrido, jefe dd 

Estado Mayor de la division pacificadora del Norte, i don Tomas 

Zenteno, nombrado el primero por parte del señor Comandante 
de la misma di'vision i el sPgunclo por el señor Comandante de 

las fuerzas que guarnecen la plaza sitiada, para fijar las bases i 

formalidades con que ha de verificarse la entrega de la espresacla 

plaza, han venido en acordar despues de haber canjeado su,s res-: 
pectivos poderes una convenciou por la cual se ponga término a 

una guerra, cuya duracion, a mas de infructuosa, prolongaría las 
calamidades públicas que aflijen al país en jeneral i mas in me-: 

diatamente a esta provincia. En su consecuencia han estipulado 

Jos artículos sig~1ientes: 

Art. J •0 F.l jefe de la plaza, tanto a su nombre como al de las 

.. fuerzas que manda, reconoce la autoridad legal del Exeleqtísirno 
señor Presidente de la República don .Manuel Montt. 

Art. 2,0 El mismo jefe de la plaza impartirá inmediatamente 
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de~ pues de la entrega de ella las · órdenes necesarias para que. 

depc.lngan las armas i presten obediencia a las autoridades cons­

tituidas, las partidas de fuerzas armadas que le es tan subordinadas 

i existen en varios puntos de la provincia. 

Art. 3. 0 En atencion al nombramiento que hacen los indivi­

duos a que se refieren los dos artículos anteriores,. en virtud del· 

cual se ahorra~ los inmensos males a que daría Jugar la resisten­

cia qe que desisten, se pr~meten que el Supremo Gobiemo los 

considerará en el mismo caso que a Jos de mas ciudadanos de la 

República, echando en olvido la parte que han tenido en los acon­

tecimientos políticos que han ajitado a _esta provincia. 

Art.4.0 La entrega de la plaza se hará . a las diez del día de 

maiian~ i se hallarán presentes para verificarlo el Comandante 

jencral que la manda, i los cuerpos cou los respectivos jefes i 

oficiales que la guarnecen, i para tomar posesion de ella el jefe_ 

del Estado Mayor de la division pacificadora con sus ayudantes 

i correspondiente escolta. 

Art. 5.o· Para la libre entrada a la plaza se ·abrirá la puerta de 

una trinchera, i las fuerzas de artillería con que estari servidas 

todas las demas se hallarán colocadas i reunidas en el centro de 

la misma plaza. 

Art, 6.0 Al tomar posesion de la plaza ~e hallarán las armas 

de la guarnicion sitiada formando pabellones, colgando de ellos 

las fornituras, i tanto los jefes i oficiales, como los individuos de 

tropa, podrán retirarse asus casas. 

Art. 7. 0 Para entregar i recibirel parque, ar:mamentos i todas 

las demas especies í artículos de guerra i de cualquiera otra clase· 

que pertenezcan a la guarnicion, se nombrará un comisionado 

por el jefe de la plaza i un Ayudante por el jefe del Estado Ma­

yor a fin de que la entrega i recibo se haga bajo Jos re,pectivos 

'inventarios i con las formalidades necesarias. 

Art. 8.0 Teniendo presente los buenos oficios quP. han presta- • 

do el señor capitan de fragata Monsieur Pouget, Cornaí1daute del 

berganliiÍ de guerra de la República Francesa Entreprenant, para 
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restablecer elórden público i buena harmonfa entre las fuerzas be­

lijerantes, se le darán las mas espresivas gracias por Jos jefes de las 

espresada~ fuerzas pudiendo, si. lo .tiene a bien, concurrir al acto 

de la entrega i recibo de la plaza, término de una guerra que por 

cuantos medios han estado a sus alcances ha -procurado ver fi­

nalizada. 

Art. 9. 0 Una hora des pues de firmado el presente convenio, 

será ratificado i canjeado por los jefes respectivos para lo cual se 

forman dos ejemplares del mismo tenor. 

J no teniendo mas que agregar, lo firmamos en la Serena a las 

seis i media de la tarde del dia 29 de diciembre. de 18!')1. 

l'ictorino Garrido.-Tomas Zenteno. 

No se apr.ueba ni se ratifica la precedente convencion por cuan­

to en ella no >e da la garantfa necesaria de que no seran perse­

guidos ni en sus personas ni en sus intereses los individuos com­

prometidos en la revolucion del 7 de . setiembre . 

. Serena, diciembre 2il de 1851. 

Nicolas Munizaga. 
(Del archivo del Minísterio del Interior.) 

DOCUliENTO NÚII. 40. 
NOTA DEL GOBERNADOR J\IUNIZAGA EN QUE AVISA SU IMPOSIBJLlDAD 

DE ENTI\EGAR LA PLAZA POU LA REBELION DE LA GUARNICION. 

·Comandaneia jeneral de la plaza. 
Serena,. 30 de diciembre de ~ 851. 

Remito a V, S. el tratado que ,he tenido a bien ratificar, i ~omo 

·al ,presente l_a plaza insurreccionada no me asegura el poder en­

·tregarla en la forma que el tratado espresa, se lo comunico ga­

ranliéndole la buena disposicion i )'a anuencia de los principales 

jefes, a las disposiciones del espresado tratado. Debo añadirle que 

el estado lamentable de la plaza no s9lo es efecto de las maqui­

naciones ocultas de ciertos cabecillas, sino que sé de positivo que 

.tropa del mismo campamento de V. S. se ha acercado a la trin-
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chera a aconséjar· que no se rindan. En ronsideracion a lo dicho, 

espero se sirva remitir la otra copia del tratado, como en él se 

estipula, suscribiéndome de V. S. su seguro servidor. 

Nicolas Munizaga. 
Al Comandante de la fuerza sitiadora. 

(Del archivo del Ministerio del Interior).. 

DOCUMENTO NÚll. 4f. 
ULTIMA NOTA DEL CORONEL VIDAURRE LEAL INTIMANDO L,\ RENDI­

CION DE LAS ARMAS A LA GUARNICION REBELADA DE LA SERENA. 

Comandancia jeneral de la division pacificadora del Norte. 

Serena, diciembre 31 de 4851. 

He leido con el mayor disgusto la comunicacion de U. de esta 

fecha, en que me_ manifiesta que la tropa de la plaza permanece 

firme i que jamas consentirá _en entregarla hasta que no se reciba 

una órden del jeneral Cruz. 

Proposicion de tal naturaleza no debiera ser escuchada; mas 

los sentimientos de humanidad que _me animan i el vehemente 

deseo de que no se derrame la sangre de los hijos de una misma 

patria, han moderado un tanto mi justa indignacion, i me hacen 

entrar en esplicaciones por ver si logro con ellas sacar del error 

a Jos desgraciados que están imbuidos en él desde hace tanto 

tiempo. El jeneral Cruz no está ya en el caso de dar órden a Jos 

que le obedecían por haber enarbolado, el estandarte de la rebe­

lion, i hallándose mas bien en el cáso de recibir las de su Exe­

Jencia el Presidente de la República cuya áutoridad legal · tiene 

-reconocida despues de la completa derrota que sufri'ó su ejército 

en los camp·os de Longornilla, sería inútil esperarlas como escan­

daloso referirse a ellas para someterse a la misma autoridad. Et" 

señor Munizaga, comandante jeneral que se ha titulado de una 

plaza hasta el día de ayer, ha celebrado conmigo una capitulacion 

de la cual adjunto a U. una · copia, tanto porque me dice en su 
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c)tada comunicacion de que no tiene conocimiento de ella la tt·o­
pa que está a sus órdenes como para que se informase de su 
contenido a fin de q{te no ignore las ventajas que por ella se le 
conceden i pueda comparár Jo:; rigorosos tratamientos que se le 
esperan si permanece obcecado i no abandona la plaza i atrin­
cheramientos ántes de las cuatro de la tarde. Conforme al art. 6. 0 

de la e5presada capittila'Cion, tienen derecho los jefes, oficiales i 
tropa que dejen sus armas en l.a plaza, · a retirarse de ella con la 
seguridad de que no serán mol estados; pero como he dado u na 

órden que ya ha circuladl) por la plaza i atrincheramientos. im­
poniendo la pena de muerte a los ingratos que no se acojan a esa 
gracia, prevengo a U. para que se lo haga entender a los rebeldes 

que capitanea, que seré inexorable i haré fnsilar a cuantos hom· 

• hres armados se encuentren en la plaza i en sus atrinch~ra­
mientos. SnpuPsto que está U. a cargo de esa fuerza por ·eleccion 
de ella, i qtle por lo mismo debe me~ecer su confianza i ejercer 
sobre ella la necesaria influencia, espero que sabrá emplearla para 
que se desarme, para que se restituyan a sus casas los individuos 

que la componen, para que se abstengan de los robos i otros crí­
menes a que pueae dar Jugar la situacion en que se encuentra i · 

finalmente para que se som.eta a las autoridades que no d i! ben 

su oríjen a las revolucion es ni motines militares, sino a la cons­

titucion i a las leyes. Hago a U. responsable por la tibieza u 
omision que muestre en la entrega de 1 a plaza, a si como le ase­

guro la consideracion con que será tratado, como todos los demas 
que le acompañan, si en vez de una torpe e inútil resi stencia, ce­
den al llamamiento patriótico. que le hago. 

Dios guarde a U. 

Juan Vidaurre Leal. 
Al que so titula gobernador don José Vicente 'casa-Cordero. 

(Del archivo d~l Ministe1~io del Interior). 
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DOCUMENTO NÚM1 42. 
NOTA DIRUIDA POR EL COltiANDÁNTE DEL BATALLON CÍVICO DE LA 

SERENA AL ltiiNISTRO DE LA GUERRA DETALLANDO SUS OPERACIO'­
NES EN LA REVOLUCION. 

Lima, setiembre 25 de 1851. 

Como comandante del batallan cívico de la Serena, me vf en la 

obligacion de dar cuenta · a U. S. de hallarme desterrado en este 

punto, a consecuencia de la desastrosa revolucion acaecida en 

aquella 'ciudad el 7 del presente mes; diré' a U S. lo siguiente: 

Mui de ante mano era conocido en aquella provincia ·que la 

mayor parte de los·oficiales i tropa de aquel cuerpo pertenecían 

al partido que se ha titulado de oposicion, í sin embargo, el 11 de 

julio del presente, se vió el señor intendente de aquella provincia 
en la necesidad de acuartelar ochenta hombres de tropa í algunos 

ofic'iales para hacer respetar sus determinaciones í mandar di­

solver las jmntas que los desorganizadores habían establecido: se 
dispuso tambien en la misma fecha la suspencion de los oficia-les 
siguientes: capitanes don lgnac.io Alfonso, don José Manuel Varela, 

j tenientes don Francisco Campaña, don Clemente Alfonso, don 

Candelario Barrios, don Jacinto COncha, don Mi gnr.l Cavadá, don 

Jacinto Cavada, don Guillermo Escribar i don Federico Cavada. 

La tropa acuartelada permaneció dando pruebas de subordina­
cion i respeto hasta el 30 del mes ya citado, porque, estando ya 
allí las compañías del batallan Yungai, parec-ía inútil hacer ·mas 

gastos, puesto que aquellas debían prestar toda clase de seguridad. 

Despucs de esta determinacion, me reuní con el señor inten­

dente í el sarjento mayor del Yungai, cuyo último jefe me mani­

festó la confianza que tenia en su cuerpo; ·¡ con este motivo se 

dispuso el pasar al cuartel que este ocupaba las cuatro piezas 

de a~tilleria de la brigada del pu¿rto, ocho cajones de cartuchos 
a bala, metralla í demas pertrechos de guerra que habían en los 

almacenes del estado. Se dispuso al mismo tiempo que de los 
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cnatr6lcientos fusiles que tenia el bata llon de mi mando, s~ deja­

sen solo útiles cuarenta que eran los suficientes para un caso ne:.. 

cesario, armar Jos sarjentos veteranos, músicos i tambores; qui­

tando a Jos restantes, corno se verificó, todos Jos piés de gato 

que .hize pasar a una casa particular. 

De lo espuesto verá U. S. que se depositó la confianza i segu-

ridad de toda la provincia en las referidas compañías, quedando 

además prevenidos que en caso de alarma debíamos nosotros i 

nuestros amigos dirijirnos al cuartel mencionado. 

El 7 del presente, como a las dos de Já tarde, estando en mi 

cuarto, se me dió cuenta por un tambor de mi cuerpo que se 

habían tomado el cuartel cívico un número de paisanos armados 

pe. pistola i sable, siendo con9cidos dos músicos Ramos, un plate­

ro Toro., un herrero Rios, dos jóvenes Muñoz, un Trujillo, dos 

Olivares, un músico Chavot i otros cuyos nombres ignoro .. lnme­

mPdiatamente i con mi vestimenta de paisano, como . me encon­

traba, me dirijí al cuartel del Yungai, siendo el primero que lle­

gué a dicho punto, donde encontré ya formadas en el patio las 

dos compañías que se ocupaban de poner piedras de chispa, i 

·teniendo á la cabeza a los oficiales Pozo, Guerrero, Barceló, ·¡ 

ayudante de la intendencia don José Antonio &púlveda. Los 

dos oliciales primeramente mencionados, conforme me vieron 

entrar al cuartel, se vinieron a mf con sable en mano i una pístola 

que traían a la. cinta, i tomándome por los brazos, in e dirij iero~ a 

·un cuarto, poniéndome dos centi.nelas de vista i anunciándome 

que quedaba preso por órden del pueblo: pocos minutos despues 

· llegaron allí el señor Intendente, el decano de la Corte don José 

Alrjo Valenzuela, el mayor de mi cuerpo don José Maria Con­

cha, don Gregorio Urizar, primer oficial de la Secretaría de la 

Intendencia i don, Manuel Cortés, a todos Jos cuales se les impuso 

la misma órden i entraron presos al cua_rto que yo ocupaba: acto 

contínuo el oficial Pozo proclamó la tropa a favor de la rev,olucion 

del j eneral Cruz i la hizo marchar a la call l' . 

Momentos despues_ se presentó en el cuartel de nuestra prision 
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uri gran número de populacho armado de todas armas, i despnes 

de rejistrarnos, separaron' de allí al seiior Valenzuela a otra pieza 

i_ le remacharon una barra de grillos, poniéndome a mi en otro 

calabozo en la mas estrecha incomunicacion. 

El mayor Lopetegui i capitan Arredondo no parecían, i despuPs 

supimos que los opositores les habían. preparado un almuerzo en 

casa del ayudante de la Intendencia don José Verdugo, en donde 

tambien asistieron sus oficiales, esepto el teniente Cortés, i ha­

biendo all,í ~marrado a l,os dos primeros, los segundos se fueron 

a subl.evar las compañías. 

Todos Jos oficiales suspensos de mi cuerpo, i ademas el tenien• 

te Alvarez, i subtenientes don Pablo Cavada i don Francisco 

Yarela se vistieron de uniforme i tomaron el mando del cuerpo, 

siendo ellos mismos los que custodiaban .nuestra prision. 

El día ocho por la mañana el teniente don Federico Cavada, 

.ayudante del caudillo de la conspiracion don José Miguel Carrera, 

JDe intimó la órden que en_tregase las llaves de la caja del cuerpo 

i tuve que hacerlo dando tambien el mayor la suya, Los revolu­

cionarios se han encontrado en posesion de un instrumental com­

pleto, recientemente llegado de Francia, de dos fardos de buenos 

pañ_os para el vestuario i de seis cientos ochenta morriones de los 

cuales trescientos aun no se habian usado. 

El 9 del citado mes nos llevaron al puerto con numerosa parti­

da de trapa, i nos pusieron a bordo de una pequeña goleta, en 

donde nos mantuvieron por cinco di as en la mas estrecha incomu­

nicacion, hasta que por fjn el 14 nos hicieron salir para este pun­

.to quitándose solo en ese momento los grillos al señor Valen­

.zuela i capitan Arredondo. 

Entiendo que los principales autores de esta desastrosa revolu­

cion son don Nicolas Munizaga, don Antonio Pinto, don Tomas 

.Zent~no, don Vicente Zorrilla, don Nicolas Alvarez, don Juan 

Maria Egaiia, canónigo Vera, Sarjento mayor don Mateo Salcedo 

i don Salvador Zepeda, siendo este último el que sublevó la Bri­

gada de artillería en el puerto, 
Dios guarde a U. S. José Monreal. 
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DOCU}IENTO NÚll. . 43. 
PIEZAS RELATIVAS AL PROCESO SEGUIDO A LOS REVOLUCIONARIOS 

DE LA SERENA. 

Serena, enero 13 de 185~, 

Debiendo ponerse en Consejo de Guerra de oficiales jenerales; 
como autores i cómplices del motín que estalló en esta ciudad el 
.7 de set:embre último . i hechos posteriores, a don Juan Ni colas 
Alvarez, don Nicolas Munizaga, don Pedro Pablo Muñoz, Snl:¡te­
niente de . ejército don Antonio Maria Fernandez, don Antonio 
Alfonso., don Juan Muñoz, don Manuel Vidaurre, don Domingo 
Carmona, don Rafael Salinas, don José l\liguel Carrera~ subte­
niente de ejército don José Antonio Sepúlveda, don N. <;:abrera, 
don Justo Arteaga, .don Beujamiti Vicuña, don José Santiago 
Herrera, don. Ricardo Ruiz, alferez del escuatlron de cazadores 
rlon Domingo Herrera, don Bernapé Cordovez, don Vicente torri­
lla, don Tomas Zenteno, don. Joaquín Vera (Presbítero}, don .José 
Dolores Alvarez id., don Vitoriano ~farlinez, . don Juan Antonio 
Cordovez, don José Ramos, don José Maria Covarrubias, don Pa~lo 
Baratou x,don Ramon Lagos Truj illo, don Juan de Di.os 2. • A! v,arez, 
don Aujel Quinteros, don Balvino Comella, don Agustín Pozo 
Ayudante del disuelto batallon Yungai, don . José Maria . C.havot, 
don Salvador Zepeda, don Candelario Barrios, <Ion Ignacio Alfon­
so, don José Donato Pinto i don Isidro A. Moran, sarjento mayor 
de ejército, nómbrase al Teniente coronel de la guardia nacional 
en servicio activo don Francisco Bascuñan Guerrero para que les 
instruya la competente causa con arreglo a ordenanza, i de Secre­
tario al ayudante de Cazadores a caballo don Pedro Mur1o~. 

Se previene que los diez i ocho primeros no han podidQ ser 
aprehendidos i se iguora .su paradero; que Jos catorces siguientes 
se encuentran presos en el puerto de ValparaisÓ, de donde serán 
.remitidos a esta a la mayor brevedDd ; que don José María Chavot, 
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don Salvador Zepeda, don Candela río Barrios, don Ignacio Alfon­

so, se encuentran en la provincia de Valdivia, a cuyo punto se 
han despachado requisitorias para su aprehension, i que solo los 

dos últimos se encuentran presos en esta ciudad en el cuartel de 
Cazadores a cabaJio. 

Valenzuela. 

Núm. 2. 
SENTENCIA DEL CONSEJO DE GUERRA DE OFICULES JENERALES. 

Habiéndóse formado por el señor don Francisco Bascuñan Gue­
rrero, coronel graduado de la guardia nacional, el proceso que 

precede contra don Juan Nicolas Alvarez, don Nicolas Munizaga, 

don Pedro Pablo Muñoz, subteniente de ejército don .Antonio 

Alfonso, don Juan Muñoz, ·don Domingo Carmona, don Rafael 

Salinas, don José Miguel Carrera, subteniente de ejercito don José 

Antonio Sepúlveda, don Saturnino Cabrera, .don Justo Arteaga, 
don Benjamín Vicuña, don José Santiago Herrera, don Ricardo 

Ruiz, alferez del escuadran de Cazadores a caballo don Domingo 

;Herrera, don Bernabé Cordovez, don Vicente Zorrilla, ~on Tomas 

Zenteno, don Joaquín Vera (presbítero), id. don José Dolores Al.­

varez, don Victoriano Martinez, don Juan Antonio Cordovez, 

don José Ramos, don José Maria Covarrubias, don Pablo Bara­

toux, don Ramon Lagos Truj illo, don Juan 2.0 Alvarez, don An­

jel Quinteros Pinto, don Balvino Comella, don Agustín del Pozo 

ayudante del disuelto batallon Yungai, don José Maria Chavot, 

don Salvador Zepeda, don Candelaria Barrios, don Ignacio Alfonso, 

don José Donato Pinto, don Isidro Adolfo Moran sarjento mayor 

del ejército, don Juan Maria Egaña, don Jacinto Carrnona, don 

Santos Cavada, don José Verdugo teniente de caballería de ejér­

cito, don Francisco Pozo, don Manuel Vidaurre i don Manuel Bil­

bao, indiciados todos en el delito de conspiracion contra las auto­

ridades constituidas de esta provincia, en consecuencia de la 

órden inserta por cabeza de él, que le comunicó el Sl'ñor don José 

,Ail'jG Valenzuela, Comandan te Jeneral de armas de la provincia, 
' 

\ 
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i héchose por dicho señor relacion de todo lo actuado en los di a~ 

veinte i nueve i treinta de abril último, i dias primero i tres 
del presente en la Sala Municipal, presidiendo este auto el señor 

teniente coronel de ejército don Francisco Campos Guzman 
siendo jueces de él los señores don Miguel Hu meres, teniente co­
ronel de la guardia nacional, don Agustín Gallegos, teniente coro­

nel graduado de ejército, don Francisco Vivar, sarjento mayor 
graduado de ejército, i don Domingo Calderon, don Paulino Me~ 
1endez i don José Antonio Piulo, sarjentos mayores graduados de 
la guardia nacional. i el señor auditor de guerra don Ramon Bei­

t ia, · i habiendo comparecido al tribunal algunos de los reos, i 
oídos sus descargos con las defensas de los procuradores i todo 
bien examinado, i teniendo en considoracion: 1. 0 que todos están 

confesos de haber tomado parte en el motín del 7 de setiembt~ 

último, ya en el mismo día, ya en l<ls que le siguieron, con el 
objeto de concluir con las autoridades legalmente consti(uidas, 
principiando por esta ciudad con la fuerza armada que la guar­
necía, i amarrando traidora mente a sus jefes inmediatos en un 
almuerzo a que para el efecto se les convidó, como asi mismo po­

niendo en prision a las demas autoridades de la provincia, in­
frinjiendo el art. 11>9 de la Constituci~n. 2. 0 que por el art. 6.o 
tít. 76 de la ordenanza del ejército, debe estarse a las disposiciones 
jenerales de derecho en lo que no se previniere por ella: 3,0 

que de derecho merecen igual pena los que hacen el mal, como 
aquellos que solo mandaron, o les dieron esfuerzo, o consejo, o 
ayuda para facerlo, en cualquier manera que sea, como se es• 
presa por las leyes 10, tít. 9. 0 i 19 tít. 34 part. 7.•: 4.0 que 

segun lo dispuesto por las Íeyes 3.• tít. 30 part. 7.• i 1.• tít. 37 

lib. 12 Nov. Recop., el juez debe dar por hechor del delito al 
ausente, cuando se le justificare con una semiplena prueba: 5,0 

que solo los reos don Ignacio Alfonso i uon Isidro Adolfo Moran, 

sarjento mayor del ejército, han probado haber cumplido con los 
tratados de Purapel celebrados entre los señores jenerales don 
Manuel Búlnes i don José Maria de la Cruz: 6. 0 que el consejo 
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no tien'e porque considerar los graciosos ofrecimientos que se 

rricieron por algunos de los jefes, para exonerar de la pena a uno , 
que otro de los procesados, sin estar facultados para ello por 

autoridad competente: 7 ° que tampoco se ha probado por Jos 

precesados, a . escepcíon del reo don Anjel Quinteros Pinto, las 

buenas int'encio·nes con que han querido justificarse en la parte 

directa que 'tomaron en el referido motín, segun ·Jo dispuesto por 
la leí t.a tít. 14 part. 3.•: en esta virtud, el consejo absuelve de 

toda pena a los reos don lgnaeio ·Alfonso, don Isidro Adolfo Moran, . 

i don Anjel Quinteros Pinto, i a todos Jos demas que constan 

mencionados en esta sentencia se les condena a ser pasados por 

las aimas, en conformidad del art. 141 tít. 80 de la Ordenanza ­

Jeneral del Ejército, con calidad de oírse a los ausentes si se 

preseutaren o fueren aprehendidos, i respecto de Jos dernas que 

resultan cómplices, segun aparece de la dilijencia corriente a f.147 
procédase a formarles la correspondiente causa, poniéndose en 

noticia del señor Comandante jeneral de armas para el referido 
efecto. Hágase saber i consúltese a la Ilustrísima Corte MarciaL­

Serena, marzo tres de mil ochocientos cincuenta i dos.-Fran­

cisco. · Camp•JS Guzman-Agustin Gallegos -Miguel Humeres­

Francisco Vivar-Domingo Calderon- Paulina . Melendez-José 

Antonio Pinto. 
<. Esta' sentencia fué confirmada por la Corte Marcial de la Serena 

el 10 de julio de 1852, condená ~1dose ademas a muerte por este 
tribunal a los oficiales Moran i Alfonso que habían sido absueltos 

por el Consejo de guerra. 

INDULTO. 

Núm. 517. 
' Ministerio de Justicia. 

Santiago, agosto 13 de 1852. 

' El Presidente de la Hepública en acuerdo de hoi, ha decretado 
lo que sigue: aNúm. 649. De acuerdo con el Consejo de I~stado 

en sesioli de ayer, vengo en conmutar la pena de muerte impucs., 
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ta a los autores i cómplices del motin que estalló en la Serena el 

7 de setiembre del año próximo pasado, en la de cuatro años de 

destierro fuera o dentro de la República o de prisien, a disposi­

cion del Gobierno, a don Pablo Baratoux, i en la de cinco años, 

con las mismas condiciones de la anterior, a don Vicente Zorrilla. 

En la de cinco años de destierro fuera de la República o de pre­

sidio, a disposicion del Gobierno, a don José Donato Pinto, don 

Ramon Lagos Trujillo, don Domingo Carmona i don José Ramos. 

En la de seis años de destierro fu era de la República o eJe presidio, a 

disposicion del Gobierno, a don Ignacio Alfonso i don Balvino Co­

mella. En la de 7 años de destierro fuera de la República, o de 

presidio a disposicion del Gobierno, a José Maria Chabot i presbí· 

tero don José Dolores Alvarez. En la de diez años de destierro fuera 

de la República o de presidio, a disposicion del Gobierno, al Pre­

bendado don Joaquín Vera i don Tomas Zenteno. Si alguno de 

los reos mencionados quebrantase la conmutacion, quedará esta 

sin efecto, revivirá el valor i efecto de la sentencia i se ejecuta­

rá la pena de muerte. » Lo trascribo a U. S. lltma. para su co­

nocimiento, fines consiguientes i en contestacion a sus notas de 

13 dé julio último núms. 85 i 86. Dios guarde a U. S, Iltma. 

Silvestre Ochagavía. 

A la Corte de Apelaciones de la Serena. 






